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NORMAS PARA PUBLICACIÓN

ÍNDICE ACUMULADO 2004-2010

Las universidades de nuestro país, es una suerte de 

constante, se hacen de profundos silencios editoriales y de 

ciertas voces inquebrantables que dejan oír, sorteando 

diversos obstáculos, un eco iluminador con marcadas inter-

mitencias. En ese espacio, mar callado para el navegante, 

que adormece con su rutina diaria, andamos algunos mos-

trando el discurso epistémico de la Universidad. Revelando 

verdades, diríamos. Nuestra palabra tiene un estandarte 

visible: la revista MEMORALIA. Es por eso que en la 

UNELLEZ-San Carlos, MEMORALIA, es balsa que empuja 

fuerte, embarcación que evade los acantilados de la apatía y 

se orienta firme hacia parajes donde la difusión del saber, el 

avance del conocimiento científico, la generación e impulso 

de la productividad académica, son valores de alta pon-

deración.

Desde el año 2004 nuestra revista es una referencia 

institucional, no porque ese haya sido el propósito inicial, 

sino que la dinámica organizacional ha querido que sea de 

esa manera. Es un órgano divulgativo que le ha permitido al 

Área de Estudios de Postgrado del VIPI, por ejemplo, mostrar 

sus propuestas de especialización y tesis de maestría. Hasta 

la presente edición se han publicado 12 investigaciones de 

postgrado, pareciese una cantidad insignificante dada la 

dinámica de esta dependencia; pero ese número se destaca 

y redimensiona, cuando observamos en el pasado silente, el 

destino que le esperaba a muchas tesis de relevancia 

científica. Ciertamente no se difunde todo lo que se genera 

en Postgrado; pero se contribuye en algo. 

Destacamos también que en los siete números (2004-

2010) se han publicado 31 trabajos de investigación y 48 

ensayos académicos. Una forma de darle visibilidad al 

pensamiento académico unellista y a las reflexiones de nues-

tros docentes. Es de resaltar también que MEMORALIA, en el 

período 2004-2010, le ha publicado a 112 investigadores 
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SISTEMA DE INDICADORES DE GESTIÓN PARA EVALUAR LA INVESTIGACIÓN 
EN EL VICERRECTORADO DE INFRAESTRUCTURA Y PROCESOS INDUSTRIALES 

DE LA UNELLEZ

La investigación desarrollada en la universidad venezolana, en 
las últimas dos décadas del siglo XX y en el primer septenio 
transcurrido del siglo XXI, ha recibido fuertes críticas acerca de su 
pertinencia social y científica. Muchas de estas apreciaciones no 
dejan de ser enunciados con verdades aún por confirmar 
plenamente. Sin embargo, la realidad es que la investigación 
amerita ser evaluada para que se demuestre su utilidad en el 
desarrollo del país, relevancia e impacto en las áreas sociales. En 
tal sentido, se realizó una investigación no experimental, 
prospectiva y descriptiva. Se diseñó un sistema con 40 indicadores 
de gestión para evaluar la función investigación del Vicerrectorado 
de Infraestructura y Procesos Industriales (VIPI) de la UNELLEZ. Se 
concluyó que deben fortalecerse las políticas de investigación para 
aumentar los investigadores activos,  garantizar e incrementar  el 
presupuesto así como ampliar la visibilidad del conocimiento 
académico. De igual manera, se encontró que el programa 
Ciencias del Agro y Mar es el de mayor producción científica, 
Ingeniería tiene la efectividad más elevada en actividades de 
investigación y Ciencias de la Educación posee el nivel académico 
más alto, ya que todos sus investigadores activos poseen maestrías. 
Otro resultado importante a resaltar es que las revistas Memoralia 
y Agrollanía han fortalecido la visibilidad de la productividad 
científica de la universidad y han contribuido con la incorporación 
de los investigadores unellistas al PPI, dado el carácter Tipo A de 
estas publicaciones.

Palabras clave: Indicadores de gestión, evaluación, visibilidad, 
políticas de investigación, Unellez-VIPI.

Abstract: 
The research developed in Venezuelan university, in the last 

two decades of 20th century and in the first septennium passed of 
the 21st century, has received strong critiques about its social and 
scientific relevancy. Many of these opinions are statements 
without fully confirmation. Nevertheless, the reality is that the 
research activity has to be evaluated in order to demonstrate its 
utility about relevance and impact in social areas and also in the 
development of the country. This research was a non 
experimental, prospective and descriptive type. A system was 
designed by 40 indicators of management to evaluate the function 
research of the Vicerrectorado of Infrastructure and Industrial 

Recibido: 28-10-2009
Aceptado: 19-01-2010

RESUMEN

1 2Duglas Moreno , Franklin J. Paredes 
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sus trabajos y de esos autores, sólo el 39% forma 

parte del personal académico de la UNELLEZ, 

mientras que el restante pertenece a 

universidades venezolanas o del extranjero. Se 

demuestra que nuestra revista es parte de la 

comunidad científica nacional. La demanda de 

un espacio mayor para dar cobertura a la gran 

cantidad de solicitudes de publicación de 

artículos científicos, sin duda, se asoma como un 

reto institucional para los próximos años.

La revista Memoralia se encuentra entre las 

más importantes del ámbito científico nacional. 

Forma parte REVENCYT (ULA), el Índice y 

B ib l io teca  E lec t rón ica  que cont iene  

publicaciones científicas venezolanas de Ciencia 

y Tecnología. En 2008, fue incorporada a la Lista 

General de Publicaciones Científicas y 

Tecnológicas de Venezuela del Fonacit y se 

localiza en el Catálogo de Latindex; un sistema 

internacional de certificación de publicaciones 

periódicas en América Latina. De igual manera, 

se encuentra admitida en la base de datos: Clase 

de la Universidad Nacional Autónoma de 

México. En 2006,  MEMORALIA recibió el 

Premio Nacional del Libro (Región Centro 

Occidental), premio que este año, 2010, acaba 

de obtener nuevamente. No está demás afirmar 

que MEMORALIA (inclúyase también a 

AGROLLANÍA) ha contribuido a la incorporación 

de los investigadores unellistas al Programa de 

Promoción del Investigador (PPI). Hasta 2007, 

nuestro Vicerrectorado tenía un solo PPI. En la 

actualidad se cuenta con trece investigadores 

PPI, pues la clasificación Tipo A de 

MEMORALIA, ha sido un aval editorial de mucha 

relevancia. 

Estamos seguros que MEMORALIA ha 

fortalecido la visibilidad de la producción 

científica del Vicerrectorado de Infraestructura y 

Procesos industriales. Falta mucho por hacer, 

98
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pero seguimos trabajando para potenciar la 

política de canje, crear mecanismos de 

distribución y lograr la creación de un portal para 

nuestra revista. Esperamos que esta edición 

número 7, del año 2010, sea de mucha utilidad 

para los miembros de la comunidad unellista, así 

como para  la gran cantidad de lectores que 

tenemos en otras instituciones universitarias. No 

podríamos finalizar sin agradecer gratamente a 

todos los que gentilmente nos acompañan en 

esta edición y de manera especial a Gustavo 

Rosales, dibujante amigo, quien nos entregó su 

mirada crítica en una obra que ilustra la portada. 

Esa es su forma de registrar, para la posteridad, las 

ruinas del Ateneo de San Carlos de Austria 

(famosa Casa Amarilla, construida por Carlos 

Aliaga, según el antropólogo Argenis Agüero, 

entre 1852 y 1856), una obra arquitectónica que 

desde mediados del siglo XIX, fue orgullo de la 

identidad del cojedeño. 

En San Carlos, a los doce días del mes de julio 

de dos mil diez

Duglas Moreno        Isaías Medina López

      Editor                        Director
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SISTEMA DE INDICADORES DE GESTIÓN PARA EVALUAR LA INVESTIGACIÓN 
EN EL VICERRECTORADO DE INFRAESTRUCTURA Y PROCESOS INDUSTRIALES 

DE LA UNELLEZ
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las últimas dos décadas del siglo XX y en el primer septenio 
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plenamente. Sin embargo, la realidad es que la investigación 
amerita ser evaluada para que se demuestre su utilidad en el 
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de Infraestructura y Procesos Industriales (VIPI) de la UNELLEZ. Se 
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without fully confirmation. Nevertheless, the reality is that the 
research activity has to be evaluated in order to demonstrate its 
utility about relevance and impact in social areas and also in the 
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universidades venezolanas o del extranjero. Se 
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comunidad científica nacional. La demanda de 
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científica del Vicerrectorado de Infraestructura y 

Procesos industriales. Falta mucho por hacer, 
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Processes (VIPI) of the UNELLEZ. Among the 
conclusions are: it is necessary to strength research 
politics to increase the numbers of active researchers, 
to guarantee and to increase the budget as well as to 
extend the visibility of the academic knowledge; the 
Science of Agriculture and Sea program has the 
highest scientific production; Engineering, has the 
highest effectiveness in research activities; Sciences of 
Education program shows the highest effectiveness in 
research activities and education Sciences program 
the highest  academic level, since all of its active 
investigators have master degree. Another important 
result to standing out is that the magazines Memoralia 
and Agrollanía have strengthened the visibility of the 
scientific productivity of the university and have 
contributed with the incorporation of the unellista 
researchers to the PPI program, in view of the 
character Type A of these publications.

Keywords: system of indicators of management, 
Unellez-VIPI, evaluation.

deraciones expuestas y con la finalidad de confrontar 
mejor la gestión de la investigación en el VIPI, surgió 
la necesidad de diseñar un sistema de indicadores de 
gestión para evaluar la función investigación en este 
vicerrectorado y de ese modo conocer y comprender 
su evolución histórica a fin de establecer correctivos 
en el futuro.

Planteamiento del problema
La investigación desarrollada en la universidad 

venezolana, en las últimas dos (2) décadas del siglo 
pasado y el primer septenio transcurrido del siglo XXI, 
ha recibido serios cuestionamientos, no sólo de la 
comunidad académica nacional, sino de sectores 
externos a la misma (gobiernos, empresas privadas, 
organismos internacionales y sociedad en general). 
Diversos investigadores plantean que la Universidad y 
su función de investigar y dar soluciones al entorno 
social inmediato, queda en entredicho. Según García 
Guadilla (2003) y López de Villarroel (2008), Vene-
zuela es el único país latinoamericano, que en la 
denominada “década de la evaluación”, no logró 
aprobar una nueva ley donde se contemplara un 
sistema de evaluación y acreditación de la Educación 
Superior, ni tampoco produjo reformas. Quedó al 
margen de esa dinámica latinoamericana donde 
trataron de orientar políticas institucionales para 
regular los procedimientos de evaluación y asumir la 
búsqueda de la calidad en la gestión universitaria. 

Si bien la investigación ha sido cuestionada, 
también se puede afirmar que lo generado en 
productividad científica nacional tiene su lado 
positivo. Este escenario sombrío, no envuelve en su 
totalidad la relevancia cimera que tiene la 
investigación para la Universidad. Evidentemente, 
que la excelencia de una universidad se soporta en la 
cantidad de su acción investigativa; las instituciones 
de Educación Superior, deben trascender por la 
importancia y pertinencia de su productividad 
científica. No se puede olvidar que la investigación 
siempre ha sido una actividad relevante en el 
accionar de las universidades. Estas instituciones son 
productoras de conocimiento (Ramos, 2005). 
Centrado en este enfoque, Morles y otros. (2003, p. 
62) sostienen que para el año 2000, más del 70% de 
la investigación científica “se lleva a cabo en las 
instituciones de Educación Superior”. Según Sánchez 
(2004, p. 1) en “Venezuela más del 80% de las labores 

de investigación reside en las Universidades  
Públicas”. 

En los centros universitarios del país “no existen los 
mecanismos de evaluación ni menos de supervisión” 
(Albornoz y Jiménez, 2006, p. 21). En este sentido, 
Villota (2008, p. 117) reafirma que en Venezuela, las 
universidades han estado sin componentes claros 
para evaluar su calidad. Llega a una desesperante 
conclusión: aquí “nadie sabe quién evalúa la 
universidad. Ni quién debe hacerlo”. Todo este 
panorama nos conduce a pensar que la investigación 
universitaria amerita una evaluación exhaustiva y que 
el uso de indicadores de gestión o de calidad, en este 
proceso evaluativo, es una necesidad real y demanda 
una aplicación inmediata.

Objetivo general de la investigación
Diseñar un sistema de indicadores de gestión para 

evaluar la función investigación en el Vicerrectorado 
de Infraestructura y Procesos Industriales (VIPI) de la 
UNELLEZ.

Objetivos específicos de la investigación
1.-Caracterizar la función investigación en el 

Vicerrectorado de Infraestructura y Procesos 
Industriales (VIPI) de la UNELLEZ. 

2.- Proponer la inclusión de indicadores de gestión 
como componentes de un sistema integral que 
permita evaluar la investigación en el VIPI.

3.-Formular líneas estratégicas básicas para 
implementar un sistema de indicadores de 
gestión para la función investigación en el VIPI.

Principales antecedentes 
Paredes y Moreno (2004) evaluaron la función 

investigación en el Programa Complementación del 
Vicerrectorado de Infraestructura y Procesos 
Industriales durante el período 1999-2000. Dicha 
investigación arrojó entre sus resultados que: las 
autoridades manifiestan un escaso interés por 
evaluarse, no se dispone de indicadores de gestión de 
calidad, se evidenció retraso en la consignación de 
informes final.

Sequera (2006), estudia la relación investigación-
docencia en instituciones de Educación Superior en 
el estado Cojedes, encontrando que la deficiente 
política de difusión y publicación de resultados de 
investigación es una de las fallas más notables en estos 

centros universitarios. Por último, Delpino (2007), 
realizó un análisis estratégico de la Coordinación de 
Investigación del VIPI y sus resultados revelaron que 
esta dependencia carece de misión y visión; sus 
productos no tienen una aplicabilidad inmediata en 
el entorno social y no se cuenta con “mecanismos de 
control y evaluación” (p. 75). 

Díaz de Mariña (2008), en su trabajo: Evaluación 
de la investigación en las instituciones de Educación 
Superior venezolanas, estudió cuatro (4) dimensiones 
fundamentales de la investigación: participación 
social, pertinencia social, pertinencia científica y 
rendición de cuentas y concluye que el empleo de 
indicadores permite el fortalecimiento de la inves-
tigación universitaria, sirven de apoyo para la formu-
lación presupuestaria y a su vez refuerzan el rol de la 
universidad como actor estratégico en el desarrollo 
del país.

2.- Metodología
2.1-Diseño y tipo de investigación

La presente, es una investigación no experimental 
(Tamayo y Tamayo, 2005), la cual es básica según su 
finalidad, prospectiva (Genatios y Lafuente 2004) 
según el corte en el tiempo de estudio, descriptiva 
(Tamayo y Tamayo, 2005) según el nivel de 
profundidad y amplitud de las variables estudiadas, 
de campo según el lugar donde se realiza la 
investigación, evolutiva según la evaluación del 
objeto que estudia, mixta según la fuente de datos 
que utiliza el investigador y cualitativa según la 
naturaleza de los datos o información obtenida 
(Narváez, 1997).

2.2-Fases de la investigación
Fase I. Caracterización de la función investigación 

en el VIPI de la UNELLEZ: se empleó el modelo 
evaluativo CIPP [Contexto-Insumo-Proceso- 
Producto], desarrollado por Stufflebeam y Shinkfield 
(1992). El Universo lo conforman los profesores 
ordinarios del VIPI, adscritos a los programas 
Ingeniería, Ciencias del Agro y del Mar, Ciencias 
Sociales y Ciencias de la Educación; se excluyen los 
docentes que laboran en los núcleos Tinaquillo, El 
Baúl y Sanare por ser contratados. Solo se consideran 
los docentes a dedicación exclusiva o tiempo 
completo, de cualquier escalafón: Instructor, 
Asistente, Agregado, Asociado o Titular. Bajo este 
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1.-Introducción
La Universidad del siglo XXI necesita evaluarse 

constantemente. Si los gerentes académicos vene-
zolanos desean construir instituciones académicas de 
calidad y de incuestionable excelencia, deben 
considerar la evaluación como una prioridad y a su 
vez desarrollar una nueva gerencia, que bien pudiera 
denominarse científica dado que en la actualidad se 
debe ir más allá de los esquemas funcionales, 
operacionales, estratégicos y llegar a la real perti-
nencia del conocimiento universitario, verdadero 
objeto del líder actual en estos centros de estudios. 
Este control de gestión académica, especialmente de 
la función investigación, debe hacerse, bajo la noción 
de indicadores, no de forma aislada y esporádica, sino 
de manera sistemática y constante. Este último 
criterio sustenta, lógicamente, la propuesta de 
trabajo. El uso de indicadores para la evaluación del 
conocimiento generado en los centros universitarios, 
es decir, de la investigación científica, constituye para 
las universidades venezolanas, una tarea que no 
admite la mínima dilación. Hay que evaluar la 
producción científica, ya que diferir o desconocer 
este mandato institucional implicaría renunciar a la 
pertinencia social y al compromiso formativo que la 
Universidad tiene con la sociedad. Por las consi-
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las universidades venezolanas, una tarea que no 
admite la mínima dilación. Hay que evaluar la 
producción científica, ya que diferir o desconocer 
este mandato institucional implicaría renunciar a la 
pertinencia social y al compromiso formativo que la 
Universidad tiene con la sociedad. Por las consi-
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criterio se encontraban 58 docentes, hasta 
septiembre de 2008, ya que de la nómina de 70 
integrantes del personal docente, datos de la Oficina 
de Personal de San Carlos, 07 están a Medio Tiempo, 
01 a Tiempo Convencional, 02 se encuentran 
jubilados y 02 tienen la clasificación de Auxiliar 
Docente. 

Se aplicó un muestreo no probabilístico 
intencional para definir la unidad muestral. Los 
profesores que en los últimos cinco años culminaron, 
al menos,  un proyecto de investigación o tenían, para 
el momento del estudio, uno en ejecución, formaron 
parte de la muestra. Así tenemos: 13 (33%) en 
Ingeniería, 8 en Ciencias de la Educación (21%) y 18 
en Ciencias del Agro y del Mar (46%). En lo sucesivo, 
cada elemento de la muestra se denomina 
Investigador Activo. La amplitud temporal del estudio 
comprende desde el año 2000 al 2008.

Bajo el modelo CIPP, la función investigación se 
estructuró en cuatro componentes: Contexto, 
Insumo, Proceso y Producto. 

Se emplearon gráficas de barra horizontales de 
tipo agrupado (los programas académicos se usan 
como grupos). De igual manera, se usaron gráficas de 
barras verticales de tipo cronológico y cuantitativo 
discreto. En la evaluación estadística se empleó el 

TM
software STATISTICA  (1997). En esta investigación 
se utilizó las técnicas: encuesta y revisión docu-
mental. Los instrumentos fueron: un cuestionario, un 
instrumento psicométrico para medir la aptitud a la 
investigación del profesorado [IMAI] y una ficha de 
registro. El cuestionario es:

1) De acuerdo al tipo de respuesta requerida: de 
respuestas cerradas; 

2) De acuerdo al momento de codificación: post-
codificado; 

3) De acuerdo a la forma de administración: 
entrevista personal (Bolívar, 2002). 

El IMAI tiene un nivel de medición nominal 
categórico, y presenta un escalamiento Tipo Likert 
(Bolívar, 2002; Sampieri et al, 1998). La confiabilidad 
de consistencia interna del IMAI, es igual a 0.823 
calculada por el método de alpha de Cronbach. La 
validez de contenido la realizaron tres árbitros (Prof. 
Glenys Pérez, Prof. Isaías Medina, y Prof. César 
Abreu; todos de la UNELLEZ-VIPI), quienes evaluaron 
la congruencia, la claridad y la tendenciosidad de los 

reactivos, estos consideraron que el IMAI es 
congruente, claro y sus reactivos carecen de 
tendenciosidad. 

Fase 2. Análisis de la inclusión de indicadores de 
gestión como componentes de un sistema integral 
que permita evaluar la función investigación en el 
VIPI: sobre la base de los resultados derivados de la 
fase precedente se propuso un grupo de 46 
indicadores que guardaron correspondencia con la 
realidad de la investigación en el VIPI. Como 
referencial se empleó a: Salcedo 2000; Cabeza, 
Cabrita y Serey 2002; Cortázar 2002; Muro 2003; 
Nieves 2005; Sebastián y otros 2007 y Villarroel 
2007b). La validación de los indicadores que 
conforman el Sistema de Indicadores de Gestión para 
la función investigación en el VIPI (en lo sucesivo se 
denomina SIG-VIPI) se realizó de acuerdo a los 
siguientes criterios:

1.- Relevancia: importancia del indicador para 
caracterizar una variable de interés.

2.- Comparabilidad: potencialidad del indicador 
para realizar comparaciones entre unidades 
de investigación provenientes de diferentes 
universidades. 

3.- Viabilidad: facilidad de acceso a la infor-
mación necesaria para implementar el 
indicador.

4.- Cobertura: se refiere a la amplitud del indi-
cador.  

5.- Autonomía: grado de independencia del indi-
cador respecto a otros.

6.- Utilidad: importancia del indicador para la 
toma de decisiones.

Durante la validación del SIG-VIPI se aplicó la 
técnica del juicio de expertos (validación de 
contenido); el evaluador, según su juicio, dio a cada 
criterio una puntuación de 1 a 6. Los indicadores que 
acumularon 80 o más puntos entre los jueces, 
quedaron incluidos en el SIG-VIPI definitivo (Bolívar, 
2002). Se emplearon como expertos tres investi-
gadores externos a la UNELLEZ, con amplia 
experiencia en el ámbito de los indicadores de 
gestión orientados a la función investigación: Dr. 
Edilberto Guevara Pérez (Universidad de Carabobo, 
UC), Dr. Carlos Ruiz Bolívar (Universidad Pedagógica 
Experimental Libertador, UPEL), y Dr. Pier Ángelo 
Bofelli  (Universidad Nacional Experimental Simón 

Rodríguez, UNESR). Toda esta fase de la investigación  
contó con la asesoría general de la Dra. Consuelo 
Ramos de Francisco (Universidad Central de 
Venezuela).

Fase 3. Formulación de líneas estratégicas básicas 
para implementar el SIG-VIPI: se estableció la misión 
y la visión del SIG-VIPI, y se hizo una sinopsis de los 
factores internos y externos identificados en la Fase I. 
Basándose en este contexto, se delinearon un con-
junto de estrategias, cada una de las cuales contiene:

1) Descripción básica de la estrategia.
2) Directriz de la estrategia.
3) ¿Cómo cumplir con esa estrategia?
4) ¿Qué recursos se necesitan?

3.-Resultado y Discusión 
Fase de Contexto

La UNELLEZ tiene en cada Plan General de 
Investigación, la guía legal para que los investigadores 
soporten institucionalmente sus propuestas de 
investigación. Desde el año 2000 hasta octubre 2008, 
la universidad mantuvo un “plan” que fue el funda-
mento reglamentario para adecuar la investigación a 
las necesidades de la institución y por ende a los 
intereses del país. El hecho de que aproximadamente 
el 45% de los investigadores activos del VIPI, 
desconozcan las políticas del Plan General de 
Investigación 2000-2004, sugiere que la revisión o 
lectura de este importante documento no es muy 
frecuente entre los docentes unellistas. La interro-
gante que se puede plantear, con preocupación por 
demás, es: ¿Si desconocen las políticas unellistas para 
la investigación, cómo se insertan en este proceso? 
Las respuestas pueden ser heterogéneas y con 
distintos matices. Se debe exponer que al Plan se 
acude cuando se formula la propuesta de inves-
tigación, pues uno de los campos informacionales del 
Formato SEI contempla la adecuación del proyecto a 
una o dos líneas de investigación. El otro aspecto a 
destacar es lo referente a la pertinencia de las políticas 
unellistas con respecto a la investigación. Cerca de 
23% de los investigadores activos están “poco de 
acuerdo” con estas políticas. Debemos sumarle a 
esto, el 10% de los entrevistados que se muestran en 
desacuerdo con las políticas actuales, lo que implica 
que la Unellez, debe replantear las grandes 
directrices de sus políticas de investigación.

Fase de Insumo
Según el análisis de la información encontrada se 

tiene que la distribución por programas es la 
siguiente: 13 (33%) son de  Ingeniería, 8 de Ciencias 
de la Educación (21%) y 18 pertenecen a Ciencias del 
Agro y del Mar (46%). Estos números porcentuales 
refieren que el programa de mayor productividad en 
investigación es Ciencias del Agro y del Mar. No 
obstante cuando se revisa la efectividad de los 
profesores activos de cada programa, encontramos 
que el Programa Ingeniería tiene el mayor índice de 
efectividad, ya que 13 de 16 profesores realizan 
actividades de investigación, lo que equivale a un 
81%,  de profesores activos, luego sigue Ciencias del 
Agro y del Mar con 69% (18 de 26) y por último, 
Ciencias de la Educación con 50%, pues 8 de sus 16 
docentes adscritos hacen investigación.

Fase de Proceso
En esa fase de aprobación del proyecto de 

investigación, se encuentra que, al menos diez (10) 
trabajos, tuvieron que esperar más de seis (6) para ser 
aprobados. Si se toma en consideración los demás 
lapsos, se aprecia que la universidad tardó más de dos 
(2) meses en aprobar el 52% de los proyectos de 
investigación en el período 2000-2008. Indudable-
mente que la institución tiene que ver con absoluta 
preocupación esta demora. No, está demás afirmar 
que este retraso perjudica, no solo a la universidad, 
sino que es una variable que no contribuye al 
estímulo que requiere el investigador para formular y 
desarrollar su trabajo. Se considera que un mes sería 
el tiempo adecuado para aprobar un proyecto, 
tomando en consideración el calendario del Consejo 
Académico y de las Comisiones Asesoras, así como la 
revisión de los trabajos.

Fase de Producto
El control y trámites de informes finales es una de 

las tareas más importantes que se ejecuta en la 
Coordinación de Investigación del VIPI. Cada trabajo 
concluido demuestra la eficiencia y el compromiso 
del investigador con la problemática que ha tocado 
en su trabajo y además indica la producción o el 
cumplimiento de las metas en materia de inves-
tigación y de respuestas institucionales al contexto 
social. Al revisar los últimos cinco (5) años (2004-
2008), se aprecia que el Programa Ciencias del Agro y 
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01 a Tiempo Convencional, 02 se encuentran 
jubilados y 02 tienen la clasificación de Auxiliar 
Docente. 
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Investigador Activo. La amplitud temporal del estudio 
comprende desde el año 2000 al 2008.

Bajo el modelo CIPP, la función investigación se 
estructuró en cuatro componentes: Contexto, 
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investigación del profesorado [IMAI] y una ficha de 
registro. El cuestionario es:

1) De acuerdo al tipo de respuesta requerida: de 
respuestas cerradas; 

2) De acuerdo al momento de codificación: post-
codificado; 

3) De acuerdo a la forma de administración: 
entrevista personal (Bolívar, 2002). 

El IMAI tiene un nivel de medición nominal 
categórico, y presenta un escalamiento Tipo Likert 
(Bolívar, 2002; Sampieri et al, 1998). La confiabilidad 
de consistencia interna del IMAI, es igual a 0.823 
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Cabrita y Serey 2002; Cortázar 2002; Muro 2003; 
Nieves 2005; Sebastián y otros 2007 y Villarroel 
2007b). La validación de los indicadores que 
conforman el Sistema de Indicadores de Gestión para 
la función investigación en el VIPI (en lo sucesivo se 
denomina SIG-VIPI) se realizó de acuerdo a los 
siguientes criterios:

1.- Relevancia: importancia del indicador para 
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Ciencias de la Educación con 50%, pues 8 de sus 16 
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lapsos, se aprecia que la universidad tardó más de dos 
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mente que la institución tiene que ver con absoluta 
preocupación esta demora. No, está demás afirmar 
que este retraso perjudica, no solo a la universidad, 
sino que es una variable que no contribuye al 
estímulo que requiere el investigador para formular y 
desarrollar su trabajo. Se considera que un mes sería 
el tiempo adecuado para aprobar un proyecto, 
tomando en consideración el calendario del Consejo 
Académico y de las Comisiones Asesoras, así como la 
revisión de los trabajos.
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las tareas más importantes que se ejecuta en la 
Coordinación de Investigación del VIPI. Cada trabajo 
concluido demuestra la eficiencia y el compromiso 
del investigador con la problemática que ha tocado 
en su trabajo y además indica la producción o el 
cumplimiento de las metas en materia de inves-
tigación y de respuestas institucionales al contexto 
social. Al revisar los últimos cinco (5) años (2004-
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del Mar, tiene un marcado liderazgo en la conclusión 
de trabajo; en ese tiempo ha presentado 20 (48%) 
proyectos de investigación. Sigue el Programa 
Ingeniería con 12 (29%) y luego Ciencias de la 
Educación con 10 (23%)  

Lo que reitera que los productos de la investi-
gación deben mostrarse en los diferentes escenarios. 
En el Programa Ciencias del Agro y del Mar, se hace 
investigación, pero el 33% del conocimiento 
generado no es presentado en eventos. En los otros 
programas, más del 85% de las investigaciones se han 
llevado a eventos o se han publicado. En esta 
investigación se registraron 71 expedientes, de estos 
trabajos se han publicado 44, para un 62% de 
difusión y 27 no se han publicados, es decir, que el 
38% de estas investigaciones, reposan en el silencio 
de las bibliotecas unellistas. 
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TEORÍAS DEL DESARROLLO RURAL EN AMÉRICA LATINA

La presente investigación tiene por objeto realizar una 
reflexión epistemológica sobre el proceso de formación de teorías 
en torno al Desarrollo rural, iniciando con el enfoque de la 
Modernización que parte del crecimiento del sector agrícola 
como la clave del desarrollo rural y que los países del sur deberían 
seguir el camino del desarrollo del norte. Seguidamente se realiza 
una deliberación en torno al modelo de desarrollo denominado 
estructuralista, el cual se estructuró a raíz de la creación de la 
Comisión Económica para la América Latina (CEPAL), 
considerando el desarrollo como aumento en el gasto público y 
colocando al Estado como un agente crucial en el cambio 
económico y social y la planificación como generador de la 
modernización de los países de América Latina. El tercer enfoque 
denominado de dependencia considera que el actual estado de 
subdesarrollo y pobreza es responsabilidad del Sistema Mundial 
Capitalista y de las múltiples relaciones de dominación y 
dependencia. El cuarto enfoque desarrollado es el Neoestruc-
turalismo, el cual propugna una política agraria que reconozca la 
heterogeneidad de los productores. El quinto enfoque es el del 
desarrollo territorial el cual parte por entender el mundo rural 
como parte de la sociedad en la cual pueden tener lugar todas las 
manifestaciones de la naturaleza humana, superando el estrecho 
enfoque de considerar al hombre del campo con la condición de 
agricultor. Por último, se construye una visión propia donde se 
enfatiza en las particularidades históricas y que propician un 
modelo económicamente rentable, socialmente justo y 
ecológicamente sano.

Palabras clave: Desarrollo Rural, Políticas Públicas y Desarrollo 
Social.

THEORY OF RURAL DEVELOPMENT IN LATIN AMERICAN

Abstract
The present investigation is whith the object of realizing a 

reflection epistomology on the process of theories about rural 
development.Storting wiyh the look of modernization groth of 
agriculture sectoror division the countries of south should 
continue the same road of the north.And o free declinement about 
the way o development and the routh of económical 
develpomenth and social change in planinng the generate a new 
modernization of the Latin American.The third of dependery is the 
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del Mar, tiene un marcado liderazgo en la conclusión 
de trabajo; en ese tiempo ha presentado 20 (48%) 
proyectos de investigación. Sigue el Programa 
Ingeniería con 12 (29%) y luego Ciencias de la 
Educación con 10 (23%)  

Lo que reitera que los productos de la investi-
gación deben mostrarse en los diferentes escenarios. 
En el Programa Ciencias del Agro y del Mar, se hace 
investigación, pero el 33% del conocimiento 
generado no es presentado en eventos. En los otros 
programas, más del 85% de las investigaciones se han 
llevado a eventos o se han publicado. En esta 
investigación se registraron 71 expedientes, de estos 
trabajos se han publicado 44, para un 62% de 
difusión y 27 no se han publicados, es decir, que el 
38% de estas investigaciones, reposan en el silencio 
de las bibliotecas unellistas. 
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TEORÍAS DEL DESARROLLO RURAL EN AMÉRICA LATINA

La presente investigación tiene por objeto realizar una 
reflexión epistemológica sobre el proceso de formación de teorías 
en torno al Desarrollo rural, iniciando con el enfoque de la 
Modernización que parte del crecimiento del sector agrícola 
como la clave del desarrollo rural y que los países del sur deberían 
seguir el camino del desarrollo del norte. Seguidamente se realiza 
una deliberación en torno al modelo de desarrollo denominado 
estructuralista, el cual se estructuró a raíz de la creación de la 
Comisión Económica para la América Latina (CEPAL), 
considerando el desarrollo como aumento en el gasto público y 
colocando al Estado como un agente crucial en el cambio 
económico y social y la planificación como generador de la 
modernización de los países de América Latina. El tercer enfoque 
denominado de dependencia considera que el actual estado de 
subdesarrollo y pobreza es responsabilidad del Sistema Mundial 
Capitalista y de las múltiples relaciones de dominación y 
dependencia. El cuarto enfoque desarrollado es el Neoestruc-
turalismo, el cual propugna una política agraria que reconozca la 
heterogeneidad de los productores. El quinto enfoque es el del 
desarrollo territorial el cual parte por entender el mundo rural 
como parte de la sociedad en la cual pueden tener lugar todas las 
manifestaciones de la naturaleza humana, superando el estrecho 
enfoque de considerar al hombre del campo con la condición de 
agricultor. Por último, se construye una visión propia donde se 
enfatiza en las particularidades históricas y que propician un 
modelo económicamente rentable, socialmente justo y 
ecológicamente sano.

Palabras clave: Desarrollo Rural, Políticas Públicas y Desarrollo 
Social.

THEORY OF RURAL DEVELOPMENT IN LATIN AMERICAN

Abstract
The present investigation is whith the object of realizing a 

reflection epistomology on the process of theories about rural 
development.Storting wiyh the look of modernization groth of 
agriculture sectoror division the countries of south should 
continue the same road of the north.And o free declinement about 
the way o development and the routh of económical 
develpomenth and social change in planinng the generate a new 
modernization of the Latin American.The third of dependery is the 
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de los países de la región, los problemas de carácter 
social y gobernabilidad persistieron. Los de gober-
nabilidad se reflejaron de manera particular en los 
enfrentamientos entre los Poderes Ejecutivo y 
Legislativo, la crisis de los sistemas de partidos, en la 
alta abstención electoral y la pérdida de credibilidad 
de los gobiernos (Cruz Rubio, 2001); tal como ocurrió 
en Venezuela y Perú, por ejemplo. En materia social, 
los problemas se manifestaron de manera especial en 
el desempleo y la pobreza. Por tanto, este paradigma 
de desarrollo a seguir (Entrena, 1994: 318) se 
encuentra en una verdadera encrucijada a lo largo de 
la región, toda vez que se pueden observar los efectos 
contradictorios de las políticas públicas en la econo-
mía rural, debido al marcado interés productivista del 
mercado,  deficiencias institucionales y de la misma 
orientación del desarrollo rural integral. Es por ello 
que la claridad, la coherencia y la transparencia en las 
políticas públicas dirigidas al sector rural pasan a ser 
vitales, a fin de abatir la pobreza en los países 
latinoamericanos.

III. MATERIALES Y MÉTODOS.
La investigación realizada es primeramente cuali-

tativa y por su naturaleza es considerada de carácter 
analítica-descriptiva, puesto que sus objetivos así lo 
definen (Carvajal, 2001); en el caso del objetivo 
general, como ya se indicó, se tiene: Describir los 
modelos de desarrollo rural en América Latina, con el 
fin de reflexionar sobre el futuro de las políticas 
públicas dirigidas al desarrollo rural, esto implicó la 
descripción de los constructo; ya que se hizo un 
análisis de las teorías que sustentan el diseño de las 
políticas públicas 

La reflexión teórica en torno a los modelos de 
desarrollo rural aplicados en America Latina o 
construidos teóricamente llevó a una revisión 
bibliográfica utilizando la técnica de ficha electrónica 
indagando en los trabajos de Quevedo (2007); de 
Gino Germani (1962);Long (1961); Pretty (1999); 
Hazell y Lutz (1992); García (1982); Reed (1996) y 
Echeverri (2003) con el fin de adoptar una posición 
de lo que se considera como desarrollo rural.

IV. MARCO TEÓRICO
En este apartado se chequean los principales 

enfoques teóricos que sustentaron los modelos de 
desarrollo rural en América Latina, revisando el 

INTRODUCCIÓN
En las décadas de los ochenta y noventa, tanto en 

Venezuela como en América Latina ocurrieron 
importantes reformas de políticas públicas que han 
trastocado todos los sectores de la sociedad, indepen-
dientemente de sus economías, tasas demográficas y 
avances tecnológicos.

En efecto, la crisis económica que se desató en 
gran parte de la región latinoamericana en los años 
ochenta, producto del aumento insostenible de la 
deuda externa, la caída de los precios del petróleo y 
de otras materias primas, entre otros factores, generó 
la aplicación de medidas económicas para com-
pensar la crisis fiscal y financiar los déficits, tales como 
la devaluación monetaria, el aumento de las cargas 
tributarias y el alza de las tasas de interés ,estas políti-
cas produjeron períodos de alta inflación; incremento 
del desempleo, el subempleo, la economía informal y 
la pobreza en la región.

II. PROBLEMA.
A partir de la década de los noventa comenzó la 

recuperación económica de la región, impulsada no 
sólo por los programas de ajuste macroeconómico 
sino también por la dinámica de los motores eco-
nómicos mundiales, especialmente de Estados 
Unidos. Para América Latina, el mercado estadou-
nidense representaba entonces poco más de la mitad 
de las exportaciones de los bienes (CEPAL, 2001: 10). 

Aun cuando en la década de los noventa se avanzó 
en la estabilización macroeconómica en gran parte 

denominado enfoque de la modernización, segui-
damente el estructuralismo, para luego continuar con 
el enfoque de la dependencia, el neoestructuralismo, 
el enfoque de desarrollo rural territorial para concluir 
con una visión de lo que se considera desarrollo rural 
desde nuestra perspectiva.

El enfoque de la modernización considera que los 
países con menos recurso deberían adoptar el mismo 
camino, seguido por los países capitalistas desarro-
llados. La estrategia propuesta contiene tres premisas 
fundamentales: 1) El crecimiento del sector agrícola 
es la clave del desarrollo rural; 2) el desarrollo de la 
agricultura exige el desarrollo concomitante del 
sector secundario y el sector terciario y 3) las fuerzas 
sociales cumplen un papel importante en el 
desarrollo agrícola. Carvajal. (1999)

El crecimiento del sector agrícola se consideró 
como un prerrequisito para el desarrollo rural, al 
considerar que el sector agrícola en los países en 
desarrollo, deberían absorber el volumen de mano de 
obra. Al mismo tiempo, el sector no agrícola debería 
expandirse suficientemente como para causar una 
disminución de la proporción de ocupados en la 
agricultura.

El segundo enfoque es el estructuralista el cual 
consideró  el rol que le tocaba jugar a la agricultura en 
la estrategia de desarrollo estructuralista era extenso: 
a) sostener el proceso de industrialización mediante 
las divisas obtenidas por las exportaciones y desti-
nados a financiar las importaciones de bienes de 
capital e intermedios y materias primas que la 
industria exigía; b) proporcionar un suministro 
constante de mano de obra barata para esa industria; 
c) satisfacer las necesidades alimenticias de las 
poblaciones urbanas, evitando el incremento tanto 
del precio de los alimentos como de las impor-
taciones de productos agropecuarios, con lo cual se 
facilitaba el mantenimiento de unos salarios indus-
triales bajos y contrarrestaba posibles problemas de 
escasez de divisas; d) suministrar a la industria de las 
materias primas de origen agropecuarios y forestal 
que requería; e) generar un mercado doméstico para 
los productos industriales (Pretty, 1999: 36).

El tercer enfoque es de la visión marxista de la 
dependencia, el cual considera el actual estado de 
subdesarrollo y de pobreza es responsabilidad del 
sistema mundial capitalista y a las múltiples relaciones 
de dominación y dependencia que genera. En tal 

sentido, solo unos lineamientos generales de desa-
rrollo  que pueda superar dicha dependencia llevara 
al desarrollo rural y a la eliminación de la pobreza y de 
la explotación del campesinado. 

El cuarto enfoque analizado fue el “neoestruc-
turalismo” en el cual se propugna una política agraria 
que reconozca la heterogeneidad de los productores 
y, en consecuencia, diseñar estrategias y políticas 
públicas diferenciadas, particularmente a favor de los 
agricultores campesinos, de tal manera que puedan 
superar las tendencias del mercado contrarias a sus 
intereses, al tiempo que ven fortalecida su capacidad 
productiva y su competitividad.

El quinto enfoque es el “desarrollo rural territorial” 
parte de la base de repensar el modelo de la 
agricultura modernizante con la idea de responder a 
las exigencias y cuestionamientos hechos al modelo 
tradicional. Entre los principales cuestionamientos se 
puede mencionar el no haber previsto y controlado 
los efectos de la crisis energética y de los recursos 
naturales renovables, también se le critica las técnicas 
agrícolas empleadas, así como la escasa eficiencia,  
baja productividad y nula sostenibilidad social.

El enfoque del desarrollo rural territorial considera 
el mundo de lo rural como parte de la sociedad, en la 
cual pueden tener lugar todas las manifestaciones de 
la naturaleza humana, superando el estrecho enfo-
que de asociar al hombre del campo con la condición 
de agricultor, que en definitiva, es una de las posibles 
vocaciones, pero donde al igual que en la ciudad, las 
personas tienen aspiraciones de realización diversas 
en el campo de la producción, donde no todos deben 
ni pueden ser agricultores, sino agentes de desarrollo 
en la industria del comercio, de los servicios y el 
turismo. Gómez (1998)

El último enfoque es un “concepto en cons-
trucción” el cual pasa por comprender que el 
desarrollo no es solo crecimiento económico, sino 
que se hace necesario tomar en cuenta las tres 
dimensiones del desarrollo: económicas, sociales y 
ambientales, por lo tanto los retos del desarrollo rural 
son acrecentar el acceso al mercado y establecer 
cadenas de valor ef icientes,  mejorar la 
competitividad de los pequeños agricultores 
diseñando programas sociales eficientes, ampliar los 
medios de vida en la agricultura de subsistencia y las 
ocupaciones rurales y por último incrementar el 
empleo en la agricultura y la economía no agrícola.
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analítica-descriptiva, puesto que sus objetivos así lo 
definen (Carvajal, 2001); en el caso del objetivo 
general, como ya se indicó, se tiene: Describir los 
modelos de desarrollo rural en América Latina, con el 
fin de reflexionar sobre el futuro de las políticas 
públicas dirigidas al desarrollo rural, esto implicó la 
descripción de los constructo; ya que se hizo un 
análisis de las teorías que sustentan el diseño de las 
políticas públicas 

La reflexión teórica en torno a los modelos de 
desarrollo rural aplicados en America Latina o 
construidos teóricamente llevó a una revisión 
bibliográfica utilizando la técnica de ficha electrónica 
indagando en los trabajos de Quevedo (2007); de 
Gino Germani (1962);Long (1961); Pretty (1999); 
Hazell y Lutz (1992); García (1982); Reed (1996) y 
Echeverri (2003) con el fin de adoptar una posición 
de lo que se considera como desarrollo rural.

IV. MARCO TEÓRICO
En este apartado se chequean los principales 

enfoques teóricos que sustentaron los modelos de 
desarrollo rural en América Latina, revisando el 

INTRODUCCIÓN
En las décadas de los ochenta y noventa, tanto en 

Venezuela como en América Latina ocurrieron 
importantes reformas de políticas públicas que han 
trastocado todos los sectores de la sociedad, indepen-
dientemente de sus economías, tasas demográficas y 
avances tecnológicos.

En efecto, la crisis económica que se desató en 
gran parte de la región latinoamericana en los años 
ochenta, producto del aumento insostenible de la 
deuda externa, la caída de los precios del petróleo y 
de otras materias primas, entre otros factores, generó 
la aplicación de medidas económicas para com-
pensar la crisis fiscal y financiar los déficits, tales como 
la devaluación monetaria, el aumento de las cargas 
tributarias y el alza de las tasas de interés ,estas políti-
cas produjeron períodos de alta inflación; incremento 
del desempleo, el subempleo, la economía informal y 
la pobreza en la región.

II. PROBLEMA.
A partir de la década de los noventa comenzó la 

recuperación económica de la región, impulsada no 
sólo por los programas de ajuste macroeconómico 
sino también por la dinámica de los motores eco-
nómicos mundiales, especialmente de Estados 
Unidos. Para América Latina, el mercado estadou-
nidense representaba entonces poco más de la mitad 
de las exportaciones de los bienes (CEPAL, 2001: 10). 

Aun cuando en la década de los noventa se avanzó 
en la estabilización macroeconómica en gran parte 

denominado enfoque de la modernización, segui-
damente el estructuralismo, para luego continuar con 
el enfoque de la dependencia, el neoestructuralismo, 
el enfoque de desarrollo rural territorial para concluir 
con una visión de lo que se considera desarrollo rural 
desde nuestra perspectiva.

El enfoque de la modernización considera que los 
países con menos recurso deberían adoptar el mismo 
camino, seguido por los países capitalistas desarro-
llados. La estrategia propuesta contiene tres premisas 
fundamentales: 1) El crecimiento del sector agrícola 
es la clave del desarrollo rural; 2) el desarrollo de la 
agricultura exige el desarrollo concomitante del 
sector secundario y el sector terciario y 3) las fuerzas 
sociales cumplen un papel importante en el 
desarrollo agrícola. Carvajal. (1999)

El crecimiento del sector agrícola se consideró 
como un prerrequisito para el desarrollo rural, al 
considerar que el sector agrícola en los países en 
desarrollo, deberían absorber el volumen de mano de 
obra. Al mismo tiempo, el sector no agrícola debería 
expandirse suficientemente como para causar una 
disminución de la proporción de ocupados en la 
agricultura.

El segundo enfoque es el estructuralista el cual 
consideró  el rol que le tocaba jugar a la agricultura en 
la estrategia de desarrollo estructuralista era extenso: 
a) sostener el proceso de industrialización mediante 
las divisas obtenidas por las exportaciones y desti-
nados a financiar las importaciones de bienes de 
capital e intermedios y materias primas que la 
industria exigía; b) proporcionar un suministro 
constante de mano de obra barata para esa industria; 
c) satisfacer las necesidades alimenticias de las 
poblaciones urbanas, evitando el incremento tanto 
del precio de los alimentos como de las impor-
taciones de productos agropecuarios, con lo cual se 
facilitaba el mantenimiento de unos salarios indus-
triales bajos y contrarrestaba posibles problemas de 
escasez de divisas; d) suministrar a la industria de las 
materias primas de origen agropecuarios y forestal 
que requería; e) generar un mercado doméstico para 
los productos industriales (Pretty, 1999: 36).

El tercer enfoque es de la visión marxista de la 
dependencia, el cual considera el actual estado de 
subdesarrollo y de pobreza es responsabilidad del 
sistema mundial capitalista y a las múltiples relaciones 
de dominación y dependencia que genera. En tal 

sentido, solo unos lineamientos generales de desa-
rrollo  que pueda superar dicha dependencia llevara 
al desarrollo rural y a la eliminación de la pobreza y de 
la explotación del campesinado. 

El cuarto enfoque analizado fue el “neoestruc-
turalismo” en el cual se propugna una política agraria 
que reconozca la heterogeneidad de los productores 
y, en consecuencia, diseñar estrategias y políticas 
públicas diferenciadas, particularmente a favor de los 
agricultores campesinos, de tal manera que puedan 
superar las tendencias del mercado contrarias a sus 
intereses, al tiempo que ven fortalecida su capacidad 
productiva y su competitividad.

El quinto enfoque es el “desarrollo rural territorial” 
parte de la base de repensar el modelo de la 
agricultura modernizante con la idea de responder a 
las exigencias y cuestionamientos hechos al modelo 
tradicional. Entre los principales cuestionamientos se 
puede mencionar el no haber previsto y controlado 
los efectos de la crisis energética y de los recursos 
naturales renovables, también se le critica las técnicas 
agrícolas empleadas, así como la escasa eficiencia,  
baja productividad y nula sostenibilidad social.

El enfoque del desarrollo rural territorial considera 
el mundo de lo rural como parte de la sociedad, en la 
cual pueden tener lugar todas las manifestaciones de 
la naturaleza humana, superando el estrecho enfo-
que de asociar al hombre del campo con la condición 
de agricultor, que en definitiva, es una de las posibles 
vocaciones, pero donde al igual que en la ciudad, las 
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diseñando programas sociales eficientes, ampliar los 
medios de vida en la agricultura de subsistencia y las 
ocupaciones rurales y por último incrementar el 
empleo en la agricultura y la economía no agrícola.

David Carvajal. Teorías del Desarrollo Rural en América Latina...Revista Memoralia. (7) 15-18San Carlos, Cojedes-Venezuela. ISSN 1690-8074 - Enero-Diciembre 2010



1918

V. RESULTADOS Y CONCLUSIONES
Para concluir, se puede afirmar que la implemen-

tación de la política pública constituye un proceso 
como un juego entre distintos intereses que inter-
vienen para que las políticas favorezcan sus propios 
objetivos, en este juego prevalecerán los intereses 
que logren imponer sus intereses por encima de los 
demás grupos, en este particular los grupos sociales 
agrarios más vulnerables en la construcción de 
políticas públicas agrícolas como los pequeños y 
medianos productores, deben lograr concertar meca-
nismos para que en la fase de implementación de la 
política sus intereses sean restringidos y no logren 
acceder al momento de la discusión de los presupues-
tos públicos de las diversas instancias del gobierno, 
por lo tanto en estos lineamientos deben rescatarse la 
conquista de espacios sociales como son los Consejos 
Locales de Planificación Local, los Consejos Estadales 
de Políticas Públicas y los Consejos Comunales, 
instancia fundamental en la nueva concepción 
constitucional de la democracia, un ejemplo de 
experiencia en el fomento de programas de 
desarrollo rural y que constituye una experiencia viva 
de la importancia de la solidaridad protagónica. 

La formulación de las políticas de desarrollo rural 
no debe ser un acto solamente de expertos, porque 
en la sociedad actual y sus problemas no resultan ser 
sencillos para ser abordados, solamente con la lupa 
de los estos, al contrario, la realidad termina por 
imponer nuevas respuestas y nuevos enfoques para 
analizar la formulación de políticas públicas, en tal 
sentido, en el momento que se enuncia la política, es 
necesario construir en los escenarios rurales salas 
situacionales con la participación de personas con las 
experticias necesarias en la elaboración de políticas, 
pero debe establecerse vasos comunicantes entre los 
diversos actores, con el objeto de que las mismas sean 
productos concertados y ampliamente debatidos y 
que su realización constituya un acto colectivo, no 
podrá construirse una verdadera política pública 
orientada al desarrollo rural sino se es capaz de 
concertar espacios de debate, en consecuencia, 
fomentar el talento humano en los espacios rurales, 
permitirá deconstruir y reconstruir procesos creativos 
en la gestión pública con el objeto de proponer un 
modelo socialmente justo, ecológicamente sano y 
económicamente equitativo.
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Efraín Subero; Isabel Aretz; Yolanda Salas de Lecuna; 
María del Rosario Jiménez Turco y Yorman Tovar. Con 
ese sustento esta compilación se afirma en los 
registros patrimoniales de contexto de las narraciones 
orales de Cojedes, pues: “debemos al menos saber 
dónde radica tal cultura, su antigüedad, sus 
características esenciales” (Hernández Sampieri et al 
2006, p. 524). Bolívar (2007, p. 22), impone la 
eficacia del apunte histórico ya que: “Para interpretar 
los significados del presente es necesario conocer la 
dinámica en que se crearon, saber cuáles fueron los 
eventos que los moldearon y qué valores culturales se 
involucraron”.

DISEÑO METODOLÓGICO 
El diseño se guía por algunos preceptos de la 

metodología cualitativa documental (UPEL, 2006), 
combinados con bases del Análisis de Contenido 
(Hernández Sampieri et al, 2006) y del Análisis del 
Discurso (Bolívar 2007). El diseño intenta describir, al 
máximo, el primer estudio de proceso literario dado, 
que se espera sea útil a lectores e investigadores. 

La población la constituyen los ciento diez (110) 
narraciones adscritas a la tradición oral llanera 
cojedeña. Esas muestras son aportes de noventa (90) 
informantes (narradores o custodios), y se transcriben 
con la mayor fidelidad posible sin omisiones 
educativas, sociales, ideológicas o de otro tipo. Como 
principales fuentes se tuvo los archivos el  
Subprograma Cultura de la UNELLEZ- San Carlos y los 
cuadernos facilitados por los custodios.  

Unidad de análisis: las muestras se agrupan en tres 
categorías o variantes narrativas, con base a su 
estructura y tipología (Jiménez Turco, 2003), y se 
discriminan así: a) Cincuenta y nueve (59) muestras 
de cachos; b) Doce (12) muestras de cuentos de 
escritos  de base oral y c) treinta y nueve (39) muestras 
de relatos testimoniales.

RESULTADOS
El carácter de la muestra. Se basa en los textos 

que narran el encuentro fantástico del hombre con la 
llaneridad (mezcla indisoluble del hábitat físico y el 
espiritual). Lo fantástico prevaleciente, habrá de 
encontrarse, además, en lo social, lo geográfico y lo 
histórico.

Para identificar lo fantástico en esta narrativa, se 
recurrió a las lecturas de Fernando Yurman (2005), 

sobre teorías al respecto esbozadas por Todorov, 
Caillois y Cortázar. De entrada, Yurman, traza dos 
cláusulas básicas: 1- Que la narración refiera una 
realidad, la cual será, súbitamente, interrumpida por 
un hecho extravagante. 2- Que ese hecho sea, 
suficientemente poderoso y coherente, como para 
generar la duda en el receptor literario. Entre las 
formas expresivas de esos señalamientos están: 

Lo siniestro, manifestado, principalmente, en la 
irrupción de lo monstruoso contra un personaje, en 
relaciones de fascinación, seducción o posesión 
(Bravo, 2007). Por lo general, este rol se le atribuye al 
Diablo, a un enviado suyo y a otros entes. Lo no 
revelado, mediante dispositivos ocultos o la presencia 
que se anuncia y no llega o la espera de esa llegada, 
que mueven a la duda tanto al personaje de la 
narración como al receptor. Lo maravilloso, casi en 
oposición a lo siniestro, se dan situaciones en las que 
un personaje alcanzará una salida imprevista, que 
solventa su pugna con una fatalidad o con el 
monstruo en acecho. 

Lo fantástico social. Entre los valores tradicionales 
cojedeños más frecuentes están los mensajes 
subyacentes sobre el bien y el mal, el enigma de la 
vida y el apego a la tradición. Dichos valores, 
confluyen con  lo fantástico en nueve ejes temáticos 
en los dos ámbitos históricos de la sociedad cojedeña: 
lo rural y lo urbano (Barrera Linares 2007 y Shiro 
2007).  

En lo rural, la mayor visibilidad está en la 
espectralidad dada en los siguientes ejes: I) Los 
animales comunes convertidos en gigantes; II) 
Animales en cuantías hiperbólicas; III) Animales que 
anuncian el mal o procuran situaciones trágicas por 
ser duendes guardianes o por ser demonios; IV) Estos 
tiene en contrapartida animales de guarda o 
resguardo que propician la salvación de alguno de los 
personajes de la narración. 

En lo urbano, la fuerte inclinación hacia lo 
fantástico fantasmal,  ocupa tres ejes: V) las acciones 
escenificadas en casas, plazas y calles de los pueblos y 
ciudades; VI) los distintos objetos mecánicos o 
mágicos que dominan al personaje y la narración; VII) 
los oficios industriales o “modernos” insertados ya en 
los hábitos y costumbres del cojedeño. 

IX) Mención aparte es la mutación de distintos 
personajes (humanos o animales), para realizar tareas 
benefactoras o destructivas. Este eje, conecta a los 

Among the findings is reported that, the texts are 
compiled, are geared towards the encounter with the 
shadow of the spiritual and physical habitat of the 
Llano, marked by the literature of fantasy, with 
elements such as giant animals, the classic ghosts and 
new of the llanura, locations and hours in which 
events occur inexplicable, whose symbols belong to a 
narrative tradition that began centuries ago.
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nalidad en general y sus fallas informativas deben 
solventarse con suma responsabilidad”. Debido a que 
la Literatura Oral de Venezuela, carece de estudios 
sobre uno de sus módulos decisivos: en la narrativa 
oral llanera cojedeña, nos proponemos describir y 
ejemplificar tres de sus variantes clave.

Antecedentes. Las dos antologías narrativas más 
inmediatas contentivas de textos de literatura oral y 
cuentos escritos dentro de la temática de lo 
fantástico-fantasmal son: El Llano en voces. Antología 
de la narrativa fantasmal cojedeña y de otras soledades 
(Medina López y Moreno, 2005 y 2007) y Nuevos 
horizontes del Llano de Siempre (Medina López, 
2009), que incluye el conjunto de cinco textos “La 
noche del Carretón y Otros arrastres”, obra de 
Yordalis Dexiree Roche León, Luis Guillermo 
Mendoza Blanco y Elio Rafael Rodríguez Silva, obra 
premiada en la I Bienal de Literatura Víctor Manuel 
Gutiérrez (2008). 

BASES TEÓRICAS
1-Como referente cultural. Las antologías litera-

rias son obras de arte con diversos propósitos (Barrera 
Linares, 2007). Tras estudiar varias antologías 
narrativas, se deduce que esta compilación debe 
mantener el doble rol cultural de difundir obras tanto 
para su consumo literario como para su análisis 
teórico. Para Alcalde (2004.p. 44), la: “Tradición oral 
es parte del patrimonio de los pueblos, forma parte de 
la identidad, de la idiosincrasia y hasta de la 
arquitectura antropológica de un conglomerado 
social”. Igualmente, apunta que las tradiciones orales: 
“Son fuentes históricas, se trasmiten de generación en 
generación, estrechamente vinculadas a la cultura de 
un pueblo, de la cual son producto pero que a la par 
condicionan su existencia” (ibid). 

2- Como referente histórico. A la par con sus rol 
cultural del presente las antologías consolidan la 
tradición e historia de la literatura. Platas Tasende 
(2002, p. 49) señala la utilidad literaria universal de las 
antologías desde “Meleagro de Gadara (siglo II-I a. 
C.)” y que: “La publicación de antologías ha sido una 
constante a lo largo del tiempo” de gran peso  en las 
letras hispanas desde la era medieval. En Venezuela 
muchas antologías de literatura oral se sustentan en la 
indagación histórica, con ejemplos en prestigiosos 
compiladores como: Gustavo Luis Carrera; Pilar 
Almoina de Carrera; Luis Felipe Ramón y Rivera; 

INTRODUCCIÓN
La narrativa oral venezolana, tiene puntos de 

sumo interés en las narraciones llaneras de Cojedes. 
Siglos de práctica, de depuraciones y sumas, de 
enaltecer el poder ficcional por encima de la des-
cripción simple de los sucesos y prueba del ingenio de 
hombres y mujeres, que preserva toponimias anti-
guas, expresiones autóctonas, giros del habla y 
sentencias populares. Es un ejercicio artístico colec-
tivo de permanente fusión de temas antiguos con 
nuevos enigmas, en el que destacan, por igual: el 
informante (autor o custodio); el cuaderno (com-
pendio de obras); el auditorio (garante de la tradición) 
y la obra (muestra). 

Para cubrir tantas variables en juego, el objetivo 
debe ser la elaboración de una primera antología que 
facilite el análisis futuro de tres de sus variantes más 
notables: el cacho, el cuento escrito de base oral y el 
relato testimonial, mezclada con acotaciones de 
carácter histórico y regional literario y reseñas 
biográficas de los custodios de los cuadernos e 
informantes que suministran la versión recopilada. 

Resalta el rescate de los núcleos narrativos de 
autores fallecidos o ajenos a la circulación de bienes 
literarios escritos, que se presentan según las 
versiones de algunos custodios, como Rafael Arias, 
Duglas Moreno, Carlos Muñoz, Ronnis Padrón y otros 
narradores, acción de importancia capital para 
nuestra literatura.  

Descripción del problema. Según Tovar (2009, 
p.12): “La literatura oral es un factor clave para 
entender la literatura venezolana y nuestra nacio-
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Efraín Subero; Isabel Aretz; Yolanda Salas de Lecuna; 
María del Rosario Jiménez Turco y Yorman Tovar. Con 
ese sustento esta compilación se afirma en los 
registros patrimoniales de contexto de las narraciones 
orales de Cojedes, pues: “debemos al menos saber 
dónde radica tal cultura, su antigüedad, sus 
características esenciales” (Hernández Sampieri et al 
2006, p. 524). Bolívar (2007, p. 22), impone la 
eficacia del apunte histórico ya que: “Para interpretar 
los significados del presente es necesario conocer la 
dinámica en que se crearon, saber cuáles fueron los 
eventos que los moldearon y qué valores culturales se 
involucraron”.

DISEÑO METODOLÓGICO 
El diseño se guía por algunos preceptos de la 

metodología cualitativa documental (UPEL, 2006), 
combinados con bases del Análisis de Contenido 
(Hernández Sampieri et al, 2006) y del Análisis del 
Discurso (Bolívar 2007). El diseño intenta describir, al 
máximo, el primer estudio de proceso literario dado, 
que se espera sea útil a lectores e investigadores. 

La población la constituyen los ciento diez (110) 
narraciones adscritas a la tradición oral llanera 
cojedeña. Esas muestras son aportes de noventa (90) 
informantes (narradores o custodios), y se transcriben 
con la mayor fidelidad posible sin omisiones 
educativas, sociales, ideológicas o de otro tipo. Como 
principales fuentes se tuvo los archivos el  
Subprograma Cultura de la UNELLEZ- San Carlos y los 
cuadernos facilitados por los custodios.  

Unidad de análisis: las muestras se agrupan en tres 
categorías o variantes narrativas, con base a su 
estructura y tipología (Jiménez Turco, 2003), y se 
discriminan así: a) Cincuenta y nueve (59) muestras 
de cachos; b) Doce (12) muestras de cuentos de 
escritos  de base oral y c) treinta y nueve (39) muestras 
de relatos testimoniales.

RESULTADOS
El carácter de la muestra. Se basa en los textos 

que narran el encuentro fantástico del hombre con la 
llaneridad (mezcla indisoluble del hábitat físico y el 
espiritual). Lo fantástico prevaleciente, habrá de 
encontrarse, además, en lo social, lo geográfico y lo 
histórico.

Para identificar lo fantástico en esta narrativa, se 
recurrió a las lecturas de Fernando Yurman (2005), 

sobre teorías al respecto esbozadas por Todorov, 
Caillois y Cortázar. De entrada, Yurman, traza dos 
cláusulas básicas: 1- Que la narración refiera una 
realidad, la cual será, súbitamente, interrumpida por 
un hecho extravagante. 2- Que ese hecho sea, 
suficientemente poderoso y coherente, como para 
generar la duda en el receptor literario. Entre las 
formas expresivas de esos señalamientos están: 

Lo siniestro, manifestado, principalmente, en la 
irrupción de lo monstruoso contra un personaje, en 
relaciones de fascinación, seducción o posesión 
(Bravo, 2007). Por lo general, este rol se le atribuye al 
Diablo, a un enviado suyo y a otros entes. Lo no 
revelado, mediante dispositivos ocultos o la presencia 
que se anuncia y no llega o la espera de esa llegada, 
que mueven a la duda tanto al personaje de la 
narración como al receptor. Lo maravilloso, casi en 
oposición a lo siniestro, se dan situaciones en las que 
un personaje alcanzará una salida imprevista, que 
solventa su pugna con una fatalidad o con el 
monstruo en acecho. 

Lo fantástico social. Entre los valores tradicionales 
cojedeños más frecuentes están los mensajes 
subyacentes sobre el bien y el mal, el enigma de la 
vida y el apego a la tradición. Dichos valores, 
confluyen con  lo fantástico en nueve ejes temáticos 
en los dos ámbitos históricos de la sociedad cojedeña: 
lo rural y lo urbano (Barrera Linares 2007 y Shiro 
2007).  

En lo rural, la mayor visibilidad está en la 
espectralidad dada en los siguientes ejes: I) Los 
animales comunes convertidos en gigantes; II) 
Animales en cuantías hiperbólicas; III) Animales que 
anuncian el mal o procuran situaciones trágicas por 
ser duendes guardianes o por ser demonios; IV) Estos 
tiene en contrapartida animales de guarda o 
resguardo que propician la salvación de alguno de los 
personajes de la narración. 

En lo urbano, la fuerte inclinación hacia lo 
fantástico fantasmal,  ocupa tres ejes: V) las acciones 
escenificadas en casas, plazas y calles de los pueblos y 
ciudades; VI) los distintos objetos mecánicos o 
mágicos que dominan al personaje y la narración; VII) 
los oficios industriales o “modernos” insertados ya en 
los hábitos y costumbres del cojedeño. 

IX) Mención aparte es la mutación de distintos 
personajes (humanos o animales), para realizar tareas 
benefactoras o destructivas. Este eje, conecta a los 

Among the findings is reported that, the texts are 
compiled, are geared towards the encounter with the 
shadow of the spiritual and physical habitat of the 
Llano, marked by the literature of fantasy, with 
elements such as giant animals, the classic ghosts and 
new of the llanura, locations and hours in which 
events occur inexplicable, whose symbols belong to a 
narrative tradition that began centuries ago.

Keywords: anthology, cacho, story.

nalidad en general y sus fallas informativas deben 
solventarse con suma responsabilidad”. Debido a que 
la Literatura Oral de Venezuela, carece de estudios 
sobre uno de sus módulos decisivos: en la narrativa 
oral llanera cojedeña, nos proponemos describir y 
ejemplificar tres de sus variantes clave.

Antecedentes. Las dos antologías narrativas más 
inmediatas contentivas de textos de literatura oral y 
cuentos escritos dentro de la temática de lo 
fantástico-fantasmal son: El Llano en voces. Antología 
de la narrativa fantasmal cojedeña y de otras soledades 
(Medina López y Moreno, 2005 y 2007) y Nuevos 
horizontes del Llano de Siempre (Medina López, 
2009), que incluye el conjunto de cinco textos “La 
noche del Carretón y Otros arrastres”, obra de 
Yordalis Dexiree Roche León, Luis Guillermo 
Mendoza Blanco y Elio Rafael Rodríguez Silva, obra 
premiada en la I Bienal de Literatura Víctor Manuel 
Gutiérrez (2008). 

BASES TEÓRICAS
1-Como referente cultural. Las antologías litera-

rias son obras de arte con diversos propósitos (Barrera 
Linares, 2007). Tras estudiar varias antologías 
narrativas, se deduce que esta compilación debe 
mantener el doble rol cultural de difundir obras tanto 
para su consumo literario como para su análisis 
teórico. Para Alcalde (2004.p. 44), la: “Tradición oral 
es parte del patrimonio de los pueblos, forma parte de 
la identidad, de la idiosincrasia y hasta de la 
arquitectura antropológica de un conglomerado 
social”. Igualmente, apunta que las tradiciones orales: 
“Son fuentes históricas, se trasmiten de generación en 
generación, estrechamente vinculadas a la cultura de 
un pueblo, de la cual son producto pero que a la par 
condicionan su existencia” (ibid). 

2- Como referente histórico. A la par con sus rol 
cultural del presente las antologías consolidan la 
tradición e historia de la literatura. Platas Tasende 
(2002, p. 49) señala la utilidad literaria universal de las 
antologías desde “Meleagro de Gadara (siglo II-I a. 
C.)” y que: “La publicación de antologías ha sido una 
constante a lo largo del tiempo” de gran peso  en las 
letras hispanas desde la era medieval. En Venezuela 
muchas antologías de literatura oral se sustentan en la 
indagación histórica, con ejemplos en prestigiosos 
compiladores como: Gustavo Luis Carrera; Pilar 
Almoina de Carrera; Luis Felipe Ramón y Rivera; 

INTRODUCCIÓN
La narrativa oral venezolana, tiene puntos de 

sumo interés en las narraciones llaneras de Cojedes. 
Siglos de práctica, de depuraciones y sumas, de 
enaltecer el poder ficcional por encima de la des-
cripción simple de los sucesos y prueba del ingenio de 
hombres y mujeres, que preserva toponimias anti-
guas, expresiones autóctonas, giros del habla y 
sentencias populares. Es un ejercicio artístico colec-
tivo de permanente fusión de temas antiguos con 
nuevos enigmas, en el que destacan, por igual: el 
informante (autor o custodio); el cuaderno (com-
pendio de obras); el auditorio (garante de la tradición) 
y la obra (muestra). 

Para cubrir tantas variables en juego, el objetivo 
debe ser la elaboración de una primera antología que 
facilite el análisis futuro de tres de sus variantes más 
notables: el cacho, el cuento escrito de base oral y el 
relato testimonial, mezclada con acotaciones de 
carácter histórico y regional literario y reseñas 
biográficas de los custodios de los cuadernos e 
informantes que suministran la versión recopilada. 

Resalta el rescate de los núcleos narrativos de 
autores fallecidos o ajenos a la circulación de bienes 
literarios escritos, que se presentan según las 
versiones de algunos custodios, como Rafael Arias, 
Duglas Moreno, Carlos Muñoz, Ronnis Padrón y otros 
narradores, acción de importancia capital para 
nuestra literatura.  

Descripción del problema. Según Tovar (2009, 
p.12): “La literatura oral es un factor clave para 
entender la literatura venezolana y nuestra nacio-
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creadores regionales y con postulados universales del 
arte de siempre, puestos en relieve por Ovidio en su 
texto: Metamorfosis o Historia de las formas 
cambiantes, del año 20 a. C. 

Lo fantástico geográfico. Surge para teñir de 
realidad las narraciones (Yurman 2005): hatos, 
caminos, pueblos y lugares muy conocidos del Llano 
cojedeño, así como varios de los pueblos fantasmas 
de Cojedes, principalmente, para narrar su 
destrucción.  Luego, están  los personajes unidos a la 
toponimia, dentro de un proceso de pertenencia 
(Barrera Linares, 2007), en el que se revelarán estre-
chos vínculos entre un personaje-símbolo existente y 
un territorio de Cojedes. Ambos elementos, 
fusionados, elevan su connotación literaria popular. 

Lo fantástico histórico-lingüístico. En esta 
relación lo ancestral y lo histórico,  signan la acción 
del hecho fantástico. Como factores de contexto 
cotidiano significante (Shiro, 2007), se ubican verbos-
pautas del añejo contacto del cojedeño con la 
naturaleza llanera: cazar, pescar, domesticar y 
aprovechar animales, sembrar y desandar caminos, 
apoyados en las designaciones de animales, frutos de 
la tierra y tareas: lepe (golpe); curito (peces); 
chácharos (cerdos); jediondera (sudor del tigre); 
enjaranao (altivo); y otras expresiones llaneras que 
identifican al cojedeño y a los textos recopilados de 
las distintas variantes. 

La co-presencia fantástica. Las reiteraciones 
temáticas o co-presencias visibles en las tres variantes, 
son rangos admitidos en los estudios de la literatura 
oral (Almoina de Carrera 2005) y son validación 
anticipada de esta labor. De igual modo, traslucen el 
apego del cojedeño -creador, albacea de texto o 
auditorio- por los temas macro de la llaneridad y la 
cojedeñidad literaria de siempre, en las que lo 
fantástico es determinante. Ese apego rebasa lo 
estrictamente literario para situarse en planos como el 
concepto cultural y el léxico popular. También, 
exteriorizan el gusto regional por los elementos de la 
tradición literaria fantástica que, de manera cierta, 
tendrá influencias en la filosofía de vida del cojedeño. 

El Cacho. También denominado caso, historia, o 
relato folklórico, de primer orden, que aporta cuentos 
completos de corta extensión (Carrera, 1959) 
orientados hacia lo fantástico, al asombro, al humor y 
la exageración de uno o varios de sus elementos. Es 
agente solidario del modo ancestral llanero de asumir 

la vida. Es una narración compleja, que “compila” 
una importante carga de símbolos e identidades 
colectivas. 

Su origen data de unos trescientos años atrás: “El 
cacho nace en los hatos llaneros cuando los llaneros 
más ancianos, reunían a los jóvenes, peones y 
curiosos para presumir de sus hazañas de juventud, 
entreteniendo así, el auditorio” (SINIC, 2009). En su 
complejidad conversacional los ancianos se jactaban 
de protagonizar los casos narrados (narrador 
autodiegético), que luego pasa a ser extradiegético (el 
que narra lo ocurrido a otra persona), para referir las 
fábulas africanas de Tío Tigre y Tío Conejo. 

Sus jactancias y  exageraciones se codifican en la 
literatura oral llanera como “ponderaciones” 
(hipérboles). Las ponderaciones no aclaradas 
(enigmas solapados), se denominan “puntas” 
(síncope de preguntas), también, tomadas como 
eufemismo de “cuestionamiento”. Un rango socio-
estético de evaluación de las puntas y el cacho es el 
humor fantástico: Hay que considerar que: “El 
cachero jura y perjura que lo contado es “purita 
verdad, sin naíta ́ e mentira”, pero es de tal su relato: 
“Que arranca risa entre los oyentes y se establecen 
competencias para ver quién es el más exagerado en 
sus cachos” (Villegas 1998, p. 63). Veamos este 
ejemplo en “La Tinaquera” (D. en D.)

Salgo del Baúl hacia Tinaco, cabalgando con mi 
compadre Tomás, para no irnos solos poray. Me 
bajo del caballo pa´ reposá y veo encima una 
maceta ´e toro, suaz, los dejo atrás y recorro cien 
kilómetros en siete segundos, después  apareció 
un caimán casi como un cerro, zácata; nueve 
segundos corriendo y ya se veía Tinaco cerquita, 
en menos de un minuto. Al voltear veo a mi 
compadre, volviéndose un tigre. Compadre, qué 
es: casi me mata del susto. -Compadre, eso lo 
aprendí jugandito con la tinaquera mía, qué no me 
hará esa fiera si le llego tarde y se me pone brava. 

Otro factor a evaluar es el apoyo en recursos no 
verbales imposibles de transcribir: gestos faciales, 
corporales, sonidos guturales o la recreación cantos 
de aves, relinchos, mugidos, y para imitar voces 
(Cabrera y Pelayo, 2001). Los esfuerzos y logros del 
cachero prueban su firme fe en los poderes de la 
literatura y en los de su tradición. Su norte es el 
optimismo, la recreación de fantasías y perpetuar el 

Llano legendario. 
La oralidad en el cuento escrito. El cuento de 

ficción escrito, basado en las tradiciones narrativas 
orales llaneras de Cojedes, es una continuidad 
literaria oral inducida, que destaca: a) la elaboración 
de textos abiertamente identificados con los sustratos 
orales o con fragmentos de ellos (personajes, lugares 
espectrales y símbolos) y b) el amplio cultivo que goza 
entre la nueva generación de narradores cojedeños 
su acción literaria.

Esta continuidad despierta hoy, intensos debates 
gracias al auge de los estudios de literatura oral. Fiel 
muestra es El cuento folklórico en la literatura y en la 
tradición oral (2006), compilación de artículos de 
América y Europa de Beltrán y Haro, que promueven 
dicho como una “especificidad artística” (p.12). Esta 
continuidad en sí, ya forma parte de la tradición de las 
letras hispanas, que González (2006, p. 189), fija 
como desde la obra “Disciplinas Clericalis de Pedro 
Alfonso”, publicada en 1105, hace más de nueve 
siglos.  

Las narraciones cojedeñas escritas de base oral 
atesoran el enorme caudal de relatos, leyendas y 
coplas heredadas de los antiguos pobladores de la 
región, en las aventuras y desventuras como arriero, 
jinete, soldado, navegante y pescador de ríos que 
llegaban al mar, productor agrícola, yerbatero, 
explorador y pintor oral de sus paisajes. En esta 
variante se apreciará el impacto de lo fantasmal al 
que, Bohórquez (2007, pp. 24-51), asigna dos 
lecturas transtemáticas: la recreación de “bestiarios” 
y el fortalecimiento del “imaginario social”. Para 
Bravo, (2007, pp. 21-55), hay un amplio espacio de lo 
fantasmal fantástico que denota lo monstruoso, como 
asoma María Georgina Natera en Tras la huella de 
cuentos viejos de viejos nuevos (2008,  pp. 29-30), 
que marca ese sino trágico con el morbo del amorío 
fatal: 

Llega la hora de los espantos. En la noche del 
Diablo sobre la grupa de un caballo negro corre el 
terror. Un rayo lo ilumina, es la figura  unida en 
férreo abrazo. Son los amantes que huyen, los 
lleva el viento, la tormenta los apaña. Se desboca 
la bestia perseguida por fieras que la acechan 
llenas de odio, la venganza de la sangre. Y en la 
casa… reina el terror. 

Lo fantasmal figura dentro de los valores de la 

llaneridad cojedeña como la “presencia de lo 
inexplicable” que debe afrontar el llanero. La muerte 
que viaja de la crónica popular hasta la ficción 
narrativa corta, revela la eficacia de prolongar la 
palabra oral a través del texto ficticio, en una 
trasmisión de valores y creencias del mismo pueblo 
que las produce como parte de su imaginario.

El relato testimonial. Por relato llanero tradicional 
de Cojedes, tomaremos las narraciones fantásticas de 
corta extensión y una sola secuencia, contadas como 
testimonio dentro de un evento conversacional y que 
implican sucesos  en diversas zonas urbanas o rurales 
de la región, independientemente de que sean 
vivencias del narrador o trasmitidos ancestralmente. 
Plantea situaciones ajenas a la voluntad, la razón, o 
los poderes del hombre, trazadas en fusiones 
indisolubles entre historia y literatura, ya que, ni el 
narrador ni los personajes controlan los incidentes 
que se desencadenan, sólo los refieren. 

Para Ostria González (2008): “La literatura 
hispanoamericana (aún aquella que parece más 
evadida y fantástica) revela una voluntad testimonial 
que, a menudo, tiene repercusiones en los 
componentes lingüísticos de los textos. Salpicándolos 
de expresiones regionalistas”. Todavía en el Llano 
cojedeño, es frecuente escuchar relatos como este de 
Juan Manzanero:

Aquí escabezaron a Juan Herrera cuando Boves, 
desde aquí mismo. Mire. Después empezó a vagar 
en las noches como un Jinete sin Cabeza, que 
tiene añales asustando a la gente y eso da tres 
vueltas a la plaza y luego desaparece sin que uno 
se sepa ni cómo vino ni  cuándo se va. Yo conozco 
bien esa historia, así igualita me lo contaron a mí.

La trayectoria del relato en Cojedes, comienza con 
la ida de Federman (1531), y con el uso masivo de 
esta variante en las crónicas de exploración, 
conquista y colonización, hacia 1558 (Fernández 
Heres 1998, p. 17). Tocó al llanero cojedeño de esas 
eras, convertirse en los primarios “cuenteros de 
camino”, una de las imágenes más agraciadas del 
narrador criollo: “arrieros del verso, baquianos de la 
conversa”, les llama Dámaso Delgado en La leyenda El 
Silbón (1967/2005). Su origen se enlaza al cierne de la 
“cultura parda y mulata” de los primarios “peones de 
la oralidad” que perfilaron la sociedad y la literatura 
de esta zona. 
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creadores regionales y con postulados universales del 
arte de siempre, puestos en relieve por Ovidio en su 
texto: Metamorfosis o Historia de las formas 
cambiantes, del año 20 a. C. 

Lo fantástico geográfico. Surge para teñir de 
realidad las narraciones (Yurman 2005): hatos, 
caminos, pueblos y lugares muy conocidos del Llano 
cojedeño, así como varios de los pueblos fantasmas 
de Cojedes, principalmente, para narrar su 
destrucción.  Luego, están  los personajes unidos a la 
toponimia, dentro de un proceso de pertenencia 
(Barrera Linares, 2007), en el que se revelarán estre-
chos vínculos entre un personaje-símbolo existente y 
un territorio de Cojedes. Ambos elementos, 
fusionados, elevan su connotación literaria popular. 

Lo fantástico histórico-lingüístico. En esta 
relación lo ancestral y lo histórico,  signan la acción 
del hecho fantástico. Como factores de contexto 
cotidiano significante (Shiro, 2007), se ubican verbos-
pautas del añejo contacto del cojedeño con la 
naturaleza llanera: cazar, pescar, domesticar y 
aprovechar animales, sembrar y desandar caminos, 
apoyados en las designaciones de animales, frutos de 
la tierra y tareas: lepe (golpe); curito (peces); 
chácharos (cerdos); jediondera (sudor del tigre); 
enjaranao (altivo); y otras expresiones llaneras que 
identifican al cojedeño y a los textos recopilados de 
las distintas variantes. 

La co-presencia fantástica. Las reiteraciones 
temáticas o co-presencias visibles en las tres variantes, 
son rangos admitidos en los estudios de la literatura 
oral (Almoina de Carrera 2005) y son validación 
anticipada de esta labor. De igual modo, traslucen el 
apego del cojedeño -creador, albacea de texto o 
auditorio- por los temas macro de la llaneridad y la 
cojedeñidad literaria de siempre, en las que lo 
fantástico es determinante. Ese apego rebasa lo 
estrictamente literario para situarse en planos como el 
concepto cultural y el léxico popular. También, 
exteriorizan el gusto regional por los elementos de la 
tradición literaria fantástica que, de manera cierta, 
tendrá influencias en la filosofía de vida del cojedeño. 

El Cacho. También denominado caso, historia, o 
relato folklórico, de primer orden, que aporta cuentos 
completos de corta extensión (Carrera, 1959) 
orientados hacia lo fantástico, al asombro, al humor y 
la exageración de uno o varios de sus elementos. Es 
agente solidario del modo ancestral llanero de asumir 

la vida. Es una narración compleja, que “compila” 
una importante carga de símbolos e identidades 
colectivas. 

Su origen data de unos trescientos años atrás: “El 
cacho nace en los hatos llaneros cuando los llaneros 
más ancianos, reunían a los jóvenes, peones y 
curiosos para presumir de sus hazañas de juventud, 
entreteniendo así, el auditorio” (SINIC, 2009). En su 
complejidad conversacional los ancianos se jactaban 
de protagonizar los casos narrados (narrador 
autodiegético), que luego pasa a ser extradiegético (el 
que narra lo ocurrido a otra persona), para referir las 
fábulas africanas de Tío Tigre y Tío Conejo. 

Sus jactancias y  exageraciones se codifican en la 
literatura oral llanera como “ponderaciones” 
(hipérboles). Las ponderaciones no aclaradas 
(enigmas solapados), se denominan “puntas” 
(síncope de preguntas), también, tomadas como 
eufemismo de “cuestionamiento”. Un rango socio-
estético de evaluación de las puntas y el cacho es el 
humor fantástico: Hay que considerar que: “El 
cachero jura y perjura que lo contado es “purita 
verdad, sin naíta ́ e mentira”, pero es de tal su relato: 
“Que arranca risa entre los oyentes y se establecen 
competencias para ver quién es el más exagerado en 
sus cachos” (Villegas 1998, p. 63). Veamos este 
ejemplo en “La Tinaquera” (D. en D.)

Salgo del Baúl hacia Tinaco, cabalgando con mi 
compadre Tomás, para no irnos solos poray. Me 
bajo del caballo pa´ reposá y veo encima una 
maceta ´e toro, suaz, los dejo atrás y recorro cien 
kilómetros en siete segundos, después  apareció 
un caimán casi como un cerro, zácata; nueve 
segundos corriendo y ya se veía Tinaco cerquita, 
en menos de un minuto. Al voltear veo a mi 
compadre, volviéndose un tigre. Compadre, qué 
es: casi me mata del susto. -Compadre, eso lo 
aprendí jugandito con la tinaquera mía, qué no me 
hará esa fiera si le llego tarde y se me pone brava. 

Otro factor a evaluar es el apoyo en recursos no 
verbales imposibles de transcribir: gestos faciales, 
corporales, sonidos guturales o la recreación cantos 
de aves, relinchos, mugidos, y para imitar voces 
(Cabrera y Pelayo, 2001). Los esfuerzos y logros del 
cachero prueban su firme fe en los poderes de la 
literatura y en los de su tradición. Su norte es el 
optimismo, la recreación de fantasías y perpetuar el 

Llano legendario. 
La oralidad en el cuento escrito. El cuento de 

ficción escrito, basado en las tradiciones narrativas 
orales llaneras de Cojedes, es una continuidad 
literaria oral inducida, que destaca: a) la elaboración 
de textos abiertamente identificados con los sustratos 
orales o con fragmentos de ellos (personajes, lugares 
espectrales y símbolos) y b) el amplio cultivo que goza 
entre la nueva generación de narradores cojedeños 
su acción literaria.

Esta continuidad despierta hoy, intensos debates 
gracias al auge de los estudios de literatura oral. Fiel 
muestra es El cuento folklórico en la literatura y en la 
tradición oral (2006), compilación de artículos de 
América y Europa de Beltrán y Haro, que promueven 
dicho como una “especificidad artística” (p.12). Esta 
continuidad en sí, ya forma parte de la tradición de las 
letras hispanas, que González (2006, p. 189), fija 
como desde la obra “Disciplinas Clericalis de Pedro 
Alfonso”, publicada en 1105, hace más de nueve 
siglos.  

Las narraciones cojedeñas escritas de base oral 
atesoran el enorme caudal de relatos, leyendas y 
coplas heredadas de los antiguos pobladores de la 
región, en las aventuras y desventuras como arriero, 
jinete, soldado, navegante y pescador de ríos que 
llegaban al mar, productor agrícola, yerbatero, 
explorador y pintor oral de sus paisajes. En esta 
variante se apreciará el impacto de lo fantasmal al 
que, Bohórquez (2007, pp. 24-51), asigna dos 
lecturas transtemáticas: la recreación de “bestiarios” 
y el fortalecimiento del “imaginario social”. Para 
Bravo, (2007, pp. 21-55), hay un amplio espacio de lo 
fantasmal fantástico que denota lo monstruoso, como 
asoma María Georgina Natera en Tras la huella de 
cuentos viejos de viejos nuevos (2008,  pp. 29-30), 
que marca ese sino trágico con el morbo del amorío 
fatal: 

Llega la hora de los espantos. En la noche del 
Diablo sobre la grupa de un caballo negro corre el 
terror. Un rayo lo ilumina, es la figura  unida en 
férreo abrazo. Son los amantes que huyen, los 
lleva el viento, la tormenta los apaña. Se desboca 
la bestia perseguida por fieras que la acechan 
llenas de odio, la venganza de la sangre. Y en la 
casa… reina el terror. 

Lo fantasmal figura dentro de los valores de la 

llaneridad cojedeña como la “presencia de lo 
inexplicable” que debe afrontar el llanero. La muerte 
que viaja de la crónica popular hasta la ficción 
narrativa corta, revela la eficacia de prolongar la 
palabra oral a través del texto ficticio, en una 
trasmisión de valores y creencias del mismo pueblo 
que las produce como parte de su imaginario.

El relato testimonial. Por relato llanero tradicional 
de Cojedes, tomaremos las narraciones fantásticas de 
corta extensión y una sola secuencia, contadas como 
testimonio dentro de un evento conversacional y que 
implican sucesos  en diversas zonas urbanas o rurales 
de la región, independientemente de que sean 
vivencias del narrador o trasmitidos ancestralmente. 
Plantea situaciones ajenas a la voluntad, la razón, o 
los poderes del hombre, trazadas en fusiones 
indisolubles entre historia y literatura, ya que, ni el 
narrador ni los personajes controlan los incidentes 
que se desencadenan, sólo los refieren. 

Para Ostria González (2008): “La literatura 
hispanoamericana (aún aquella que parece más 
evadida y fantástica) revela una voluntad testimonial 
que, a menudo, tiene repercusiones en los 
componentes lingüísticos de los textos. Salpicándolos 
de expresiones regionalistas”. Todavía en el Llano 
cojedeño, es frecuente escuchar relatos como este de 
Juan Manzanero:

Aquí escabezaron a Juan Herrera cuando Boves, 
desde aquí mismo. Mire. Después empezó a vagar 
en las noches como un Jinete sin Cabeza, que 
tiene añales asustando a la gente y eso da tres 
vueltas a la plaza y luego desaparece sin que uno 
se sepa ni cómo vino ni  cuándo se va. Yo conozco 
bien esa historia, así igualita me lo contaron a mí.

La trayectoria del relato en Cojedes, comienza con 
la ida de Federman (1531), y con el uso masivo de 
esta variante en las crónicas de exploración, 
conquista y colonización, hacia 1558 (Fernández 
Heres 1998, p. 17). Tocó al llanero cojedeño de esas 
eras, convertirse en los primarios “cuenteros de 
camino”, una de las imágenes más agraciadas del 
narrador criollo: “arrieros del verso, baquianos de la 
conversa”, les llama Dámaso Delgado en La leyenda El 
Silbón (1967/2005). Su origen se enlaza al cierne de la 
“cultura parda y mulata” de los primarios “peones de 
la oralidad” que perfilaron la sociedad y la literatura 
de esta zona. 
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La antigüedad y culto del relato testimonial le 
permite proyectarse y nutrir a otros géneros que le 
han sucedo históricamente. Es un contagio de amplio 
espectro que facilita moldes creativos para diversas 
variantes de la literatura e incluso, se extiende a otras 
áreas culturales. En tanto, herramienta expresiva que 
le da al fantasma cojedeño una presencia bien ganada 
en el panorama literario de la oralidad en Venezuela.

5 CONSIDERACIONES FINALES Y RECOMEN-
DACIONES

Consideraciones finales: 
La elaboración de la presente antología muestra 

que es perfectamente compatible y, didácticamente 
deseable, el estudio de determinadas manifes-
taciones literarias acompañado de una muestra 
literaria pertinente, sin descartar posibles estudios de 
diferente orientación.  

La recopilación encaja dentro de la diversidad 
cultural venezolana, mediante la recreación de un 
imaginario propio, dentro de la literatura de lo fantás-
tico: bestias colosales, animales en cuantías hiper-
bólicas, pueblos fantasmas, espantos clásicos de la 
cojedeñidad, lo inexplicable de la vida y los enigmas 
que se escapan al razonamiento, las destrezas y el 
merecimiento social de los seres humanos. 

Recomendaciones:  
1) Estudiar la edición de este trabajo, a fin de que  

estos textos patrimoniales, puedan difundirse en 
amplios sectores de la sociedad venezolana, y el 
sector educativo, como parte de los nobles ideales 
culturales que rigen la vida académica de la 
UNELLEZ. 

2) Implementar vías de re-inserción de los textos 
orales aquí transcritos y compilados en el medio al 
cual pertenecen, siendo los más factibles las 
presentaciones de los narradores orales incluidos o no 
en esta antología, y por vía de talleres de la oralidad 
literaria.  

3) Estimular las investigaciones, que permitan 
acercarnos, aún más,  al conocimiento de las distintas 
facetas de la narrativa tradicional llanera, incluyendo 
otras manifestaciones como el corrío (cuento canta-
do); la leyenda y el llamado cuento folklórico. 
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LA GESTIÓN JUDICIAL DE LOS JUZGADOS DE LOS MUNICIPIOS DEL ESTADO 
COJEDES Y LA SATISFACCIÓN CIUDADANA COMO UN MECANISMO DE 

1CONTROL SOCIAL EN LA ADMINISTRACIÓN DE JUSTICIA

El estudio se desarrolló bajo una investigación de campo de 
carácter descriptivo, con el propósito de analizar la Gestión 
Judicial de los Juzgados de los Municipios del estado Cojedes y la 
Satisfacción Ciudadana como Mecanismo de Control Social en la 
Administración de Justicia. La población se conformó por los siete 
Juzgados de Municipio y usuarios del sistema, para lo cual se tomó 
el número de personas registradas en los Libros de Préstamos de 
Expedientes de cada Juzgado durante un trimestre del año, 
quedando la muestra representada por 199 usuarios entre todos 
los Juzgados de Municipio. Para recolectar la información se utilizó 
la técnica de la entrevista y como instrumento el cuestionario, con 
una escala de frecuencia tipo Likert. Para la validez del 
instrumento se utilizó el juicio de expertos, y los resultados fueron 
sometidos a prueba de confiabilidad, a través del coeficiente de 
Alfa de Cronbach, resultando un 0,94 de confiabilidad. Para el 
análisis de los datos se usó la estadística descriptiva, mediante 
tablas de distribución de frecuencia y representaciones gráficas. 
Los hallazgos permitieron concluir que la comunidad desconoce 
la gestión judicial de los Juzgados de Municipio. Se determinó que 
los usuarios se sienten medianamente satisfechos con la gestión 
judicial. De acuerdo a los mecanismos de participación ciuda-
dana, se observó que son bajos los niveles de participación activa 
de la comunidad en la administración de justicia cojedeña. Se 
recomienda crear una cultura de información de la gestión 
judicial, promover la interacción comunidad-organismo, y 
fomentar la participación ciudadana involucrando a sectores de la 
comunidad de modo que tanto la participación activa, pasiva y 
social se fortalezca y se consolide una administración de justicia 
más transparente y social.

Palabras Clave: Control de Gestión, Gestión Judicial, Control 
Social, Participación Ciudadana.
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La antigüedad y culto del relato testimonial le 
permite proyectarse y nutrir a otros géneros que le 
han sucedo históricamente. Es un contagio de amplio 
espectro que facilita moldes creativos para diversas 
variantes de la literatura e incluso, se extiende a otras 
áreas culturales. En tanto, herramienta expresiva que 
le da al fantasma cojedeño una presencia bien ganada 
en el panorama literario de la oralidad en Venezuela.

5 CONSIDERACIONES FINALES Y RECOMEN-
DACIONES

Consideraciones finales: 
La elaboración de la presente antología muestra 

que es perfectamente compatible y, didácticamente 
deseable, el estudio de determinadas manifes-
taciones literarias acompañado de una muestra 
literaria pertinente, sin descartar posibles estudios de 
diferente orientación.  

La recopilación encaja dentro de la diversidad 
cultural venezolana, mediante la recreación de un 
imaginario propio, dentro de la literatura de lo fantás-
tico: bestias colosales, animales en cuantías hiper-
bólicas, pueblos fantasmas, espantos clásicos de la 
cojedeñidad, lo inexplicable de la vida y los enigmas 
que se escapan al razonamiento, las destrezas y el 
merecimiento social de los seres humanos. 

Recomendaciones:  
1) Estudiar la edición de este trabajo, a fin de que  

estos textos patrimoniales, puedan difundirse en 
amplios sectores de la sociedad venezolana, y el 
sector educativo, como parte de los nobles ideales 
culturales que rigen la vida académica de la 
UNELLEZ. 

2) Implementar vías de re-inserción de los textos 
orales aquí transcritos y compilados en el medio al 
cual pertenecen, siendo los más factibles las 
presentaciones de los narradores orales incluidos o no 
en esta antología, y por vía de talleres de la oralidad 
literaria.  

3) Estimular las investigaciones, que permitan 
acercarnos, aún más,  al conocimiento de las distintas 
facetas de la narrativa tradicional llanera, incluyendo 
otras manifestaciones como el corrío (cuento canta-
do); la leyenda y el llamado cuento folklórico. 
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LA GESTIÓN JUDICIAL DE LOS JUZGADOS DE LOS MUNICIPIOS DEL ESTADO 
COJEDES Y LA SATISFACCIÓN CIUDADANA COMO UN MECANISMO DE 

1CONTROL SOCIAL EN LA ADMINISTRACIÓN DE JUSTICIA
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Judicial de los Juzgados de los Municipios del estado Cojedes y la 
Satisfacción Ciudadana como Mecanismo de Control Social en la 
Administración de Justicia. La población se conformó por los siete 
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ABSTRACT 
The study was conducted under a field study and 

descriptive analysis in order to Judicial Management 
of the Courts of the Municipalities of Cojedes state 
and citizen satisfaction as a Mechanism of Social 
Control in the Administration of Justice. The 
population was composed of seven Justices of the 
Municipality and system users, for which he took the 
number of people registered in the Books of loans 
each court records for a quarter, and the sample 
represented by 199 users among all the County Court. 
To collect the information we have used the 
technique of interview and questionnaire as an 
instrument with a Likert frequency scale. For the 
validity of the instrument was used, expert opinion 
and the results were tested for reliability through 
Cronbach's alpha coefficient, being 0.94 for reliability. 
For the analysis of data using descriptive statistics, 
using frequency distribution tables and graphs. The 
findings concluded that the community ignores the 
judicial management of the County Courts. It was 
determined that users feel fairly satisfied with judicial 
management. According to the mechanisms for 
citizen participation, it was observed that low levels of 
active community participation in the administration 
of Cojedes justice. We recommend creating a culture 
of judicial management information, promote 
community-body interaction, and promote civic 
participation by involving community sectors so that 
both the active, passive and strengthening social and 
consolidate the administration of justice more 
transparent and socially. 

Keywords: Management Control, Justice 
Management, Social Control, Public Participation

INTRODUCCIÓN
El Sistema Judicial venezolano comprometido con 

la función social de administrar justicia, liderizado por 
el Tribunal Supremo de Justicia y bajo la dirección y 
control de la Dirección Ejecutiva de la Magistratura, 
ha venido atravesando un proceso de cambio signifi-
cativo en sus estructuras, como un proceso de moder-
nización de la justicia, dicho proceso ha avanzado en 
una nueva cultura organizacional partiendo de una 
gerencia y planificación estratégica, implementando 
modelos gerenciales y organizacionales que permitan 
la transparencia y optimización de los procesos 
judiciales en Venezuela. 

El creciente proceso de socialización del Estado, 
hace oportuno distinguir los mecanismos de control y 
fiscalización, que permiten ir definiendo las nuevas 
estrategias que contribuyen al logro de los objetivos 
del sistema, como parte de la intervención y afian-
zamiento de las políticas públicas, que obligan a los 
Organismos a generar cambios sustanciales en una 
forma de articular las relaciones de Estado-Sociedad.

Por consiguiente, el control y análisis de gestión, 
conjuntamente con el control social, viene a ser un 
sistema integral de conocimientos, orientados a la 
consecución de los objetivos organizacionales. 

PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA
La Dirección Ejecutiva de la Magistratura como 

órgano auxiliar del Tribunal Supremo de Justicia, 
administra y fiscaliza los recursos financieros y 
humanos en el proceso de administrar justicia, 
midiendo gestiones a nivel regional, controlando, 
vigilando y fiscalizando sus ingresos, gastos y bienes 
de las dependencias judiciales bajo su control, a 
través de la certificación que le otorga la auditoria 
financiera, conforme a su presupuesto elaborado.

La Circunscripción Judicial del estado Cojedes, 
está conformada por Circuitos Judiciales y Juzgados 
Unipersonales. En cuanto a los Circuitos Judiciales se 
cuenta con: un Circuito Judicial Penal, integrado por 
una (1) Corte de Apelaciones, siete  (7) Tribunales de 
Primera Instancia Penal Ordinario (cuatro de Control, 
dos de Juicio y uno de Ejecución)) y cuatro (4) 
Tribunales de primera Instancia del Sistema de 
Responsabilidad Penal del Adolescente (dos de 
Control, uno de Juicio y uno de Ejecución); Un 
Circuito Judicial del Trabajo, compuesto de un (1) 
Tribunal Superior, Un (1) Tribunal de Juicio y dos (2) 

Tribunales de Mediación y Sustanciación; y Un 
Circuito Judicial de Protección de Niños, Niñas y 
Adolescentes integrado por un (1) Tribunal Superior, 
un (1) Tribunal de Juicio y dos (2) Tribunales de 
Mediación y Sustanciación.

En cuanto a los Juzgados Unipersonales, existen: 
un (1) Juzgado Superior Civil y dos (2) Juzgados de 
Primera Instancia Civil; un (1) Juzgado Superior 
Agrario, y un (1) Juzgado de Primera Instancia Agraria; 
siete (7) Juzgados de Municipio y tres (3) Juzgados 
Ejecutores de Medidas, para un total de treinta y 
cinco (35) Despachos Judiciales.

En esta perspectiva, se denota una situación de 
incertidumbre con respecto a los índices de desem-
peño, el análisis de las variaciones y comparaciones 
cuantitativas que han tenido los Juzgados que 
componen la Circunscripción Judicial del estado 
Cojedes, específicamente el conjunto de Juzgados de 
Municipios, cuya ubicación geográfica consolida la 
desconcentración y acceso del servicio de adminis-
tración de justicia, denominándoseles Juzgados 
Foráneos. 

En tal sentido, se tiene: El Juzgado del Municipio 
Anzoátegui, Juzgado de Municipio Ricaurte, Juzgado 
de Municipio Girardot, Juzgado del Municipio 
Falcón, Juzgado de los Municipio Tinaco y Lima 
Blanco, Juzgado del Municipio Pao de San Juan 
Bautista y Juzgado de los Municipio San Carlos y 
Rómulo Gallegos. 

Estos al igual que el resto de tribunales, cargan 
mensualmente un formato estadísticos que es 
remitido a la Dirección Estadística de la Dirección 
Ejecutiva de la Magistratura, lo cual se desconocen los 
estudios que realizan con tales datos, dificultando 
establecer el logro de los objetivos, la comparación de 
resultados y la fijación de soluciones o correctivos 
apropiados que impulsen el Sistema Judicial en el 
estado Cojedes hacia el éxito.

Por otra parte, desde la perspectiva social no ha 
quedado plasmado un mecanismo mediante el cual 
la ciudadanía o colectividad ejerza su acción fiscali-
zadora de la gestión judicial desplegada por los 
juzgados de municipios anteriormente señalados, ni 
la evaluación institucional como mecanismo de 
rendición de cuentas a través de informes a las 
comunidades, que funden la participación social y 
ciudadana, como parte de esa corresponsabilidad por 
el bienestar colectivo y como afianzamiento del 

protagonismo social.

OBJETIVOS DE LA INVESTIGACIÓN
General:

Analizar el comportamiento de la Gestión Judicial 
de los Juzgados de los Municipios del estado Cojedes 
y la Satisfacción Ciudadana como Mecanismo de 
Control Social en la Administración de Justicia.

Específicos:
1. Examinar el comportamiento de la Gestión 

Judicial de los Juzgados de los Municipios de la 
Circunscripción Judicial del estado Cojedes 
durante el periodo 2005 al 2008.

2. Determinar los Niveles de Satisfacción de los 
Usuarios del los Juzgados de los Municipios de 
la Circunscripción Judicial del estado Cojedes.

3. Identificar las modalidades de Control Social y 
Participación Ciudadana en los Juzgados de 
Municipio de la Circunscripción Judicial del 
estado Cojedes.

BASES TEÓRICAS
Gerencia Estratégica

La gerencia estratégica, puede definirse como la 
formulación, ejecución y evaluación de acciones que 
permitan que una organización logre sus objetivos. 

En el sector público, el sistema político y las 
instituciones políticas como la Asamblea Nacional, los 
partidos políticos y los grupos de presión determinan 
las instancias políticas donde está la filosofía y el nivel 
de decisión que da orientación y establece los fines de 
la administración pública. 

Los Procesos Administrativos
Los procesos administrativos comprenden un 

conjunto de actividades secuenciales que los 
administradores deben desarrollar para logar alcanzar 
los propósitos organizacionales. 

Para Munich y García citado por Rodríguez 
(2005), los procesos administrativos es “El conjunto 
de fases o etapas sucesivas a través de las cuales se 
hace efectiva la administración misma, que se interre-
lacionan y forman un proceso integral.” (p.183)

Gestión
La gestión es concebida por Ruiz (1995), como 

“…la acción y efecto de gestionar, o sea, acción y 
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efecto de administrar, diligenciar lo conducente para 
lograr las metas planificadas”. (p.28). 

En consecuencia, la gestión al aplicarla como tal, 
es un mecanismo que permite a cualquier ente 
público o privado, la utilización efectiva del recurso 
humano, financiero y material, ubicar las áreas 
estratégicas hacia donde se debe orientar los 
objetivos y desarrollar  un sistema organizacional a fin 
de mejorar continuamente los procesos, con criterios 
de eficiencia y eficacia.

Control
En palabras de Stoner y Frecman (1994), el control 

es visto como “el proceso para garantizar que las 
actividades reales se ajusten a las actividades 
planeadas”. (p.638).

Partiendo de estas generalidades, se puede afirmar 
que el control no es más que las formas o medios a 
seguir en el curso de acción u operaciones. 

Pasos del Proceso de Control
Continúan señalando los autores citados, las 

siguientes etapas:
Establecer estándares y métodos para medir el 
desempeño y  el rendimiento.
Medir el desempeño.
Determinar si el rendimiento concuerda con el 
estándar.
Tomar medidas correctivas.

En síntesis, la organización debe estar alerta con 
las actividades  que se  han ido ejecutando, comparar 
los resultados con las metas propuestas y verificar el 
fin que persigue y si este se ha logrado. 

Control de Gestión
Al respecto, señala Serna (2001), que el control de 

gestión 
“…es un conjunto de indicadores medibles, deri-
vados del plan estratégico que permiten evaluar 
mediante índices el lineamiento entre las estrate-
gias, los objetivos, las acciones y los resultados y, 
por ende, determinar el desempeño de la organi-
zación frente a su direccionamiento estratégico”. 
(p.11). 

Lo anterior indica, que el control de gestión se 
puede definir como un conjunto de indicadores ema-

nados del plan estratégico, que permite a los gerentes 
de las organizaciones tomar decisiones acertadas. 

Contraloría Social
Según Machín citado por Fermín (2007), “La 

contraloría social es una de las principales formas de 
organización del pueblo y de los vecinos para el 
ejercicio de su protagonismo en el control y segui-
miento de la gestión pública, de los asuntos públicos”. 
(p.54). 

La contraloría social es una forma de ejercicio del 
derecho de los ciudadanos a intervenir en la 
vigilancia, seguimiento y monitoreo de la gestión 
publica a fin de que se verifiquen los principios de 
honestidad, participación, celeridad, transparencia, 
eficiencia, eficacia, equidad, seriedad, rendición de 
cuentas, cumplimiento y calidad (Art. 141 Cons-
titución de la República Bolivariana de Venezuela) de 
manera que se prevenga la comisión de actos de 
corrupción y permitiendo desde las comunidades 
generar un proceso de control a la gestión de lo 
público.

Participación Ciudadana
Troudi, Harnecker y Bonilla (2005), expresan que 

“la participación no es un concepto único, estable y 
referido sólo a lo político. Es una dinámica mediante 
la cual los ciudadanos se involucran en forma cons-
ciente y voluntaria en todos los procesos que les 
afectan directa o indirectamente” (p.8).

En el contexto de la participación ciudadanía se 
encuentran dos cuestiones claves: un aspecto 
racional, según el cuál una sociedad debe ser justa 
para que sus miembros perciban su legitimidad, y un 
aspecto de sentimiento en tanto que la ciudadanía 
refuerza los lazos de pertenencia, de identidad. 

Metodología
El presente estudio de acuerdo a su nivel de 

profundidad es de carácter descriptivo, en el caso 
específico de esta investigación se describen aspectos 
relacionados con la Gestión Judicial de los Juzgados 
de los Municipios del estado Cojedes y la Satisfacción 
Ciudadana como mecanismo de Control Social en la 
Administración de Justicia. 

Asimismo, la investigación se apoya en un diseño 
de campo debido a que los datos fueron recolectados 
directamente de la realidad objeto de análisis, es 

decir, son datos primarios u originales debido a que 
provienen de los usuarios del sistema y las estadísticas 
de los Juzgados. 

Se aplicó una encuesta en su modalidad de 
cuestionario a 199 usuarios de la Administración de 
justicia distribuidos en los 7 Juzgados de Municipios.

Población y Muestra
La población objeto de estudio en esta investi-

gación está compuesta por dos categorías de grupos 
conformados de la siguiente manera: un primer 
grupo integrado por: Siete (7) Juzgados de Municipio; 
y un segundo grupo conformado por los usuarios de la 
administración de justicia. 

Para efectos de esta investigación, en la selección 
de los elementos muestrales se utilizó la técnica de 
selección por estratos proporcionales, tomando en 
cuenta el tamaño de la población y que la misma está 
dividida en dos categorías o grupos. Sin embargo, es 
pertinente destacar que la muestra objeto de estudio 
la conforman los usuarios de la administración de 
justicia, especialmente los que acuden a los Juzgados 
de Municipios. 

En su totalidad la población y muestra quedó 
conformada de la siguiente manera: 7 Juzgados de 
Municipios y 199 Usuarios de la Administración de 
Justicia.

Fuente: Borges (2009)

En la representación gráfica se puede observar, 
que el 51 % de los encuestados conoce la misión y 
visión del Poder Judicial y consideran que la 
infraestructura de los Juzgados de los Municipios del 
estado Cojedes brindan las condiciones para la 
prestación del servicio de la administración de 
justicia, solo el 13 % no está informado sobre los 
mencionados principios. Por su parte la categoría 
“Casi Siempre” obtuvo un 18%, al igual que la opción 
“A veces”. 

Variable: Gestión Judicial
Indicador: Reportes Estadísticos

Gráfico N° 3

Fuente: Borges (2009)

Con respecto al conocimiento de los reportes 
estadísticos se puede observar, que el 86 % opinó no 
tener acceso a la información estadística que arrojan 
los Tribunales del estado Cojedes. Esto permite inferir 
que, la comunidad no está informada sobre el 
comportamiento cuantitativo de los juzgados en 
materia de la actividad jurisdiccional. 
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Cuadro Nº 11 
Variable: Control Social

Indicador: Rendición de Cuentas
Grafico N° 15

Fuente: Borges (2009)

Recomendaciones
De los hallazgos encontrados a través del presente 

estudio, se desprenden las siguientes recomenda-
ciones:

Informar sobre la gestión judicial 
Generar indicadores de Gestión 
Estructurar planes de acción social 
Fomentar la participación social activa 

Analizando este gráfico, se puede observar que 
este indicador conlleva a verificar el grado de 
información que recibe el ciudadano y la comunidad 
en general sobre la gestión que despliegan los 
Juzgados de los Municipios del estado Cojedes. Del 
cual se infiere la existencia de un alto índice de 
desconocimiento de la gestión judicial por parte de 
los ciudadanos al observar que la opción “Nunca” 
obtuvo el 73%,  estando el resto de los valores en el 
8%, 6% y 13% para las opciones “Siempre”, “Casi 
Siempre” y “Algunas Veces”, respectivamente.

Conclusiones:
Partiendo  de los resultados obtenidos en la inves-

tigación se plantean las siguientes conclusiones:
Ineficacia en los mecanismos de información 
Ausencia del control social 
Deficiencia en la atención al público brindada 
por servidores de la administración de justicia 
Se detectó discriminación 
Escasa gestión social 
Poca participación ciudadana 
Modificación anual del formato estadístico 
Errores en el vaciado de la información 
estadística 
Ausencia de una base de datos 
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IMPORTANCIA DEL SOFTWARE LIBRE EN LOS PROCESOS ACADÉMICOS Y 
ADMINISTRATIVOS EN LA UNIVERSIDAD NACIONAL EXPERIMENTAL “SIMÓN 

RODRÍGUEZ”. NÚCLEO SAN CARLOS. ESTADO COJEDES 

La finalidad de la investigación es analizar la importancia 
delsoftware libre en los procesos académicos y administrativos en 
la Universidad Nacional Experimental “Simón Rodríguez”, Núcleo 
San Carlos, el estudio fue descriptivo apoyado en una 
investigación de campo con un diseño no experimental. La 
población estuvo constituida por 55 facilitadores y 18 empleados, 
la muestra fue de tipo intencional de 26 profesores; En el caso de 
los empleados la muestra fue de tipo censal. Se usó la encuesta 
como técnica y como instrumento dos cuestionarios con 
alternativas de respuestas tipo escala de likert; El primero 
denominado “A”, estuvo constituido por 26 ítemes dirigidos a los 
facilitadores y el segundo designado “B” formado por 18 ítemes 
orientados a los empleados; ambos fueron validados según el 
juicio de expertos y cuya confiabilidades se determinaron a través 
del coeficiente alfa de cronbach con valores de 0,90 y 0,94 
respectivamente. Los resultados demuestran que facilitadores y 
empleados están de acuerdo con los valores que incorpora la 
filosofía del software libre y con los atributos que ofrece a los 
usuarios, señalan que no están de acuerdo con requerimientos 
técnicos con que cuenta el Núcleo; en el caso de las funciones 
académicas la mayoría reconoce la importancia como apoyo a las 
actividades docentes de investigación y extensión; por su parte los 
empleados indicaron que las herramientas que ofrece apoyan al 
proceso administrativo. Entre las recomendaciones se encuentra 
la implementación de la red de información, y la creación de 
líneas de investigación en las TIC.

Palabras clave: Software libre, procesos académicos, procesos 
administrativos.
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ABSTRACT
The objective of the research is to analize the importance of 

free software on the academic and administrative proccesses in 
the National Experimental University “Simón Rodríguez”, Campus 
San Carlos, Estado Cojedes. It is a descriptive study based on a field
research with a non-experimental design. The universe was 
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Las tecnologías de información y comunicación 
han generado cambios significativos a las organiza-
ciones que van desde el poder de procesar datos a 
muy altas velocidades hasta el poder de comunicarse 
e intercambiar información con clientes y proveedo-
res de manera instantánea y con bajos costos, estas 
bondades llevan en su núcleo el uso de equipos de 
computación con programas que por lo general son 
categorizados como Software Propietario, es decir, 
que para el uso de los mismos es necesaria la 
adquisición de un permiso o licencia. En este sentido 
Parababi (2005), define Software Propietario como 
“un sistema cerrado, que se distribuye sin su código 
fuente, por lo tanto quien lo adquiere, no tiene la 
posibilidad de corregirlo, modificarlo o estudiar su 
comportamiento, suponiendo un modelo de ingresos 
recursivo de ventas de licencia” (p. 99). 

Por lo tanto, el uso del software propietario repre-
senta una serie de riesgos latentes como: la necesidad 
constante de capacitación para el personal con la 
finalidad de utilizar eficientemente el software, que 
por lo general son altamente costosos, lo que impide 
el adiestramiento a todo el personal de una organi-
zación, en la mayoría de los casos el soporte es 
insuficiente o tarda demasiado tiempo en ofrecer una 
respuesta satisfactoria, los costos por licenciamiento 
son bastante onerosos con una alta tendencia a 
aumentar cada día, estos software no pueden ser 
modificados y es ilegal hacer copias sin antes haber 
contratado las licencias necesarias, no son transferi-
bles ni pueden ser donados, se crea una dependencia 
con el proveedor, no se adapta a las necesidades 
propias de cada organización, entre otras.  

Por otra parte, bajo los principios de cooperación y 
participación surge la conceptualización de Software 
Libre, el cual es definido por Wikipedia (2002), como 
“aquel software que, una vez obtenido, puede ser 
usado, copiado, estudiado, modificado y redistri-
buido libremente” (p. 87), donde el usuario tiene 
libertad, es decir, que de forma independiente puede 
usar el programa con cualquier propósito, estudiar 
cómo funciona el programa y adaptarlo a sus necesi-
dades, distribuir copias, con lo que puede ayudar a 
otros usuarios,  mejorar el programa y hacer públicas 
las mejoras a los demás, de modo que toda la 
comunidad se beneficie.  

Al analizar cada nivel educativo, la filosofía de las 
universidades coincide con los fundamentos del 

software libre puesto que en ellas el conocimiento es 
compartido sin que exista una contraprestación 
económica inmediata, tal y como se expresa en la Ley 
de Universidades (1960), en su articulo 4 donde se 
establece que: “La enseñanza universitaria se inspi-
rará en un definido espíritu de democracia, de justicia 
social y de solidaridad humana, y estará abierta a 
todas las corrientes del pensamiento universal, las 
cuales se expondrán y analizarán de manera 
rigurosamente científica” (p. 3), es decir, que entre los 
principales aportes que las universidades deben dar al 
país esta la promoción de la diversidad del conoci-
miento. 

En Venezuela, las experiencias de software libre 
han sido desarrolladas de forma aislada solo por 
pocas instituciones y aquellas universidades que 
poseen entre sus ofertas académicas las carreras de 
sistemas, informática y afines, en tal sentido, Aguilar 
(2004) señala el caso del Estado Mérida, donde 
FUNDACITE conjuntamente con la ULA han usado el 
software libre como el mecanismo que ha permitido 
rápidamente difundir las diferentes propuestas de 
valor agregado que se han generados dentro de las 
que se destacan el sistema de gestión agrícola 
desarrollado conjuntamente con el Ministerio de 
Agricultura y Tierras. 

Por otra parte, ha sido el sector gubernamental 
quien ha líderizado las acciones de forma integral a 
través del poder legislativo con el decreto 3.390, el 
cual tiene como finalidad priorizar el uso de software 
libre entre sus dependencias, tal y como lo expresa el 
artículo 1 del mencionado decreto. 

La Administración Pública Nacional empleará 
prioritariamente Software Libre desarrollado con 
Estándares Abiertos, en sus sistemas, proyectos y 
servicios informáticos. A tales fines, todos los 
órganos y entes de la Administración Pública 
Nacional iniciarán los procesos de migración 
gradual y progre-siva de éstos hacia el Software 
Libre desarrollado con Estándares Abiertos. (p. 2).

Considerando entonces, que el papel fundamen-
tal de las universidades es la formación de futuros 
profesionales que van a desarrollar su función en el 
marco de una sociedad del conocimiento, implica 
que éstos deben tener capacidad para acceder a la 
información, seleccionar aquélla que sea relevante, 
saber cómo y para qué procesarla, así como 

combinarla con el trabajo a desarrollar; es así como 
las universidades deben formar profesionales que 
apliquen los conocimientos adquiridos orientados al 
beneficio de las personas. 

En este orden de ideas, entre las universidades 
nacionales que están presentes en diferentes regiones 
geográficas del país se encuentra la Universidad 
Nacional Experimental “Simón Rodríguez”, la cual 
desde el año 1995 ofrece un núcleo en el Estado 
Cojedes, donde se ofertan las carreras de Licenciatura 
en Administración mención Informática y Licencia-
tura en Educación mención Docencia Agropecuaria, 
con una población estudiantil de aproximadamente 
2.000 participantes y 55 facilitadores. 

En el caso de las actividades académicas vincula-
das con el uso de tecnologías de información y 
comunicación en el núcleo San Carlos, estás se han 
caracterizado por la falta de continuidad en la 
renovación o actualización de la plataforma tecnoló-
gica, se han realizado proyectos como la universidad 
virtual en 1999 que implemento los cursos en línea 
aunque fue experiencia exitosa se suspendió en el 
año 2001 debido a los altos costos que representaba 
una conexión satelital de manera dedicada. En el 
2006 se logra la implementación del proyecto Alma 
Mater de la OPSU. 

En la función docente la UNESR, enfrenta un nue-
vo reto al implementar en los contenidos programá-
ticos el uso de software libre, ya que producto del 
trabajo compartido se ha generado una gran diver-
sidad de distribuciones, que dificulta la estandariza-
ción de las aplicaciones en los laboratorios de 
computación, factor que impide el seguimiento de las 
instrucciones que se imparten en una práctica, por lo 
tanto el docente deberá indagar  en nuevas formas 
creativas de de impartir sus clases. 

En el campo de la investigación y la extensión el 
Núcleo San Carlos, presenta limitaciones puesto que 
la cantidad de equipos necesarios para desarrollar las 
actividades propias de estas áreas,  no son suficientes 
para atender la demanda, en tal sentido, la migración 
hacia el software libre es una oportunidad valiosa 
para la actualización de equipos tecnológicos que 
cumplan con los requerimientos para su implemen-
tación, así como para incrementar la cantidad de 
equipos necesarios a fin de garantizar que los cambios 
tecnológicos lleguen hasta cada uno de los miembros 
de la comunidad ucerrista.
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conformed by 55 teachers and 18 employees; the first 
was a purposive sample of 26 teachers; and the 
second, a census sample. It was used a survey as data 
collection, technique and two alternative answer 
questionnaires with Likert type scale; the first called 
“A”, had 26 items and was aimed to the teachers; and 
the second, “B” had 18 items Aimed to the 
employees. They were both validated by expert 
opinions and the reliability was determined through 
Cronbach alpha coefficient with values of 0.90 y 0.94 
respectively. The results show that teachers and 
employees are in agreement with the values of free 
software filosophy and with the attributes it offers to 
users; they also show that they are not in agreement 
with the technical requirements available in the
Campus. Most of them realize the importance of free 
software to support academic, research and extention 
activities; in the same way the employees agreed that 
the tools offered by free software support the 
a d m i n i s t r a t i v e  p r o c e s s .  S o m e  o f  t h e  
recommendations of the study are: the 
implementation of the information net and the 
creation of research lines on TICs.

Key Words: Free software, academic proccesses, 
administrative proccesses.
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Las tecnologías de información y comunicación 
han generado cambios significativos a las organiza-
ciones que van desde el poder de procesar datos a 
muy altas velocidades hasta el poder de comunicarse 
e intercambiar información con clientes y proveedo-
res de manera instantánea y con bajos costos, estas 
bondades llevan en su núcleo el uso de equipos de 
computación con programas que por lo general son 
categorizados como Software Propietario, es decir, 
que para el uso de los mismos es necesaria la 
adquisición de un permiso o licencia. En este sentido 
Parababi (2005), define Software Propietario como 
“un sistema cerrado, que se distribuye sin su código 
fuente, por lo tanto quien lo adquiere, no tiene la 
posibilidad de corregirlo, modificarlo o estudiar su 
comportamiento, suponiendo un modelo de ingresos 
recursivo de ventas de licencia” (p. 99). 

Por lo tanto, el uso del software propietario repre-
senta una serie de riesgos latentes como: la necesidad 
constante de capacitación para el personal con la 
finalidad de utilizar eficientemente el software, que 
por lo general son altamente costosos, lo que impide 
el adiestramiento a todo el personal de una organi-
zación, en la mayoría de los casos el soporte es 
insuficiente o tarda demasiado tiempo en ofrecer una 
respuesta satisfactoria, los costos por licenciamiento 
son bastante onerosos con una alta tendencia a 
aumentar cada día, estos software no pueden ser 
modificados y es ilegal hacer copias sin antes haber 
contratado las licencias necesarias, no son transferi-
bles ni pueden ser donados, se crea una dependencia 
con el proveedor, no se adapta a las necesidades 
propias de cada organización, entre otras.  

Por otra parte, bajo los principios de cooperación y 
participación surge la conceptualización de Software 
Libre, el cual es definido por Wikipedia (2002), como 
“aquel software que, una vez obtenido, puede ser 
usado, copiado, estudiado, modificado y redistri-
buido libremente” (p. 87), donde el usuario tiene 
libertad, es decir, que de forma independiente puede 
usar el programa con cualquier propósito, estudiar 
cómo funciona el programa y adaptarlo a sus necesi-
dades, distribuir copias, con lo que puede ayudar a 
otros usuarios,  mejorar el programa y hacer públicas 
las mejoras a los demás, de modo que toda la 
comunidad se beneficie.  

Al analizar cada nivel educativo, la filosofía de las 
universidades coincide con los fundamentos del 

software libre puesto que en ellas el conocimiento es 
compartido sin que exista una contraprestación 
económica inmediata, tal y como se expresa en la Ley 
de Universidades (1960), en su articulo 4 donde se 
establece que: “La enseñanza universitaria se inspi-
rará en un definido espíritu de democracia, de justicia 
social y de solidaridad humana, y estará abierta a 
todas las corrientes del pensamiento universal, las 
cuales se expondrán y analizarán de manera 
rigurosamente científica” (p. 3), es decir, que entre los 
principales aportes que las universidades deben dar al 
país esta la promoción de la diversidad del conoci-
miento. 

En Venezuela, las experiencias de software libre 
han sido desarrolladas de forma aislada solo por 
pocas instituciones y aquellas universidades que 
poseen entre sus ofertas académicas las carreras de 
sistemas, informática y afines, en tal sentido, Aguilar 
(2004) señala el caso del Estado Mérida, donde 
FUNDACITE conjuntamente con la ULA han usado el 
software libre como el mecanismo que ha permitido 
rápidamente difundir las diferentes propuestas de 
valor agregado que se han generados dentro de las 
que se destacan el sistema de gestión agrícola 
desarrollado conjuntamente con el Ministerio de 
Agricultura y Tierras. 

Por otra parte, ha sido el sector gubernamental 
quien ha líderizado las acciones de forma integral a 
través del poder legislativo con el decreto 3.390, el 
cual tiene como finalidad priorizar el uso de software 
libre entre sus dependencias, tal y como lo expresa el 
artículo 1 del mencionado decreto. 

La Administración Pública Nacional empleará 
prioritariamente Software Libre desarrollado con 
Estándares Abiertos, en sus sistemas, proyectos y 
servicios informáticos. A tales fines, todos los 
órganos y entes de la Administración Pública 
Nacional iniciarán los procesos de migración 
gradual y progre-siva de éstos hacia el Software 
Libre desarrollado con Estándares Abiertos. (p. 2).

Considerando entonces, que el papel fundamen-
tal de las universidades es la formación de futuros 
profesionales que van a desarrollar su función en el 
marco de una sociedad del conocimiento, implica 
que éstos deben tener capacidad para acceder a la 
información, seleccionar aquélla que sea relevante, 
saber cómo y para qué procesarla, así como 

combinarla con el trabajo a desarrollar; es así como 
las universidades deben formar profesionales que 
apliquen los conocimientos adquiridos orientados al 
beneficio de las personas. 

En este orden de ideas, entre las universidades 
nacionales que están presentes en diferentes regiones 
geográficas del país se encuentra la Universidad 
Nacional Experimental “Simón Rodríguez”, la cual 
desde el año 1995 ofrece un núcleo en el Estado 
Cojedes, donde se ofertan las carreras de Licenciatura 
en Administración mención Informática y Licencia-
tura en Educación mención Docencia Agropecuaria, 
con una población estudiantil de aproximadamente 
2.000 participantes y 55 facilitadores. 

En el caso de las actividades académicas vincula-
das con el uso de tecnologías de información y 
comunicación en el núcleo San Carlos, estás se han 
caracterizado por la falta de continuidad en la 
renovación o actualización de la plataforma tecnoló-
gica, se han realizado proyectos como la universidad 
virtual en 1999 que implemento los cursos en línea 
aunque fue experiencia exitosa se suspendió en el 
año 2001 debido a los altos costos que representaba 
una conexión satelital de manera dedicada. En el 
2006 se logra la implementación del proyecto Alma 
Mater de la OPSU. 

En la función docente la UNESR, enfrenta un nue-
vo reto al implementar en los contenidos programá-
ticos el uso de software libre, ya que producto del 
trabajo compartido se ha generado una gran diver-
sidad de distribuciones, que dificulta la estandariza-
ción de las aplicaciones en los laboratorios de 
computación, factor que impide el seguimiento de las 
instrucciones que se imparten en una práctica, por lo 
tanto el docente deberá indagar  en nuevas formas 
creativas de de impartir sus clases. 

En el campo de la investigación y la extensión el 
Núcleo San Carlos, presenta limitaciones puesto que 
la cantidad de equipos necesarios para desarrollar las 
actividades propias de estas áreas,  no son suficientes 
para atender la demanda, en tal sentido, la migración 
hacia el software libre es una oportunidad valiosa 
para la actualización de equipos tecnológicos que 
cumplan con los requerimientos para su implemen-
tación, así como para incrementar la cantidad de 
equipos necesarios a fin de garantizar que los cambios 
tecnológicos lleguen hasta cada uno de los miembros 
de la comunidad ucerrista.
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conformed by 55 teachers and 18 employees; the first 
was a purposive sample of 26 teachers; and the 
second, a census sample. It was used a survey as data 
collection, technique and two alternative answer 
questionnaires with Likert type scale; the first called 
“A”, had 26 items and was aimed to the teachers; and 
the second, “B” had 18 items Aimed to the 
employees. They were both validated by expert 
opinions and the reliability was determined through 
Cronbach alpha coefficient with values of 0.90 y 0.94 
respectively. The results show that teachers and 
employees are in agreement with the values of free 
software filosophy and with the attributes it offers to 
users; they also show that they are not in agreement 
with the technical requirements available in the
Campus. Most of them realize the importance of free 
software to support academic, research and extention 
activities; in the same way the employees agreed that 
the tools offered by free software support the 
a d m i n i s t r a t i v e  p r o c e s s .  S o m e  o f  t h e  
recommendations of the study are: the 
implementation of the information net and the 
creation of research lines on TICs.

Key Words: Free software, academic proccesses, 
administrative proccesses.



Sin embargo, las implicaciones del software libre 
no solo se limitan a las funciones docentes, de 
investigación y de extensión, ya que es necesario 
mantener las actividades administrativas, en este 
ámbito el mercado de software libre no brinda 
soluciones o aplicaciones especificas  que permitan 
dar respuestas inmediata a la gestión interna de la 
universidad como sistemas contables, de inscripción, 
de control de estudios; por lo que debe considerarse 
el desarrollo de estas aplicaciones, para que sean 
implementadas en todos los núcleos y dependencias 
de manera uniforme que garanticen la estandari-
zación de la información, lo que genera demora en la 
adopción, pues la mayoría del personal que se dedica 
al desarrollo de sistemas de información se encuentra 
en el nivel central. 

Considerando que el núcleo San Carlos de la 
UNESR funciona bajo una filosofía andragógica, debe 
preparase para dar respuesta oportuna a las necesi-
dades del mercado, ya que en el estado Cojedes el 
sector publico y sus instituciones representan la 
mayor porción del mercado laboral, es necesario que 
se mantenga actualizada en los cambios de tecnología 
y por ende pueda amoldarse de forma dinámica a los 
cambios de paradigmas y nuevas filosofías que se 
presentan es este sector. Es por ello que la presente 
investigación tiene como finalidad analizar la impor-
tancia del software libre en los procesos académicos y 
administrativos en la Universidad Nacional 
Experimental “Simón Rodríguez” núcleo San Carlos. 

OBJETIVOS DE LA INVESTIGACIÓN 
Objetivo General 

Analizar la importancia del software libre en los 
procesos académicos y administrativos en la Univer-
sidad Nacional Experimental “Simón Rodríguez” 
núcleo San Carlos. 

Objetivos Específicos 
Diagnosticar la plataforma tecnológica existente 

en la Universidad Nacional Experimental “Simón 
Rodríguez” núcleo San Carlos. 

Conocer el nivel de aplicación del software libre 
en los procesos académicos y administrativos de la 
Universidad Nacional Experimental “Simón 
Rodríguez” núcleo San Carlos. 

Determinar los conocimientos que sobre software 
libre posee el personal docente y administrativo de la 

Universidad Nacional Experimental “Simón 
Rodríguez” núcleo San Carlos. 

JUSTIFICACIÓN 
El sector educativo en general debe estar orien-

tado hacia la libertad y la convicción del conoci-
miento, ideas, instrumentos y productos informá-
ticos, que garanticen, a través de las tecnologías de 
información y comunicación (TIC), el derecho de 
aprender a lo largo de todo el arco de la vida, 
promoviendo la libertad a los usuarios de utilizar, 
copiar, distribuir, conocer el funcionamiento y modi-
ficar el software sin ningún tipo de restricción y de 
acuerdo con las propias exigencias. 

Las Tecnologías de Información han causado un 
gran impacto en todos los sectores de la vida 
cotidiana. Al analizarlas, el énfasis se acentúa en el 
aspecto técnico dejando a un lado el uso de la 
información, pero al considerar la filosofía que 
impulsa el uso de software libre, se plantea una 
reforma de lo que es la formación de profesionales, 
debido a que la producción de información y el 
acceso a ella se democratizan y sus implicaciones en 
la vida cotidiana se potencian en función de datos 
que las personas disponen a su alcance. 

Es por ello que, se plantean nuevas formas de 
transmisión y construcción del conocimiento en el 
marco de la universidad, las cuales tendrán como 
vehículos en un futuro próximo la explosión de la 
cultura hipertextual, la popularización del uso de la 
telemática y acceso a la información de los servicios 
públicos y particularmente, el acceso a las autopistas 
de información con carácter de servicio público.

A nivel académico, el Software Libre refleja 
mucho mejor los valores tradicionales de la investi-
gación universitaria desde su propia definición de 
libertad, desde el punto de vista metodológico 
contribuyen a desgastar el paradigma neoliberal de 
maximización del beneficio individual, sustituyendo 
la competencia por la sinergia, debido a la conver-
gencia de esfuerzos individuales en pro de un 
objetivo común. 

Entre los instrumentos jurídicos que fundamentan 
la investigación se encuentra en primer lugar la 
Constitución de la República Bolivariana de Vene-
zuela, decreto 825, la Ley Orgánica de Telecomu-
nicaciones, la Ley Orgánica de Ciencia, Tecnología e 
Innovación, y el decreto presidencial 3390, así como 

la Ley de Universidades.

Cuadro N° 1. Operacionalización de las Variables

Variable Definición
nominal

Definición real Definición operativa Instrumento Ítems

Importancia del 
Software 

Son todas 
aquellas 
consideraciones
que deben 
tenerse en 
cuenta a la hora
de implementar
el software
libre. 

Filosofí a 

Atributos

Requerimientos 
Técnicos 

Cooperación 
Solidaridad Justicia
social Independencia 
Independencia 
tecnológica Control 
del conocimiento

Legales 
Seguridad 
Costo 
Interoperabilidad de 
sistemas 

Plataforma tecnológica
Infraestructura de red 
Cantidad de equipos
Velocidad de acceso 
Capacitación 

Cuestionario 
“A” y “B”

1
2
3
4
5

6
7
8
9

10
11
12
13
14

1
2
3
4
5

6
7
8
9

10
11
12
13
14

Procesos 
Académicos 

Son todos 
aquellas 
actividades que 
intervienen en 
los procesos de 
orientación -
aprendizaje, en 
la investigación
y extensión 
universitaria 

Docencia

Investigación 

Extensión 

Autenticidad 
Respeto mutuo 
Comportamiento ético
Empatía 
Motivación 
Interés por las TIC

Líneas de investigación 
Creatividad 
Innovación 
Gestión de recursos
financieros

Integración con la 
comunidad 
Participación 
comunitaria

Cuestionario
“A”

15
16
17,18
19
20
21

22
23
24
25

26
27

Procesos 
Administrativos

Los procesos 
que soportan 
las actividades 
administrativas 

Función
Administrativa

Planificación 
Organización 
Ejecución 
Control 

Cuestionario
“B”

15
16
17
18

Fuente: Tovar (2008).

Con relación a la metodología, el presente estudio 
es descriptivo apoyado en una investigación de 
campo con un diseño no experimental. La población 
estuvo conformada por 55 facilitadores y 18 
empleados del Núcleo San Carlos. Para el personal 
docente la muestra fue de tipo intencional, pues se 
considerarán solo aquellos individuos con 
dedicaciones que correspondan a tiempo completo y 
dedicación exclusiva, en tal sentido, la muestra estará 
constituida por 26 facilitadores con 36 y 40 horas. En 
el caso del personal administrativo, en este estudio, la 
muestra estuvo conformada por la totalidad de la 
población por su tamaño reducido, es decir, 18 
empleados. 

Las técnicas de recolección de datos que se 
usaron fueron la encuesta y observación directa. Con 

relación a los instrumentos se utilizaron dos cues-
tionarios: uno dirigido a los facilitadores quienes 
hicieron referencia al software libre aplicado a los 

procesos académicos, el mismo esta 
constituido por 27 ítemes con alter-
nativas de respuesta tipo escala de 
Likert, muy de acuerdo, de acuerdo y 
en desacuerdo; y el otro dirigido a los 
empleados con la finalidad de ana-
lizar el software libre en los procesos 
administrativos del Núcleo San 
Carlos, este instrumento esta confor-
mado por 18 ítemes con alternativas 
de respuestas similares al primer 
instrumento.

La validez de los instrumentos se 
realizó por medio del juicio de 
expertos; para verificar la confia-
bilidad se aplicaron pruebas piloto a 
diez (10) elementos que reúnen 
características similares para cada 
caso, es decir, a 10 facilitadores y a 10 
empleados, los resultados fueron 
procesados mediante el software 
estadístico SPSS, versión 10, con la 
finalidad de obtener el coeficiente de 
estadístico  Alfa de Cronbach, dando 
como resultado 0,90 para los facili-
tadores y 0,94 para los empleados 
por lo que ambos son considerados 
altamente confiables. El análisis de la 
información emanada del instru-

mento de recolección de datos, se llevó a cabo 
mediante el uso de la estadística descriptiva. 

Entre los resultados del estudio más importantes se 
destacan: la mayoría de los encuestados repre-
sentados por facilitadores y empleados que laboran 
en la Universidad Nacional Experimental “Simón 
Rodríguez” reconocen los aspectos que hacen refe-
rencia a la filosofía del software libre en la promoción 
de valores colectivos, que van más allá, del uso de las 
herramientas tecnológicas como la cooperación, la 
solidaridad, la justicia social, la independencia tecno-
lógica y la libertad de conocimiento. 

Con relación a los aspectos que corresponden con 
los atributos para la implementación del software 
libre, se observó que los facilitadores están de 
acuerdo y el personal administrativo muy de acuerdo, 
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Sin embargo, las implicaciones del software libre 
no solo se limitan a las funciones docentes, de 
investigación y de extensión, ya que es necesario 
mantener las actividades administrativas, en este 
ámbito el mercado de software libre no brinda 
soluciones o aplicaciones especificas  que permitan 
dar respuestas inmediata a la gestión interna de la 
universidad como sistemas contables, de inscripción, 
de control de estudios; por lo que debe considerarse 
el desarrollo de estas aplicaciones, para que sean 
implementadas en todos los núcleos y dependencias 
de manera uniforme que garanticen la estandari-
zación de la información, lo que genera demora en la 
adopción, pues la mayoría del personal que se dedica 
al desarrollo de sistemas de información se encuentra 
en el nivel central. 

Considerando que el núcleo San Carlos de la 
UNESR funciona bajo una filosofía andragógica, debe 
preparase para dar respuesta oportuna a las necesi-
dades del mercado, ya que en el estado Cojedes el 
sector publico y sus instituciones representan la 
mayor porción del mercado laboral, es necesario que 
se mantenga actualizada en los cambios de tecnología 
y por ende pueda amoldarse de forma dinámica a los 
cambios de paradigmas y nuevas filosofías que se 
presentan es este sector. Es por ello que la presente 
investigación tiene como finalidad analizar la impor-
tancia del software libre en los procesos académicos y 
administrativos en la Universidad Nacional 
Experimental “Simón Rodríguez” núcleo San Carlos. 

OBJETIVOS DE LA INVESTIGACIÓN 
Objetivo General 

Analizar la importancia del software libre en los 
procesos académicos y administrativos en la Univer-
sidad Nacional Experimental “Simón Rodríguez” 
núcleo San Carlos. 

Objetivos Específicos 
Diagnosticar la plataforma tecnológica existente 

en la Universidad Nacional Experimental “Simón 
Rodríguez” núcleo San Carlos. 

Conocer el nivel de aplicación del software libre 
en los procesos académicos y administrativos de la 
Universidad Nacional Experimental “Simón 
Rodríguez” núcleo San Carlos. 

Determinar los conocimientos que sobre software 
libre posee el personal docente y administrativo de la 

Universidad Nacional Experimental “Simón 
Rodríguez” núcleo San Carlos. 

JUSTIFICACIÓN 
El sector educativo en general debe estar orien-

tado hacia la libertad y la convicción del conoci-
miento, ideas, instrumentos y productos informá-
ticos, que garanticen, a través de las tecnologías de 
información y comunicación (TIC), el derecho de 
aprender a lo largo de todo el arco de la vida, 
promoviendo la libertad a los usuarios de utilizar, 
copiar, distribuir, conocer el funcionamiento y modi-
ficar el software sin ningún tipo de restricción y de 
acuerdo con las propias exigencias. 

Las Tecnologías de Información han causado un 
gran impacto en todos los sectores de la vida 
cotidiana. Al analizarlas, el énfasis se acentúa en el 
aspecto técnico dejando a un lado el uso de la 
información, pero al considerar la filosofía que 
impulsa el uso de software libre, se plantea una 
reforma de lo que es la formación de profesionales, 
debido a que la producción de información y el 
acceso a ella se democratizan y sus implicaciones en 
la vida cotidiana se potencian en función de datos 
que las personas disponen a su alcance. 

Es por ello que, se plantean nuevas formas de 
transmisión y construcción del conocimiento en el 
marco de la universidad, las cuales tendrán como 
vehículos en un futuro próximo la explosión de la 
cultura hipertextual, la popularización del uso de la 
telemática y acceso a la información de los servicios 
públicos y particularmente, el acceso a las autopistas 
de información con carácter de servicio público.

A nivel académico, el Software Libre refleja 
mucho mejor los valores tradicionales de la investi-
gación universitaria desde su propia definición de 
libertad, desde el punto de vista metodológico 
contribuyen a desgastar el paradigma neoliberal de 
maximización del beneficio individual, sustituyendo 
la competencia por la sinergia, debido a la conver-
gencia de esfuerzos individuales en pro de un 
objetivo común. 

Entre los instrumentos jurídicos que fundamentan 
la investigación se encuentra en primer lugar la 
Constitución de la República Bolivariana de Vene-
zuela, decreto 825, la Ley Orgánica de Telecomu-
nicaciones, la Ley Orgánica de Ciencia, Tecnología e 
Innovación, y el decreto presidencial 3390, así como 

la Ley de Universidades.

Cuadro N° 1. Operacionalización de las Variables

Variable Definición
nominal

Definición real Definición operativa Instrumento Ítems

Importancia del 
Software 

Son todas 
aquellas 
consideraciones
que deben 
tenerse en 
cuenta a la hora
de implementar
el software
libre. 

Filosofí a 

Atributos

Requerimientos 
Técnicos 

Cooperación 
Solidaridad Justicia
social Independencia 
Independencia 
tecnológica Control 
del conocimiento

Legales 
Seguridad 
Costo 
Interoperabilidad de 
sistemas 

Plataforma tecnológica
Infraestructura de red 
Cantidad de equipos
Velocidad de acceso 
Capacitación 

Cuestionario 
“A” y “B”

1
2
3
4
5

6
7
8
9

10
11
12
13
14

1
2
3
4
5

6
7
8
9

10
11
12
13
14

Procesos 
Académicos 

Son todos 
aquellas 
actividades que 
intervienen en 
los procesos de 
orientación -
aprendizaje, en 
la investigación
y extensión 
universitaria 

Docencia

Investigación 

Extensión 

Autenticidad 
Respeto mutuo 
Comportamiento ético
Empatía 
Motivación 
Interés por las TIC

Líneas de investigación 
Creatividad 
Innovación 
Gestión de recursos
financieros

Integración con la 
comunidad 
Participación 
comunitaria

Cuestionario
“A”

15
16
17,18
19
20
21

22
23
24
25

26
27

Procesos 
Administrativos

Los procesos 
que soportan 
las actividades 
administrativas 

Función
Administrativa

Planificación 
Organización 
Ejecución 
Control 

Cuestionario
“B”

15
16
17
18

Fuente: Tovar (2008).

Con relación a la metodología, el presente estudio 
es descriptivo apoyado en una investigación de 
campo con un diseño no experimental. La población 
estuvo conformada por 55 facilitadores y 18 
empleados del Núcleo San Carlos. Para el personal 
docente la muestra fue de tipo intencional, pues se 
considerarán solo aquellos individuos con 
dedicaciones que correspondan a tiempo completo y 
dedicación exclusiva, en tal sentido, la muestra estará 
constituida por 26 facilitadores con 36 y 40 horas. En 
el caso del personal administrativo, en este estudio, la 
muestra estuvo conformada por la totalidad de la 
población por su tamaño reducido, es decir, 18 
empleados. 

Las técnicas de recolección de datos que se 
usaron fueron la encuesta y observación directa. Con 

relación a los instrumentos se utilizaron dos cues-
tionarios: uno dirigido a los facilitadores quienes 
hicieron referencia al software libre aplicado a los 

procesos académicos, el mismo esta 
constituido por 27 ítemes con alter-
nativas de respuesta tipo escala de 
Likert, muy de acuerdo, de acuerdo y 
en desacuerdo; y el otro dirigido a los 
empleados con la finalidad de ana-
lizar el software libre en los procesos 
administrativos del Núcleo San 
Carlos, este instrumento esta confor-
mado por 18 ítemes con alternativas 
de respuestas similares al primer 
instrumento.

La validez de los instrumentos se 
realizó por medio del juicio de 
expertos; para verificar la confia-
bilidad se aplicaron pruebas piloto a 
diez (10) elementos que reúnen 
características similares para cada 
caso, es decir, a 10 facilitadores y a 10 
empleados, los resultados fueron 
procesados mediante el software 
estadístico SPSS, versión 10, con la 
finalidad de obtener el coeficiente de 
estadístico  Alfa de Cronbach, dando 
como resultado 0,90 para los facili-
tadores y 0,94 para los empleados 
por lo que ambos son considerados 
altamente confiables. El análisis de la 
información emanada del instru-

mento de recolección de datos, se llevó a cabo 
mediante el uso de la estadística descriptiva. 

Entre los resultados del estudio más importantes se 
destacan: la mayoría de los encuestados repre-
sentados por facilitadores y empleados que laboran 
en la Universidad Nacional Experimental “Simón 
Rodríguez” reconocen los aspectos que hacen refe-
rencia a la filosofía del software libre en la promoción 
de valores colectivos, que van más allá, del uso de las 
herramientas tecnológicas como la cooperación, la 
solidaridad, la justicia social, la independencia tecno-
lógica y la libertad de conocimiento. 

Con relación a los aspectos que corresponden con 
los atributos para la implementación del software 
libre, se observó que los facilitadores están de 
acuerdo y el personal administrativo muy de acuerdo, 
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con que el uso de este tipo de software obedece a 
fundamentos legales como el decreto 3390. En 
cuanto a la plataforma tecnológica y los reque-
rimientos técnicos necesarios para la implemen-
tación, se evidenció, que la mayoría de los encues-
tados facilitadores y empleados manifestaron estar en 
desacuerdo con que los equipos tecnológicos y sus 
condiciones de funcionamiento no cumplen con los 
requerimientos suficientes, solo existen redes de 
computadoras en áreas específicas y no en las áreas 
administrativas. 

Por otra parte, la mayoría de los facilitadores 
indicaron que el uso del software libre como apoyo a 
los procesos académicos permite incentivar entre los 
participantes el desarrollo de actividades autenticas, 
el respeto mutuo, el comportamiento ético, la 
empatía, la motivación y el interés por las Tecnologías 
de Información y Comunicación (TIC). El uso de 
software libre, promueve el inicio de investigaciones, 
incentiva la creatividad y la innovación entre los 
miembros de la comunidad universitaria; así mismo, 
representa una herramienta para la gestión de 
recursos financieros. En cuanto a la extensión como 
función docente, la mayoría de los encuestados 
indicaron estar de acuerdo con que el software libre 
permite la integración con la comunidad y la 
participación comunitaria que constituirían estra-
tegias para el desarrollo de la extensión y el servicio 
comunitario. 

Por otra parte; la mayoría de los empleados que 
labora en la UNESR Núcleo San Carlos, manifestaron 
estar muy de acuerdo con que el software libre 
permite el uso de las herramientas para el apoyo de 
las funciones administrativas básicas como la planea-
ción, la organización, la ejecución y el control; pues 
las herramientas ofimáticas con categoría de libre. Sin 
embargo, es importante destacar, que no se encuen-
tran disponibles sistemas de información específicos 
para las actividades administrativas propias de los 
sectores universitarios, y en aquellas instituciones 
donde se encuentran operativas soluciones en 
software libre, es porque han puesto en práctica su 
desarrollo, a cargo del personal técnico de la 
institución. 

Entre las recomendaciones se encuentran incen-
tivar a los facilitadores del Núcleo en la promoción de 
los valores que proponen la filosofía del software 
libre, entre los participantes, planificar cursos, charlas 

y talleres que permitan divulgar los valores y 
principios del software libre entre los miembros de la 
comunidad ueserrista; planificar acciones que 
permitan la extensión de redes de información, en las 
áreas administrativas, cubículos de facilitadores y 
biblioteca, a fin de que se facilite el proceso de 
implementación y actualización del software libre.

Proponer la creación de una línea de investi-
gación, que permitan la consolidación de investiga-
ciones en el área de las Tecnologías de Información y 
Comunicación (TIC) y el uso de software libre en los 
entes gubernamentales del Estado, a propósito del 
decreto 3390 que da prioridad de uso en las 
instituciones públicas. Realizar seguimiento y control 
para los cursos pertenecientes al programa de alfabe-
tización tecnológica, con la finalidad de garantizar 
que este beneficio llegue a toda la comunidad 
ueserrista. 
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ORIENTACIÓN Y TRANSDISCIPLINARIEDAD

Para la fecha son muy pocos los trabajos relacionados con lo 
transdisciplinario en la Orientación. La mayoría de lo escrito hasta 
ahora hace referencia a lo transdisciplinario aplicado al proceso de 
investigación, específicamente en el campo social. Pero en este 
caso, todas estas ideas son perfectamente válidas también en el 
campo de la Orientación. Es decir, así como se considera que hoy 
en día una investigación no puede seguir siendo enfocada desde 
una concepción unidisciplinaria, y que por el contrario, debe 
perseguir la idea de que sería más útil y de mayor aprovecho 
enfocarla, por lo menos, desde una concepción interdisciplinaria, 
para continuarla hasta la consideración más recomendada, como 
lo es desde la transdisciplinariedad; igual criterio pudiera aplicarse 
en el campo de la Orientación.

En un caso práctico, considerando lo planteado en el párrafo 
anterior, esto significaría que si se hace una investigación acerca 
del fracaso escolar, desde una disciplina, el análisis y las 
conclusiones planteadas van a estar limitadas a una sola visión del 
fenómeno considerado. Si se realiza esta investigación desde el 
campo de la Educación, lo más probable es que las conclusiones se 
relacionen con la necesidad de introducir mejoras curriculares 
para solucionar ese problema. Si se  enfoca desde la Orientación, 
lo más probable es que las conclusiones sugieran posibilidades de 
talleres de ayudas para mejorar competencias humanas, tales 
como la autoestima. Si el estudio se enfoca desde la Psicología, las 
conclusiones y recomendaciones irían, con toda seguridad, en 
otro sentido. 

LA TRANSDISCIPLINARIEDAD
El surgimiento de la transdisciplinariedad se debe básicamente 

a que ya los fenómenos no pueden seguir siendo explicados desde 
el cristal de un lente eminentemente único. Se hace necesario, 
para tener una mejor concepción de una realidad concreta, que 
ese sujeto u objeto sea abordado con el conjunto de varias 
disciplinas, y que vayan más allá de cada una de ellas. En estos 
momentos, se requiere el uso de lentes multifocales porque ya se 
cuenta con suficiente información o evidencias de que los 
diferentes campo de estudios de las disciplinas, en su concepción 
tradicional, han sido superados y se han incorporados otras 
propuestas temáticas por abordar, que antes eran impensables. En 
este sentido, ya se acepta que la Orientación Vocacional-
Profesional, no se ocupe solamente de las decisiones vocacionales 
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con que el uso de este tipo de software obedece a 
fundamentos legales como el decreto 3390. En 
cuanto a la plataforma tecnológica y los reque-
rimientos técnicos necesarios para la implemen-
tación, se evidenció, que la mayoría de los encues-
tados facilitadores y empleados manifestaron estar en 
desacuerdo con que los equipos tecnológicos y sus 
condiciones de funcionamiento no cumplen con los 
requerimientos suficientes, solo existen redes de 
computadoras en áreas específicas y no en las áreas 
administrativas. 

Por otra parte, la mayoría de los facilitadores 
indicaron que el uso del software libre como apoyo a 
los procesos académicos permite incentivar entre los 
participantes el desarrollo de actividades autenticas, 
el respeto mutuo, el comportamiento ético, la 
empatía, la motivación y el interés por las Tecnologías 
de Información y Comunicación (TIC). El uso de 
software libre, promueve el inicio de investigaciones, 
incentiva la creatividad y la innovación entre los 
miembros de la comunidad universitaria; así mismo, 
representa una herramienta para la gestión de 
recursos financieros. En cuanto a la extensión como 
función docente, la mayoría de los encuestados 
indicaron estar de acuerdo con que el software libre 
permite la integración con la comunidad y la 
participación comunitaria que constituirían estra-
tegias para el desarrollo de la extensión y el servicio 
comunitario. 

Por otra parte; la mayoría de los empleados que 
labora en la UNESR Núcleo San Carlos, manifestaron 
estar muy de acuerdo con que el software libre 
permite el uso de las herramientas para el apoyo de 
las funciones administrativas básicas como la planea-
ción, la organización, la ejecución y el control; pues 
las herramientas ofimáticas con categoría de libre. Sin 
embargo, es importante destacar, que no se encuen-
tran disponibles sistemas de información específicos 
para las actividades administrativas propias de los 
sectores universitarios, y en aquellas instituciones 
donde se encuentran operativas soluciones en 
software libre, es porque han puesto en práctica su 
desarrollo, a cargo del personal técnico de la 
institución. 

Entre las recomendaciones se encuentran incen-
tivar a los facilitadores del Núcleo en la promoción de 
los valores que proponen la filosofía del software 
libre, entre los participantes, planificar cursos, charlas 

y talleres que permitan divulgar los valores y 
principios del software libre entre los miembros de la 
comunidad ueserrista; planificar acciones que 
permitan la extensión de redes de información, en las 
áreas administrativas, cubículos de facilitadores y 
biblioteca, a fin de que se facilite el proceso de 
implementación y actualización del software libre.

Proponer la creación de una línea de investi-
gación, que permitan la consolidación de investiga-
ciones en el área de las Tecnologías de Información y 
Comunicación (TIC) y el uso de software libre en los 
entes gubernamentales del Estado, a propósito del 
decreto 3390 que da prioridad de uso en las 
instituciones públicas. Realizar seguimiento y control 
para los cursos pertenecientes al programa de alfabe-
tización tecnológica, con la finalidad de garantizar 
que este beneficio llegue a toda la comunidad 
ueserrista. 
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ORIENTACIÓN Y TRANSDISCIPLINARIEDAD

Para la fecha son muy pocos los trabajos relacionados con lo 
transdisciplinario en la Orientación. La mayoría de lo escrito hasta 
ahora hace referencia a lo transdisciplinario aplicado al proceso de 
investigación, específicamente en el campo social. Pero en este 
caso, todas estas ideas son perfectamente válidas también en el 
campo de la Orientación. Es decir, así como se considera que hoy 
en día una investigación no puede seguir siendo enfocada desde 
una concepción unidisciplinaria, y que por el contrario, debe 
perseguir la idea de que sería más útil y de mayor aprovecho 
enfocarla, por lo menos, desde una concepción interdisciplinaria, 
para continuarla hasta la consideración más recomendada, como 
lo es desde la transdisciplinariedad; igual criterio pudiera aplicarse 
en el campo de la Orientación.

En un caso práctico, considerando lo planteado en el párrafo 
anterior, esto significaría que si se hace una investigación acerca 
del fracaso escolar, desde una disciplina, el análisis y las 
conclusiones planteadas van a estar limitadas a una sola visión del 
fenómeno considerado. Si se realiza esta investigación desde el 
campo de la Educación, lo más probable es que las conclusiones se 
relacionen con la necesidad de introducir mejoras curriculares 
para solucionar ese problema. Si se  enfoca desde la Orientación, 
lo más probable es que las conclusiones sugieran posibilidades de 
talleres de ayudas para mejorar competencias humanas, tales 
como la autoestima. Si el estudio se enfoca desde la Psicología, las 
conclusiones y recomendaciones irían, con toda seguridad, en 
otro sentido. 

LA TRANSDISCIPLINARIEDAD
El surgimiento de la transdisciplinariedad se debe básicamente 

a que ya los fenómenos no pueden seguir siendo explicados desde 
el cristal de un lente eminentemente único. Se hace necesario, 
para tener una mejor concepción de una realidad concreta, que 
ese sujeto u objeto sea abordado con el conjunto de varias 
disciplinas, y que vayan más allá de cada una de ellas. En estos 
momentos, se requiere el uso de lentes multifocales porque ya se 
cuenta con suficiente información o evidencias de que los 
diferentes campo de estudios de las disciplinas, en su concepción 
tradicional, han sido superados y se han incorporados otras 
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en un período determinado de la vida, sino, le 
compete además abordar aspectos relacionados con 
lo ecológico. Hoy en día se hace más fuerte la 
insistencia en una Orientación Verde (Green 
Counseling), en el entendido que la Orientación 
Vocacional-Profesional debe incorporar aspectos 
como el cuidado de la naturaleza en las actividades 
de orientación correspondientes. Ya no se trata de 
seleccionar una carrera con futuro, sino que la 
problemática se deriva a seleccionar un futuro que 
pueda desarrollarse a través de una carrera 
(Rascovan, 2004). Y no es ni siquiera un futuro como 
individuo, ahora se trata del futuro de una comu-
nidad y por qué no, de todo el planeta. De ahí que el 
objeto de estudio de las disciplinas se ha ido 
complejizando, incorporando ahora los valores de 
ciudadanía y de paz, los cuales, por ejemplo, 
corresponden también al campo de la Orientación 
Vocacional-Profesional.

La Orientación, como una  forma de diferenciarla 
de la Psicología, ha sido considerada como una 
disciplina de las Ciencias de la Educación. En este 
caso, su objeto de estudio siempre lo ha sido el ser 
humano en su condición de Persona. La condición de 
Persona trasciende la noción de ser humano. En este 
sentido, la Orientación ha intentado que básica-
mente los jóvenes, en edad escolar, desarrollen 
destrezas, actitudes, aptitudes y valores que les 
permitan alcanzar mayores niveles de autonomía en 
su desarrollo básico de toma de decisiones y de 
relaciones personales con su entorno. Quizás hasta 
hace unos años atrás esto podía ser aceptable como 
objeto de estudio de la Orientación y se justificaba, 
entonces, que nuestro principal rol era la realización 
de Talleres para que los alumnos alcanzaran el 
máximo desarrollo en ese proceso de convertirse en 
persona, y se justificaba también que nuestro trabajo 
se realizara bajo una concepción unidisciplinaria, es 
decir, desde la Orientación. Definitivamente ese 
esquema está superado y actualmente es necesario 
explorar nuevos escenarios de acción, bien desde lo 
interdisciplinario o mejor aún desde lo transdisci-
plinario. Pero, para que esto sea factible es necesario 
iniciar y consolidar un proceso de reconceptua-
lización de la Orientación. Desde la transdisciplina-
riedad se recomienda, incluso, la invención de nue-
vos términos que se adapten de una mejor manera a 
los tiempos que se viven.

RECONCEPTUALIZACIÓN DE LA ORIENTACIÓN
En el caso de la reconceptualización de la 

Orientación  es necesario precisar en qué aspectos 
debe ser abordada. Cualquier proceso de 
redefinición de la Orientación debe considerar como 
prioritario, en primer lugar, repensar la visión y la 
misión de la misma en los tiempos actuales, y 
concretamente para Latinoamérica, y “Ubicar las 
nuevas exigencias democráticas en torno a las cuales 
se redimensiona la función social de la Orientación, 
siendo prioritario tener presente los acuerdos de las 
Cumbres Iberoamericanas de Jefes de Estado y de 
Gobierno del año 2003...”(p.12. ). En un sentido 
bastante general, la autora mencionada considera 
que ese repensar la Orientación significa revisar, 
desde una perspectiva transdisciplinaria, los 
fundamentos y principios racionales en los cuales está 
basada la profesión, y que además se promueva  la 
búsqueda de nuevas teorías, enfoques, modelos y 
prácticas que den cuenta de esos panoramas 
culturales múltiples y cambiantes del presente. Y por 
otro lado, la consideración, en la Orientación 
Educativa, no solamente de lo relacionado con el 
rendimiento estudiantil y la adaptación social, sino 
incluir aspectos tales como: ” Inclusión social, 
fortalecimiento de la democracia y el Estado de 
Derechos, promoción de los Derechos Humanos, la 
restitución de la vida pública con deberes y derechos, 
la cultura de la paz, el impulso económico con 
igualdad de oportunidades, la participación 
ciudadana activa en procesos culturales locales, 
regionales y nacionales. “(Vilera, 2004, p.14 )

Después de esta breve introducción empeza-
remos por aclarar,  a la luz de diferentes autores, de 
qué se trata la Transdisciplinariedad, para luego tratar 
de relacionar lo transdisciplinario con la Orientación.

Un objeto deviene en estudio transdisciplinario, 
por cuanto su análisis y cabal explicación trasciende 
las fronteras establecidas entre los diversos campos de 
especialización.” (La Rosa, p. 1. s/f). También 
“Tendemos a hablar de transdisciplina cuando el 
objeto de estudio de una disciplina es redefinido 
sobre la base de conocimientos obtenidos por el 
desarrollo independiente de otra, dando lugar a un 
nuevo campo de estudio. Astrofísica, bioquímica, 
biología molecular, biopsicología, psicología social, 
antropología social, economía social, constituyen 
ejemplos claros” (Lorez Arnaiz, 1999. p. 558-559)

El fenómeno de la transdisciplinariedad supone 
que a medida que avanza el tiempo sabemos menos 
de nuestra propia disciplina. En líneas generales, se 
puede decir que la transdisciplinariedad no llegó por 
generación espontánea. Previamente surgieron la 
pluridisciplinariedad y la interdisciplinariedad. Para 
Falla (2007) “La pluridisciplinariedad consiste en el 
estudio del objeto de una sola y misma disciplina por 
medio de varias disciplinas a la vez” (párrafo 12.) La 
interdisciplinariedad tiene una mirada diferente. 
Concierne a la transferencia de métodos de una disci-
plina a otra. 

“La transdisciplinariedad por su parte concierne, 
como lo indica el prefijo "trans", a lo que simultá-
neamente es entre las disciplinas a través de las 
diferentes disciplinas y más allá de toda disciplina. Su 
finalidad es la comprensión del mundo presente, uno 
de cuyos imperativos es la unidad del conocimiento.” 
(Martínez, 2001, p.5)

El autor citado anteriormente hace mención espe-
cíficamente a la investigación transdisciplinaria, afir-
mando que la misma es complementaria de la disci-
plinaria y de la pluridisciplinaria. Quizás igualmente 
pudiera decirse lo mismo de la Orientación 
Transdisciplinaria.

Para Martínez (2001) la intención de la transdis-
ciplinariedad es superar la parcelación y 
fragmentación del conocimiento que reflejan las 
disciplinas particulares y su consiguiente hiperes-
pecialización, y, debido a esto, su incapacidad para 
comprender las complejas realidades del mundo 
actual, las cuales se distinguen, precisamente, por la 
multiplicidad de los nexos, de las relaciones y de las 
interconexiones que las constituyen. Este autor 
sugiere:

“…acuñar términos nuevos, o redefinir los ya 
existentes, generar nuevas metáforas que revelen 
las nuevas interrelaciones y perspectivas, para 
poder abordar estas realidades que desafían 
nuestra mente inquisitiva. Y no sólo los términos 
para designar partes, elementos, aspectos o 
constituyentes, sino, y sobre todo, la metodología 
para enfrentar ese mundo nuevo y la episte-
mología en que ésta se apoya y le da significado, lo 
cual equivale a sentar las bases de un nuevo 
paradigma científico” (p.4)

Este mismo autor también hace referencia al abor-

daje de la investigación, desde estos cuatro enfoques, 
la investigación monodisciplinaria, multidisciplinaria, 
interdisciplinaria y transdisciplinaria. Igualmente se 
puede hacer referencia al caso de la Orientación.

Concebir la Orientación desde un enfoque trans-
disciplinario no significa la eliminación de la 
Orientación como disciplina, lo cual puede deducirse 
del artículo 3 de la Carta de la Transdisciplinariedad 
firmada en Arrábida, Lisboa, en 1994, donde esta-
blece que la transdisciplinariedad es complementaria 
al enfoque disciplinario, ya que su función es 
solamente hacer “emerger de la confrontación de las 
disciplinas nuevos datos ... y nos ofrece una nueva 
visión de la naturaleza y de la realidad” (p.1)

“El verdadero espíritu de la transdisciplinariedad 
va más allá de todo lo que prácticamente se está 
haciendo hasta el presente: su meta o ideal no 
consiste sólo en la unidad del conocimiento, que es 
considerada como un medio, sino que camina hacia 
la autotransformación y hacia la creación de un nuevo 
arte de vivir. Por ello, la actitud transdisciplinar 
implica la puesta en práctica de una nueva visión 
transcultural, transnacional, transpolítica y 
transreligiosa” (Martínez, 2001, p. 5)

“Teniendo esto presente, nos preguntamos: ¿qué 
es, entonces, un conocimiento transdisciplinario, una 
visión transdisciplinaria de un hecho o de una 
realidad cualquiera? Sería la aprehensión de ese 
hecho o de esa realidad en un “contexto más amplio”, 
y ese contexto lo ofrecerían las diferentes disciplinas 
invocadas en el acto cognoscitivo, las cuales 
interactúan formando o constituyendo un todo con 
sentido para nosotros. Así, por ejemplo, un acto 
criminal, cometido por un delincuente, sería mejor 
“conocido” o “comprendido” en la medida en que se 
ilumine toda la red de relaciones que dicho acto tiene 
con las áreas de estudio que constituyen el objeto de 
diferentes disciplinas: taras hereditarias (genética), 
nexos psicológicos (psicología), ambiente socio-
económico (sociología), carencia afectiva 
(educación), etc.” (Falla, 2007)

Para Peñalver Bermúdez (2004) el llamado es 
también, para “que se haga todo lo posible para hacer 
penetrar el pensamiento complejo y la trans-
disciplinariedad dentro de las estructuras y los 
programas. La intención transcompleja no puede 
estacionarse en los ámbitos exclusivamente 
académicos. Una Escuela con espíritu transcomplejo, 
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en un período determinado de la vida, sino, le 
compete además abordar aspectos relacionados con 
lo ecológico. Hoy en día se hace más fuerte la 
insistencia en una Orientación Verde (Green 
Counseling), en el entendido que la Orientación 
Vocacional-Profesional debe incorporar aspectos 
como el cuidado de la naturaleza en las actividades 
de orientación correspondientes. Ya no se trata de 
seleccionar una carrera con futuro, sino que la 
problemática se deriva a seleccionar un futuro que 
pueda desarrollarse a través de una carrera 
(Rascovan, 2004). Y no es ni siquiera un futuro como 
individuo, ahora se trata del futuro de una comu-
nidad y por qué no, de todo el planeta. De ahí que el 
objeto de estudio de las disciplinas se ha ido 
complejizando, incorporando ahora los valores de 
ciudadanía y de paz, los cuales, por ejemplo, 
corresponden también al campo de la Orientación 
Vocacional-Profesional.

La Orientación, como una  forma de diferenciarla 
de la Psicología, ha sido considerada como una 
disciplina de las Ciencias de la Educación. En este 
caso, su objeto de estudio siempre lo ha sido el ser 
humano en su condición de Persona. La condición de 
Persona trasciende la noción de ser humano. En este 
sentido, la Orientación ha intentado que básica-
mente los jóvenes, en edad escolar, desarrollen 
destrezas, actitudes, aptitudes y valores que les 
permitan alcanzar mayores niveles de autonomía en 
su desarrollo básico de toma de decisiones y de 
relaciones personales con su entorno. Quizás hasta 
hace unos años atrás esto podía ser aceptable como 
objeto de estudio de la Orientación y se justificaba, 
entonces, que nuestro principal rol era la realización 
de Talleres para que los alumnos alcanzaran el 
máximo desarrollo en ese proceso de convertirse en 
persona, y se justificaba también que nuestro trabajo 
se realizara bajo una concepción unidisciplinaria, es 
decir, desde la Orientación. Definitivamente ese 
esquema está superado y actualmente es necesario 
explorar nuevos escenarios de acción, bien desde lo 
interdisciplinario o mejor aún desde lo transdisci-
plinario. Pero, para que esto sea factible es necesario 
iniciar y consolidar un proceso de reconceptua-
lización de la Orientación. Desde la transdisciplina-
riedad se recomienda, incluso, la invención de nue-
vos términos que se adapten de una mejor manera a 
los tiempos que se viven.

RECONCEPTUALIZACIÓN DE LA ORIENTACIÓN
En el caso de la reconceptualización de la 

Orientación  es necesario precisar en qué aspectos 
debe ser abordada. Cualquier proceso de 
redefinición de la Orientación debe considerar como 
prioritario, en primer lugar, repensar la visión y la 
misión de la misma en los tiempos actuales, y 
concretamente para Latinoamérica, y “Ubicar las 
nuevas exigencias democráticas en torno a las cuales 
se redimensiona la función social de la Orientación, 
siendo prioritario tener presente los acuerdos de las 
Cumbres Iberoamericanas de Jefes de Estado y de 
Gobierno del año 2003...”(p.12. ). En un sentido 
bastante general, la autora mencionada considera 
que ese repensar la Orientación significa revisar, 
desde una perspectiva transdisciplinaria, los 
fundamentos y principios racionales en los cuales está 
basada la profesión, y que además se promueva  la 
búsqueda de nuevas teorías, enfoques, modelos y 
prácticas que den cuenta de esos panoramas 
culturales múltiples y cambiantes del presente. Y por 
otro lado, la consideración, en la Orientación 
Educativa, no solamente de lo relacionado con el 
rendimiento estudiantil y la adaptación social, sino 
incluir aspectos tales como: ” Inclusión social, 
fortalecimiento de la democracia y el Estado de 
Derechos, promoción de los Derechos Humanos, la 
restitución de la vida pública con deberes y derechos, 
la cultura de la paz, el impulso económico con 
igualdad de oportunidades, la participación 
ciudadana activa en procesos culturales locales, 
regionales y nacionales. “(Vilera, 2004, p.14 )

Después de esta breve introducción empeza-
remos por aclarar,  a la luz de diferentes autores, de 
qué se trata la Transdisciplinariedad, para luego tratar 
de relacionar lo transdisciplinario con la Orientación.

Un objeto deviene en estudio transdisciplinario, 
por cuanto su análisis y cabal explicación trasciende 
las fronteras establecidas entre los diversos campos de 
especialización.” (La Rosa, p. 1. s/f). También 
“Tendemos a hablar de transdisciplina cuando el 
objeto de estudio de una disciplina es redefinido 
sobre la base de conocimientos obtenidos por el 
desarrollo independiente de otra, dando lugar a un 
nuevo campo de estudio. Astrofísica, bioquímica, 
biología molecular, biopsicología, psicología social, 
antropología social, economía social, constituyen 
ejemplos claros” (Lorez Arnaiz, 1999. p. 558-559)

El fenómeno de la transdisciplinariedad supone 
que a medida que avanza el tiempo sabemos menos 
de nuestra propia disciplina. En líneas generales, se 
puede decir que la transdisciplinariedad no llegó por 
generación espontánea. Previamente surgieron la 
pluridisciplinariedad y la interdisciplinariedad. Para 
Falla (2007) “La pluridisciplinariedad consiste en el 
estudio del objeto de una sola y misma disciplina por 
medio de varias disciplinas a la vez” (párrafo 12.) La 
interdisciplinariedad tiene una mirada diferente. 
Concierne a la transferencia de métodos de una disci-
plina a otra. 

“La transdisciplinariedad por su parte concierne, 
como lo indica el prefijo "trans", a lo que simultá-
neamente es entre las disciplinas a través de las 
diferentes disciplinas y más allá de toda disciplina. Su 
finalidad es la comprensión del mundo presente, uno 
de cuyos imperativos es la unidad del conocimiento.” 
(Martínez, 2001, p.5)

El autor citado anteriormente hace mención espe-
cíficamente a la investigación transdisciplinaria, afir-
mando que la misma es complementaria de la disci-
plinaria y de la pluridisciplinaria. Quizás igualmente 
pudiera decirse lo mismo de la Orientación 
Transdisciplinaria.

Para Martínez (2001) la intención de la transdis-
ciplinariedad es superar la parcelación y 
fragmentación del conocimiento que reflejan las 
disciplinas particulares y su consiguiente hiperes-
pecialización, y, debido a esto, su incapacidad para 
comprender las complejas realidades del mundo 
actual, las cuales se distinguen, precisamente, por la 
multiplicidad de los nexos, de las relaciones y de las 
interconexiones que las constituyen. Este autor 
sugiere:

“…acuñar términos nuevos, o redefinir los ya 
existentes, generar nuevas metáforas que revelen 
las nuevas interrelaciones y perspectivas, para 
poder abordar estas realidades que desafían 
nuestra mente inquisitiva. Y no sólo los términos 
para designar partes, elementos, aspectos o 
constituyentes, sino, y sobre todo, la metodología 
para enfrentar ese mundo nuevo y la episte-
mología en que ésta se apoya y le da significado, lo 
cual equivale a sentar las bases de un nuevo 
paradigma científico” (p.4)

Este mismo autor también hace referencia al abor-

daje de la investigación, desde estos cuatro enfoques, 
la investigación monodisciplinaria, multidisciplinaria, 
interdisciplinaria y transdisciplinaria. Igualmente se 
puede hacer referencia al caso de la Orientación.

Concebir la Orientación desde un enfoque trans-
disciplinario no significa la eliminación de la 
Orientación como disciplina, lo cual puede deducirse 
del artículo 3 de la Carta de la Transdisciplinariedad 
firmada en Arrábida, Lisboa, en 1994, donde esta-
blece que la transdisciplinariedad es complementaria 
al enfoque disciplinario, ya que su función es 
solamente hacer “emerger de la confrontación de las 
disciplinas nuevos datos ... y nos ofrece una nueva 
visión de la naturaleza y de la realidad” (p.1)

“El verdadero espíritu de la transdisciplinariedad 
va más allá de todo lo que prácticamente se está 
haciendo hasta el presente: su meta o ideal no 
consiste sólo en la unidad del conocimiento, que es 
considerada como un medio, sino que camina hacia 
la autotransformación y hacia la creación de un nuevo 
arte de vivir. Por ello, la actitud transdisciplinar 
implica la puesta en práctica de una nueva visión 
transcultural, transnacional, transpolítica y 
transreligiosa” (Martínez, 2001, p. 5)

“Teniendo esto presente, nos preguntamos: ¿qué 
es, entonces, un conocimiento transdisciplinario, una 
visión transdisciplinaria de un hecho o de una 
realidad cualquiera? Sería la aprehensión de ese 
hecho o de esa realidad en un “contexto más amplio”, 
y ese contexto lo ofrecerían las diferentes disciplinas 
invocadas en el acto cognoscitivo, las cuales 
interactúan formando o constituyendo un todo con 
sentido para nosotros. Así, por ejemplo, un acto 
criminal, cometido por un delincuente, sería mejor 
“conocido” o “comprendido” en la medida en que se 
ilumine toda la red de relaciones que dicho acto tiene 
con las áreas de estudio que constituyen el objeto de 
diferentes disciplinas: taras hereditarias (genética), 
nexos psicológicos (psicología), ambiente socio-
económico (sociología), carencia afectiva 
(educación), etc.” (Falla, 2007)

Para Peñalver Bermúdez (2004) el llamado es 
también, para “que se haga todo lo posible para hacer 
penetrar el pensamiento complejo y la trans-
disciplinariedad dentro de las estructuras y los 
programas. La intención transcompleja no puede 
estacionarse en los ámbitos exclusivamente 
académicos. Una Escuela con espíritu transcomplejo, 
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lo será también en sus estructuras, en su organización, 
en las dimensiones de su gestión, en la concepción de 
lo administrativo y de la administración.” (p. 3) “Esto, 
o algo como esto, es lo que se está pretendiendo 
postular para la formación, para la Escuela Básica, 
sobre todo hoy en una época que exige otro modo de 
pensamiento para responder a los actuales cambios, 
tal como señala Edgar Morin.” (p.5)

La idea principal de esta presentación es tratar de 
discutir las razones por las cuales, ya es el momento 
de intentar otros enfoques en el abordaje de la 
Orientación. Hasta hoy en día la Orientación ha sido 
abordada desde una concepción disciplinaria. Ya en 
Venezuela se está realizando el VII Congreso de 
Orientación, bajo el título de Interdisciplinario, 
suponiendo que se sugiere de esta manera un 
abordaje interdisciplinario de la Orientación, pero 
sería interesante evaluar, a través de las diferentes 
ponencias, de todos estos años,  si esto realmente está 
ocurriendo así o si por el contrario seguimos aferrados 
a la concepción disciplinaria de la Orientación.  

Hasta ahora  la Orientación ha  sido considerada 
un campo de estudio, o bien de la Psicología o de la 
Educación. Es decir, un campo de acción de una de 
estas dos disciplinas, en forma excluyente, que no ha 
sido totalmente superada. Sin embargo, también se 
ha notado un inicio de considerar la Orientación 
desde una concepción interdisciplinaria, donde a 
duras penas se ha intentado que el objeto de estudio 
de la Orientación sea abordado, además de la 
Psicología, desde “las Ciencias de la Educación, la 
Sociología, Relaciones del Trabajo, Antropología, 
Economía Ciencias Políticas, etcétera “ (Gavilán, 
2006, p. 178)

También, el objeto de la Orientación como disci-
plina ha variado con el pasar del tiempo. En sus 
comienzos era ayudar a tomar decisiones, tanto 
vocacionales como personales, ayudar relacionarse 
con los demás y adaptarse a nuevos espacios vitales.

Un buen ejemplo de un enfoque transdisciplinario 
lo constituye la ecología. La que habiéndose iniciado 
como una subdisciplina de la Biología se transformó 
en una disciplina integral, es decir una disciplina que 
tiene sus raíces en las ciencias biológicas, la física y lo 
social (Odum y Barret, 2006 ). En este mismo orden 
de idea es conveniente considerar la idea de Ruiz-
Rosado (2006) donde considerando la disciplina de la 
agroecología afirma que la misma puede dejar de ser 

considerada como disciplina, y considerarse como 
transdisciplina cuando además de los conocimientos 
de otras disciplina pueda incorporar “el cono-
cimiento local que es donde se aplican los conceptos 
y los principios” (p.140)

Además, uno de los escasos materiales acerca de 
lo transdisciplinario en la Orientación corresponde a 
Rascovan (2004) cuando afirma que una perspectiva 
de la Orientación desde la transdisciplinariedad debe 
articular “lo subjetivo-singular (dinámica del deseo y 
el goce) con las determinaciones del contexto 
(productoras ellas mismas de una subjetividad social) 
y las modalidades cambiantes de los objetos a elegir” 
(p.7). Lo que a mi modo de ver supone que la 
Orientación desde la Transdisciplinariedad va más 
allá de la Orientación Holística, donde se limita a 
hacer una integración de los diferentes factores 
considerados.

“La transdisciplina supone un paso más y dificul-
tades mayores, pues implica crear saberes y prácticas 
con problemas y recorridos propios... La trans-
disciplina reconoce el aporte de las interdisciplinas y 
las unidisciplinas, pero también que estas no bastan 
para resolver los problemas novedosos, complicados 
y complejos que es necesario considerar... La trans-
disciplina abre nuevos campos de saberes y prácticas 
antes desconocidos” (Gavilán, 2006. p.178-179)

Si quisiéramos visualizar en forma más precisa 
como se diagramarían las concepciones multidis-
ciplinaria, interdisciplinaria y transdisciplinaria, lo 
haríamos a través de las figuras sugeridas. La Figura 1 
nos señala que el cuerpo de conocimiento de la 
Orientación, con un enfoque multidisciplinario  es 
abordado por innumerables disciplinas, lo cual por 
supuesto es ventajoso porque supone una mejor 
comprensión del campo en referencia, ya que se 
tienen varias perspectivas de un mismo objeto-sujeto. 
Este enfoque multidisciplinario requiere, como 
requisito mínimo, la utilización de un vocabulario 
mínimo que tenga el mismo significado para todas las 
disciplinas, lo cual por si solo representa una nivel de 
exigencia bastante difícil de alcanzar. 

Figura 1. La Orientación Multidisciplinaria

La f igura 2 representa la concepción 
interdisciplinaria de la Orientación en donde se 
puede visualizar que las diferentes disciplinas 

Figura N. 2. La orientación interdisciplinaria

La figura 3 representaría la Orientación Transdis-
ciplinaria en donde todas las disciplinas que se ocu-
pan del campo de estudio de la Orientación, compar-
ten todo lo que se requiere para el abordaje del 
sujeto-objeto de la Orientación, incorporando el 
aporte de los saberes o conocimientos locales deriva-

dos del quehacer cotidiano y de lo que se ha deter-
minado de utilidad en la práctica de la Orientación.

Como un detalle interesante, se puede hacer 
resaltar que nunca las disciplinas relacionadas con el 
sujeto-objeto de la orientación podrán cubrirlo en su 
totalidad, tal como se observa en la figura, porque 

comparten límites conceptuales, los cuales facilitarían 
así el abordaje del sujeto-objeto de la Orientación.
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lo será también en sus estructuras, en su organización, 
en las dimensiones de su gestión, en la concepción de 
lo administrativo y de la administración.” (p. 3) “Esto, 
o algo como esto, es lo que se está pretendiendo 
postular para la formación, para la Escuela Básica, 
sobre todo hoy en una época que exige otro modo de 
pensamiento para responder a los actuales cambios, 
tal como señala Edgar Morin.” (p.5)

La idea principal de esta presentación es tratar de 
discutir las razones por las cuales, ya es el momento 
de intentar otros enfoques en el abordaje de la 
Orientación. Hasta hoy en día la Orientación ha sido 
abordada desde una concepción disciplinaria. Ya en 
Venezuela se está realizando el VII Congreso de 
Orientación, bajo el título de Interdisciplinario, 
suponiendo que se sugiere de esta manera un 
abordaje interdisciplinario de la Orientación, pero 
sería interesante evaluar, a través de las diferentes 
ponencias, de todos estos años,  si esto realmente está 
ocurriendo así o si por el contrario seguimos aferrados 
a la concepción disciplinaria de la Orientación.  

Hasta ahora  la Orientación ha  sido considerada 
un campo de estudio, o bien de la Psicología o de la 
Educación. Es decir, un campo de acción de una de 
estas dos disciplinas, en forma excluyente, que no ha 
sido totalmente superada. Sin embargo, también se 
ha notado un inicio de considerar la Orientación 
desde una concepción interdisciplinaria, donde a 
duras penas se ha intentado que el objeto de estudio 
de la Orientación sea abordado, además de la 
Psicología, desde “las Ciencias de la Educación, la 
Sociología, Relaciones del Trabajo, Antropología, 
Economía Ciencias Políticas, etcétera “ (Gavilán, 
2006, p. 178)

También, el objeto de la Orientación como disci-
plina ha variado con el pasar del tiempo. En sus 
comienzos era ayudar a tomar decisiones, tanto 
vocacionales como personales, ayudar relacionarse 
con los demás y adaptarse a nuevos espacios vitales.

Un buen ejemplo de un enfoque transdisciplinario 
lo constituye la ecología. La que habiéndose iniciado 
como una subdisciplina de la Biología se transformó 
en una disciplina integral, es decir una disciplina que 
tiene sus raíces en las ciencias biológicas, la física y lo 
social (Odum y Barret, 2006 ). En este mismo orden 
de idea es conveniente considerar la idea de Ruiz-
Rosado (2006) donde considerando la disciplina de la 
agroecología afirma que la misma puede dejar de ser 

considerada como disciplina, y considerarse como 
transdisciplina cuando además de los conocimientos 
de otras disciplina pueda incorporar “el cono-
cimiento local que es donde se aplican los conceptos 
y los principios” (p.140)

Además, uno de los escasos materiales acerca de 
lo transdisciplinario en la Orientación corresponde a 
Rascovan (2004) cuando afirma que una perspectiva 
de la Orientación desde la transdisciplinariedad debe 
articular “lo subjetivo-singular (dinámica del deseo y 
el goce) con las determinaciones del contexto 
(productoras ellas mismas de una subjetividad social) 
y las modalidades cambiantes de los objetos a elegir” 
(p.7). Lo que a mi modo de ver supone que la 
Orientación desde la Transdisciplinariedad va más 
allá de la Orientación Holística, donde se limita a 
hacer una integración de los diferentes factores 
considerados.

“La transdisciplina supone un paso más y dificul-
tades mayores, pues implica crear saberes y prácticas 
con problemas y recorridos propios... La trans-
disciplina reconoce el aporte de las interdisciplinas y 
las unidisciplinas, pero también que estas no bastan 
para resolver los problemas novedosos, complicados 
y complejos que es necesario considerar... La trans-
disciplina abre nuevos campos de saberes y prácticas 
antes desconocidos” (Gavilán, 2006. p.178-179)

Si quisiéramos visualizar en forma más precisa 
como se diagramarían las concepciones multidis-
ciplinaria, interdisciplinaria y transdisciplinaria, lo 
haríamos a través de las figuras sugeridas. La Figura 1 
nos señala que el cuerpo de conocimiento de la 
Orientación, con un enfoque multidisciplinario  es 
abordado por innumerables disciplinas, lo cual por 
supuesto es ventajoso porque supone una mejor 
comprensión del campo en referencia, ya que se 
tienen varias perspectivas de un mismo objeto-sujeto. 
Este enfoque multidisciplinario requiere, como 
requisito mínimo, la utilización de un vocabulario 
mínimo que tenga el mismo significado para todas las 
disciplinas, lo cual por si solo representa una nivel de 
exigencia bastante difícil de alcanzar. 

Figura 1. La Orientación Multidisciplinaria

La f igura 2 representa la concepción 
interdisciplinaria de la Orientación en donde se 
puede visualizar que las diferentes disciplinas 

Figura N. 2. La orientación interdisciplinaria

La figura 3 representaría la Orientación Transdis-
ciplinaria en donde todas las disciplinas que se ocu-
pan del campo de estudio de la Orientación, compar-
ten todo lo que se requiere para el abordaje del 
sujeto-objeto de la Orientación, incorporando el 
aporte de los saberes o conocimientos locales deriva-

dos del quehacer cotidiano y de lo que se ha deter-
minado de utilidad en la práctica de la Orientación.

Como un detalle interesante, se puede hacer 
resaltar que nunca las disciplinas relacionadas con el 
sujeto-objeto de la orientación podrán cubrirlo en su 
totalidad, tal como se observa en la figura, porque 

comparten límites conceptuales, los cuales facilitarían 
así el abordaje del sujeto-objeto de la Orientación.
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siempre habrá algo que se escapa a la consideración 
disciplinar. En este caso esto está representado por el 

Figura 3. Orientación Transdisciplinaria.

pie, que intencionalmente fue dejado “fuera” de la 
consideración de las disciplinas.

Es de hacer notar que lo representado hasta ahora 
se ubica en la concepción de la Orientación Trans-
disciplinaria. Pero, también se debe tener presente 
que la Orientación que se realiza en la Escuela y 
desde la Escuela puede realizarse con un enfoque 
transdisciplinario, sobre todo si se considera que el 
Orientador, en el ámbito escolar, no trabaja direc-
tamente con los egresados de las disciplinas propia-

mente dichas, sino que lo hace con profesionales de 
la docencia, especializados para la enseñanza de la 
disciplina. Así por ejemplo, no trabaja con soció-
logos, sino con profesores de Sociología o profe-
sores de Psicología, etc.

De ahí que para el enfoque transdisciplinario de 
la Orientación se sugiere el  esquema planteado en 
la figura 4. 

Figura 4. La Orientación con un enfoque transdisciplinario
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En esta figura se observa que se sugiere, en el 
ámbito de la escuela, o desde la escuela,  el abordaje 
de seis temas relacionados con el ¿Quiénes somos? 
¿Dónde nos encontramos? ¿Cómo nos expresamos? 
¿Cómo funciona el mundo? ¿Cómo nos organizamos? 
y ¿Con quién estamos? De la misma manera se 
sugieren seis áreas desde donde se abordarán esos 
temas: Ciencias Sociales, Ciencias de la Naturaleza, 
Lengua, Matemática, Educación Estética y Educación 
Física. Estas áreas se corresponden a los ejes sugeridos 
en el Programa Nacional Básico del Ministerio de 
Educación. Aquí se representan cinco de los elemen-
tos que se requieren en este abordaje: Actitudes, 
Acción, Destrezas, Competencias y Valores.

Finalmente, no se quiere terminar este trabajo sin 
hacer un llamado de atención a no dejarnos 
deslumbrar por cuestiones de la moda y a conservar 
en todo momento una actitud crítica, un verdadero 
espíritu científico, para mantener la mente abierta a 
las consideraciones que puedan hacerse relacio-
nadas, en este caso, con la transdisciplinariedad. En lo 
personal, creo que el sujeto u objeto de la Orien-
tación traspasó los límites iniciales de la Orientación 
como disciplina, al efecto creo que se justifica iniciar 
un avance hacia la consolidación de nuestra 
profesión y que efectivamente puede pasar por 
considerar el enfoque transdisciplinario para realizar 
realmente un cambio positivo en nuestro accionar 
profesional. Pero en este caso, siempre considerar 
opiniones como la de Alvargonzález (2003) cuando 
nos refiere que 
El estilo literario de Morin abusa constantemente de 
los guiones para unir palabras y crear así realidades 
nuevas. Pero algunas de esas «realidades nuevas» 
creadas con su idioma (y fácilmente traducibles al 
nuestro) no existen más que «pintadas» y otras ni 
siquiera existen «pintadas» porque carecen de 
sentido. Valgan dos ejemplos: una «perspectiva 
científico-filosófico-literaria» del mundo no existe 
porque sería tan internamente contradictoria como el 
círculo cuadrado, que tampoco se puede pintar. Del 
mismo modo, una «cosmovisión antropo-físico-
biológica» es, hoy por hoy, una construcción tan 
imposible como pueda serlo el móvil perpetuo de 
segunda especie pues cada una de esas ciencias tiene 
principios materiales diferentes inconmensurables 
entre sí.( p. 6).

REFLEXIONES FINALES
1. El objeto o sujeto de la Orientación va más 

allá de lo que tenía establecido y limitado. Ya 
lo Orientación dejó de ocuparse exclusi-
vamente con los problemas de los estu-
diantes. Desde la Orientación se deben abor-
dar otros aspectos para los cuales no tenemos 
todavía los nombres. Este es el momento para 
inventar o crear esos nombres y abordarlos 
conjuntamente con, desde y más allá de otras 
disciplinas.

2. Queda todo un trabajo por hacer. Es urgente 
empezarlo ya. 

3. El ser humano o la persona es compleja. No es 
sencillo concebir o desarrollar la Orientación. 
La Orientación va más allá de la concepción 
curricular. No se trata, solamente de elaborar 
y aplicar criterios de didáctica, general o 
específica. Hay que ir más allá. No podemos 
seguir pensando en controlar problemas de 
embarazos prematuros con el desarrollo de 
talleres y con charlas.

4. La Orientación superó, en la práctica, las 
concepciones eminentemente psicologizan-
tes y educativas-curriculares.

5. La Orientación requiere nuevas concepcio-
nes teóricas que surjan de nuestras propias 
realidades. La adopción de nuevas concep-
ciones teóricas no debería ser tan automática. 
Debemos considerar los pro y contra de cada 
propuesta. Eso incluye la propuesta de la 
transdisciplinariedad.
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siempre habrá algo que se escapa a la consideración 
disciplinar. En este caso esto está representado por el 

Figura 3. Orientación Transdisciplinaria.

pie, que intencionalmente fue dejado “fuera” de la 
consideración de las disciplinas.

Es de hacer notar que lo representado hasta ahora 
se ubica en la concepción de la Orientación Trans-
disciplinaria. Pero, también se debe tener presente 
que la Orientación que se realiza en la Escuela y 
desde la Escuela puede realizarse con un enfoque 
transdisciplinario, sobre todo si se considera que el 
Orientador, en el ámbito escolar, no trabaja direc-
tamente con los egresados de las disciplinas propia-

mente dichas, sino que lo hace con profesionales de 
la docencia, especializados para la enseñanza de la 
disciplina. Así por ejemplo, no trabaja con soció-
logos, sino con profesores de Sociología o profe-
sores de Psicología, etc.

De ahí que para el enfoque transdisciplinario de 
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En esta figura se observa que se sugiere, en el 
ámbito de la escuela, o desde la escuela,  el abordaje 
de seis temas relacionados con el ¿Quiénes somos? 
¿Dónde nos encontramos? ¿Cómo nos expresamos? 
¿Cómo funciona el mundo? ¿Cómo nos organizamos? 
y ¿Con quién estamos? De la misma manera se 
sugieren seis áreas desde donde se abordarán esos 
temas: Ciencias Sociales, Ciencias de la Naturaleza, 
Lengua, Matemática, Educación Estética y Educación 
Física. Estas áreas se corresponden a los ejes sugeridos 
en el Programa Nacional Básico del Ministerio de 
Educación. Aquí se representan cinco de los elemen-
tos que se requieren en este abordaje: Actitudes, 
Acción, Destrezas, Competencias y Valores.

Finalmente, no se quiere terminar este trabajo sin 
hacer un llamado de atención a no dejarnos 
deslumbrar por cuestiones de la moda y a conservar 
en todo momento una actitud crítica, un verdadero 
espíritu científico, para mantener la mente abierta a 
las consideraciones que puedan hacerse relacio-
nadas, en este caso, con la transdisciplinariedad. En lo 
personal, creo que el sujeto u objeto de la Orien-
tación traspasó los límites iniciales de la Orientación 
como disciplina, al efecto creo que se justifica iniciar 
un avance hacia la consolidación de nuestra 
profesión y que efectivamente puede pasar por 
considerar el enfoque transdisciplinario para realizar 
realmente un cambio positivo en nuestro accionar 
profesional. Pero en este caso, siempre considerar 
opiniones como la de Alvargonzález (2003) cuando 
nos refiere que 
El estilo literario de Morin abusa constantemente de 
los guiones para unir palabras y crear así realidades 
nuevas. Pero algunas de esas «realidades nuevas» 
creadas con su idioma (y fácilmente traducibles al 
nuestro) no existen más que «pintadas» y otras ni 
siquiera existen «pintadas» porque carecen de 
sentido. Valgan dos ejemplos: una «perspectiva 
científico-filosófico-literaria» del mundo no existe 
porque sería tan internamente contradictoria como el 
círculo cuadrado, que tampoco se puede pintar. Del 
mismo modo, una «cosmovisión antropo-físico-
biológica» es, hoy por hoy, una construcción tan 
imposible como pueda serlo el móvil perpetuo de 
segunda especie pues cada una de esas ciencias tiene 
principios materiales diferentes inconmensurables 
entre sí.( p. 6).

REFLEXIONES FINALES
1. El objeto o sujeto de la Orientación va más 

allá de lo que tenía establecido y limitado. Ya 
lo Orientación dejó de ocuparse exclusi-
vamente con los problemas de los estu-
diantes. Desde la Orientación se deben abor-
dar otros aspectos para los cuales no tenemos 
todavía los nombres. Este es el momento para 
inventar o crear esos nombres y abordarlos 
conjuntamente con, desde y más allá de otras 
disciplinas.

2. Queda todo un trabajo por hacer. Es urgente 
empezarlo ya. 

3. El ser humano o la persona es compleja. No es 
sencillo concebir o desarrollar la Orientación. 
La Orientación va más allá de la concepción 
curricular. No se trata, solamente de elaborar 
y aplicar criterios de didáctica, general o 
específica. Hay que ir más allá. No podemos 
seguir pensando en controlar problemas de 
embarazos prematuros con el desarrollo de 
talleres y con charlas.

4. La Orientación superó, en la práctica, las 
concepciones eminentemente psicologizan-
tes y educativas-curriculares.

5. La Orientación requiere nuevas concepcio-
nes teóricas que surjan de nuestras propias 
realidades. La adopción de nuevas concep-
ciones teóricas no debería ser tan automática. 
Debemos considerar los pro y contra de cada 
propuesta. Eso incluye la propuesta de la 
transdisciplinariedad.
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PRODUCCIONES ESCRITAS EN LA FORMACIÓN DEL ESTUDIANTE 
UNIVERSITARIO

La aceleración en los procesos de producción y circulación de 
información, junto a los permanentes avances científicos y 
tecnológicos, constituyen rasgos significativos de la sociedad 
actual. Estos hechos se convierten en verdaderos desafíos para la 
educación, en términos de necesidad de formación en el dominio 
de competencias para adquirir nuevos conocimientos, resolver 
problemas y tomar decisiones que faciliten un alto rendimiento. 
Para ello, es imprescindible operar estratégicamente con los 
contenidos programáticos de las diferentes asignaturas, activi-
dades pedagógicas mediadoras, así como también con mecanis-
mos de autorregulación en los procesos cognitivos.

Desde esta perspectiva, tomando como referencia los pensum 
de estudios, los profesores deben favorecer el perfeccionamiento 
de la lectura y la escritura en la universidad, con el objeto de 
aumentar los niveles de desempeño de los estudiantes, tanto al 
expresarse en forma oral como al leer y al escribir. 

Uno de los supuestos más relevantes, es que todas las personas 
tienen una gran necesidad de comunicarse y que la mejor manera 
es estableciendo un vínculo implicante entre escritor y escritura, a 
través del descubrimiento de sus intereses, gustos, interrogantes, 
interioridad, valores y vida en general. Se trata de que los alumnos 
aprendan cómo comprender y producir textos científicos, cotidia-
nos u otros que requieran en su rol profesional y personal, es decir, 
asumir la comprensión y la producción escrita como procesos que 
permiten abordar la complejidad de los contenidos, propios de la 
disciplina en que se están formando y de su interacción como 
individuo en la sociedad pero mucho más allá de la simple escri-
tura, pues, es necesario aprender a contextualizar la información 
adaptándose a la situación comunicativa y con el discurso 
adecuado.

La escritura de los estudiantes en el ámbito universitario
Leer y escribir son herramientas fundamentales que utilizan 

profesionales de las distintas disciplinas en las comunidades 
letradas. Así, ejercer la Medicina, la Ingeniería, el Derecho o 
cualquier profesión, también, implica ser un buen lector y escritor 
de los textos propios de cada área. Además, se debe considerar 
que a través de la lectura de dichos textos se accede a nuevos 
conocimientos, permitiendo la actualización y ampliando la facti-
bilidad del correcto ejercicio profesional. 

Desde la década de los setenta, la psicología cognitiva y 
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PRODUCCIONES ESCRITAS EN LA FORMACIÓN DEL ESTUDIANTE 
UNIVERSITARIO

La aceleración en los procesos de producción y circulación de 
información, junto a los permanentes avances científicos y 
tecnológicos, constituyen rasgos significativos de la sociedad 
actual. Estos hechos se convierten en verdaderos desafíos para la 
educación, en términos de necesidad de formación en el dominio 
de competencias para adquirir nuevos conocimientos, resolver 
problemas y tomar decisiones que faciliten un alto rendimiento. 
Para ello, es imprescindible operar estratégicamente con los 
contenidos programáticos de las diferentes asignaturas, activi-
dades pedagógicas mediadoras, así como también con mecanis-
mos de autorregulación en los procesos cognitivos.

Desde esta perspectiva, tomando como referencia los pensum 
de estudios, los profesores deben favorecer el perfeccionamiento 
de la lectura y la escritura en la universidad, con el objeto de 
aumentar los niveles de desempeño de los estudiantes, tanto al 
expresarse en forma oral como al leer y al escribir. 

Uno de los supuestos más relevantes, es que todas las personas 
tienen una gran necesidad de comunicarse y que la mejor manera 
es estableciendo un vínculo implicante entre escritor y escritura, a 
través del descubrimiento de sus intereses, gustos, interrogantes, 
interioridad, valores y vida en general. Se trata de que los alumnos 
aprendan cómo comprender y producir textos científicos, cotidia-
nos u otros que requieran en su rol profesional y personal, es decir, 
asumir la comprensión y la producción escrita como procesos que 
permiten abordar la complejidad de los contenidos, propios de la 
disciplina en que se están formando y de su interacción como 
individuo en la sociedad pero mucho más allá de la simple escri-
tura, pues, es necesario aprender a contextualizar la información 
adaptándose a la situación comunicativa y con el discurso 
adecuado.

La escritura de los estudiantes en el ámbito universitario
Leer y escribir son herramientas fundamentales que utilizan 

profesionales de las distintas disciplinas en las comunidades 
letradas. Así, ejercer la Medicina, la Ingeniería, el Derecho o 
cualquier profesión, también, implica ser un buen lector y escritor 
de los textos propios de cada área. Además, se debe considerar 
que a través de la lectura de dichos textos se accede a nuevos 
conocimientos, permitiendo la actualización y ampliando la facti-
bilidad del correcto ejercicio profesional. 

Desde la década de los setenta, la psicología cognitiva y 
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distintas ciencias del lenguaje han realizado signifi-
cativos aportes en el área de la enseñanza de la 
composición escrita,  que han enfatizado el carácter 
social de la escritura, lo cual involucra, a su vez, una 
transformación sustancial relacionada con la 
concepción del ejercicio pedagógico (Lomas, 1999).

Este pensamiento acerca de la composición escrita 
ha generado diversos estudios como los realizados 
por  Carlino y Martínez (2009), Catelló, Miras, Solé, 
Teberosky, Iñesta y Zanotto (2007), Cassany (2006), 
propuestas y modelos que se fundamentan, tanto en 
sus productos; textos de diversas características y 
finalidades, o bien, en los procesos que se ponen en 
juego hasta  producirlos.

Este tema se manifiesta con gran inquietud en la 
educación universitaria, donde la producción y circu-
lación del conocimiento son propias de la actividad 
académica. En la universidad los estudiantes acceden 
a gran cantidad de información proveniente del 
conocimiento científico y de saberes disciplinares 
que son mediadas por el código escrito. No obstante, 
quienes ingresan a este nivel educativo, general-
mente muestran un comportamiento escritural que 
dista del exigido.

De igual manera, la incapacidad que presentan los 
estudiantes universitarios para expresarse por escrito 
con claridad y cohesión es un problema que atravie-
san muchas universidades, tanto en países desarro-
llados como en vías de desarrollo. 

Particularmente en Venezuela, esto es una gran 
preocupación para los docentes universitarios, pues, 
muchos de los textos que escriben los estudiantes de 
las distintas facultades presentan profundas deficien-
cias (conceptuales, textuales, sintácticas, semánticas y 
ortográficas),  que imposibilitan su comprensión. En 
los trabajos escritos, en las respuestas a las preguntas 
de los exámenes, entre otros textos académicos, se 
pueden evidenciar pruebas fehacientes que 
sustentan este supuesto. 

Además, es importante resaltar que casi todas las 
evaluaciones  aplicadas en el proceso de enseñanza / 
aprendizaje están asociadas a la escritura: ensayos, 
pruebas escritas, monografías, informes, talleres, 
reseñas, entre otros, y diversos estudios demuestran 
que existe resistencia de los estudiantes en relación 
con la producción textual (Carlino y Martínez, 2009). 

Por otro lado, es conocido el hecho de que las 
personas que logran desarrollar adecuadamente sus 

competencias redaccionales tienen mayores proba-
bilidades de lograr el éxito académico, por ello, casi 
todos los diseños curriculares de las diferentes carre-
ras o salidas intermedias de la educación superior 
venezolana, contemplan, entre sus planes, asigna-
turas o cursos, estrategias y/o actividades que 
propendan el desarrollo y adquisición del lenguaje 
(Lenguaje y Comunicación; Gramática, Lingüística, 
Lengua y Literatura, etcétera). Sin embargo, los serios 
problemas de escritura en los textos académicos 
continúan siendo reportados por diferentes investi-
gadores (Álvarez, 2008 y Arroyo y Beard, 2009).

Actualmente, se admite en el ámbito de la lengua 
escrita y, en particular, en su didáctica, que leer y 
escribir son habilidades complejas en las que 
intervienen el autor, el texto y el lector, en conjunto 
con el contexto sociocultural en el que se encuentra 
cada uno de ellos (teorías socioculturales de Vygotsky, 
1979 y Bajtín, 1979) sobre los vínculos entre 
aprendizaje, el desarrollo humano y los contextos 
sociales de relación interpersonal, lo que quiere decir 
que en la elaboración del significado intervienen los 
aportes del lector y del texto pero también el contexto 
social del lector y del texto que se lee, y esto es 
imprescindible comprenderlo y aprenderlo a través 
de la praxis.

Ahora bien, la vida académica exige una intensa 
actividad intelectual en relación con la cultura escrita. 
La escritura deviene de una tradición de construcción 
del saber en el desarrollo del espíritu humano de la 
cual la universidad es su expresión más formal.

En la universidad es necesario que los estudiantes 
comprendan textos orales y escritos de un elevado 
grado de complejidad, relacionados con las distintas 
disciplinas en las que se están formando. Una 
característica fundamental de la cultura académica, 
se podría decir  que es la articulación entre tradición 
escrita, discusión racional y prefiguración y 
reorientación de la acción.

Se puede afirmar, sin temor a equivocarse, que la 
producción de textos es una actividad que está 
presente en la formación universitaria por consi-
derarla esencial para adquirir, elaborar y comunicar el 
conocimiento. Esto supone que los estudiantes deben 
estar en capacidad de localizar, procesar, contex-
tualizar, utilizar y transferir información bibliográfica; 
además de producir textos escritos tales como cartas, 
exámenes, resúmenes, informes, ensayos, mono-

grafías y tesis (Bermúdez y Caldera, 2007).
De manera que, apropiarse de las herramientas 

asociadas con el dominio de la escritura es una de las 
condiciones para participar en la reflexión y el debate 
en el nivel universitario, lo cual implica una recon-
ceptualización de los mismos procesos de enseñanza 
y aprendizaje que se dan en la educación univer-
sitaria, concretamente aquellos participan en la pro-
ducción de textos académicos.

Textos académicos
Los textos académicos suponen un conjunto de 

tipologías textuales que circulan en las instituciones 
educativas y que giran en torno a saberes científicos, 
siendo consecuencia de asignaciones y actividades 
educativas, como por ejemplo: informes, ensayos, 
pruebas escritas, reseñas, resúmenes, proyectos, 
etcétera. Además, su función básica es explicar o 
demostrar un saber,  considerando  aspectos  tales 
como: discursivos, conceptuales y de organización 
del contenido. 

Dichos textos giran en torno a una cultura acadé-
mica donde el discurso debe ir más allá de los simples 
enunciados, se trata, por ejemplo, de desarrollar tres 
componentes funcionales del texto: ideacional, 
interpersonal y textual (Halliday, 1994), con la fina-
lidad de expresar las elecciones semánticas del texto.

El texto académico por su propia condición de 
utilidad científica y formativa, lleva implícito una 
distancia con el lector (estudiante universitario), 
porque para poder interpretar la idea y el aporte del 
escritor, es necesario involucrarse en el discurso y 
hacer retórica de los aprendizajes previos a la disci-
plina objeto de estudio.

En este caso, el escritor debe guiar al lector a través 
del texto, es decir, pasearlo por un proceso de 
producción de actos textuales que muestran unida-
des y partes del texto académico. Para poder lograrlo, 
el escritor debe pensar en la posición de lector, sería 
entonces un procedimiento discursivo, por lo tanto, 
su naturaleza es metalingüística y metadiscursiva. 

Así, pues, se puede evidenciar que los textos 
académicos poseen componentes muy particulares, 
de allí que asumir la escritura como objeto de 
enseñanza, -en términos de un proceso complejo en 
el cual se cumplen una serie de etapas que van desde 
el descubrimiento del tema hasta la revisión o 
reescritura final- ,se ha convertido en uno de los 

paradigmas de la didáctica de la escritura en los 
distintos niveles de la escolaridad; y asumir la escri-
tura de un texto académico como proceso, implica 
abordar con los estudiantes una práctica escritural 
dinámica, compleja, exigente, pero motivadora, por 
lo que significa saber seleccionar un tema, construir 
un índice, escribir la introducción, escribir borradores 
con la estructura de introducción, desarrollo, con-
clusión y luego revisar éstos, tanto en forma individual 
como colectiva, tantas veces como sea necesario para 
llegar al texto ideal, es decir, producir un texto que 
comunique lo que se desea comunicar y con una 
estructura adecuada según el tipo de texto.

Escritura y universidad
Particularmente, en el nivel universitario los 

estudiantes llegan con una larga trayectoria escolar en 
la que han desarrollado algunas destrezas para el 
desempeño académico. La mayor parte de las acti-
vidades que han realizado en la escuela descansan 
sobre un empleo, más o menos efectivo de las 
habilidades lingüísticas: hablar, escuchar, leer y 
escribir. Aparentemente, conforme avanza la com-
plejidad educativa se emplea con mayor énfasis la 
lectura y en algunas carreras con mayor rigurosidad, 
la escritura. El sistema universitario venezolano da por 
sentado que los estudiantes que ingresan poseen 
habilidades lingüísticas acordes con las exigencias del 
contexto, en virtud de que ha superado la Educación 
Inicial, la Educación Básica y la Educación Diver-
sificada.

Sin embargo, a pesar de los avances de las diversas 
disciplinas que proponen sofisticadas formas de 
aproximación y descripción de los procesos de 
adquisición y desarrollo de la lectura y la escritura, 
persisten debilidades lingüísticas en los estudiantes. 
Trabajos como el de Arrieta y Meza (2003), revelan 
resultados preocupantes al respecto. 

Las actividades habituales de escritura en las 
instituciones de Educación Universitaria están carac-
terizadas por la memorización, reproducción, frag-
mentación y acumulación del conocimiento, dando 
como resultado, lo señalado por Miranda (2003), 
reprobación de materias, poca participación e 
integración en las discusiones en clase, actitud pasiva 
y no crítica, ausencia de autonomía en el aprendizaje, 
poca disposición para la investigación, alumnos sólo 
receptores.
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distintas ciencias del lenguaje han realizado signifi-
cativos aportes en el área de la enseñanza de la 
composición escrita,  que han enfatizado el carácter 
social de la escritura, lo cual involucra, a su vez, una 
transformación sustancial relacionada con la 
concepción del ejercicio pedagógico (Lomas, 1999).

Este pensamiento acerca de la composición escrita 
ha generado diversos estudios como los realizados 
por  Carlino y Martínez (2009), Catelló, Miras, Solé, 
Teberosky, Iñesta y Zanotto (2007), Cassany (2006), 
propuestas y modelos que se fundamentan, tanto en 
sus productos; textos de diversas características y 
finalidades, o bien, en los procesos que se ponen en 
juego hasta  producirlos.

Este tema se manifiesta con gran inquietud en la 
educación universitaria, donde la producción y circu-
lación del conocimiento son propias de la actividad 
académica. En la universidad los estudiantes acceden 
a gran cantidad de información proveniente del 
conocimiento científico y de saberes disciplinares 
que son mediadas por el código escrito. No obstante, 
quienes ingresan a este nivel educativo, general-
mente muestran un comportamiento escritural que 
dista del exigido.

De igual manera, la incapacidad que presentan los 
estudiantes universitarios para expresarse por escrito 
con claridad y cohesión es un problema que atravie-
san muchas universidades, tanto en países desarro-
llados como en vías de desarrollo. 

Particularmente en Venezuela, esto es una gran 
preocupación para los docentes universitarios, pues, 
muchos de los textos que escriben los estudiantes de 
las distintas facultades presentan profundas deficien-
cias (conceptuales, textuales, sintácticas, semánticas y 
ortográficas),  que imposibilitan su comprensión. En 
los trabajos escritos, en las respuestas a las preguntas 
de los exámenes, entre otros textos académicos, se 
pueden evidenciar pruebas fehacientes que 
sustentan este supuesto. 

Además, es importante resaltar que casi todas las 
evaluaciones  aplicadas en el proceso de enseñanza / 
aprendizaje están asociadas a la escritura: ensayos, 
pruebas escritas, monografías, informes, talleres, 
reseñas, entre otros, y diversos estudios demuestran 
que existe resistencia de los estudiantes en relación 
con la producción textual (Carlino y Martínez, 2009). 

Por otro lado, es conocido el hecho de que las 
personas que logran desarrollar adecuadamente sus 

competencias redaccionales tienen mayores proba-
bilidades de lograr el éxito académico, por ello, casi 
todos los diseños curriculares de las diferentes carre-
ras o salidas intermedias de la educación superior 
venezolana, contemplan, entre sus planes, asigna-
turas o cursos, estrategias y/o actividades que 
propendan el desarrollo y adquisición del lenguaje 
(Lenguaje y Comunicación; Gramática, Lingüística, 
Lengua y Literatura, etcétera). Sin embargo, los serios 
problemas de escritura en los textos académicos 
continúan siendo reportados por diferentes investi-
gadores (Álvarez, 2008 y Arroyo y Beard, 2009).

Actualmente, se admite en el ámbito de la lengua 
escrita y, en particular, en su didáctica, que leer y 
escribir son habilidades complejas en las que 
intervienen el autor, el texto y el lector, en conjunto 
con el contexto sociocultural en el que se encuentra 
cada uno de ellos (teorías socioculturales de Vygotsky, 
1979 y Bajtín, 1979) sobre los vínculos entre 
aprendizaje, el desarrollo humano y los contextos 
sociales de relación interpersonal, lo que quiere decir 
que en la elaboración del significado intervienen los 
aportes del lector y del texto pero también el contexto 
social del lector y del texto que se lee, y esto es 
imprescindible comprenderlo y aprenderlo a través 
de la praxis.

Ahora bien, la vida académica exige una intensa 
actividad intelectual en relación con la cultura escrita. 
La escritura deviene de una tradición de construcción 
del saber en el desarrollo del espíritu humano de la 
cual la universidad es su expresión más formal.

En la universidad es necesario que los estudiantes 
comprendan textos orales y escritos de un elevado 
grado de complejidad, relacionados con las distintas 
disciplinas en las que se están formando. Una 
característica fundamental de la cultura académica, 
se podría decir  que es la articulación entre tradición 
escrita, discusión racional y prefiguración y 
reorientación de la acción.

Se puede afirmar, sin temor a equivocarse, que la 
producción de textos es una actividad que está 
presente en la formación universitaria por consi-
derarla esencial para adquirir, elaborar y comunicar el 
conocimiento. Esto supone que los estudiantes deben 
estar en capacidad de localizar, procesar, contex-
tualizar, utilizar y transferir información bibliográfica; 
además de producir textos escritos tales como cartas, 
exámenes, resúmenes, informes, ensayos, mono-

grafías y tesis (Bermúdez y Caldera, 2007).
De manera que, apropiarse de las herramientas 

asociadas con el dominio de la escritura es una de las 
condiciones para participar en la reflexión y el debate 
en el nivel universitario, lo cual implica una recon-
ceptualización de los mismos procesos de enseñanza 
y aprendizaje que se dan en la educación univer-
sitaria, concretamente aquellos participan en la pro-
ducción de textos académicos.

Textos académicos
Los textos académicos suponen un conjunto de 

tipologías textuales que circulan en las instituciones 
educativas y que giran en torno a saberes científicos, 
siendo consecuencia de asignaciones y actividades 
educativas, como por ejemplo: informes, ensayos, 
pruebas escritas, reseñas, resúmenes, proyectos, 
etcétera. Además, su función básica es explicar o 
demostrar un saber,  considerando  aspectos  tales 
como: discursivos, conceptuales y de organización 
del contenido. 

Dichos textos giran en torno a una cultura acadé-
mica donde el discurso debe ir más allá de los simples 
enunciados, se trata, por ejemplo, de desarrollar tres 
componentes funcionales del texto: ideacional, 
interpersonal y textual (Halliday, 1994), con la fina-
lidad de expresar las elecciones semánticas del texto.

El texto académico por su propia condición de 
utilidad científica y formativa, lleva implícito una 
distancia con el lector (estudiante universitario), 
porque para poder interpretar la idea y el aporte del 
escritor, es necesario involucrarse en el discurso y 
hacer retórica de los aprendizajes previos a la disci-
plina objeto de estudio.

En este caso, el escritor debe guiar al lector a través 
del texto, es decir, pasearlo por un proceso de 
producción de actos textuales que muestran unida-
des y partes del texto académico. Para poder lograrlo, 
el escritor debe pensar en la posición de lector, sería 
entonces un procedimiento discursivo, por lo tanto, 
su naturaleza es metalingüística y metadiscursiva. 

Así, pues, se puede evidenciar que los textos 
académicos poseen componentes muy particulares, 
de allí que asumir la escritura como objeto de 
enseñanza, -en términos de un proceso complejo en 
el cual se cumplen una serie de etapas que van desde 
el descubrimiento del tema hasta la revisión o 
reescritura final- ,se ha convertido en uno de los 

paradigmas de la didáctica de la escritura en los 
distintos niveles de la escolaridad; y asumir la escri-
tura de un texto académico como proceso, implica 
abordar con los estudiantes una práctica escritural 
dinámica, compleja, exigente, pero motivadora, por 
lo que significa saber seleccionar un tema, construir 
un índice, escribir la introducción, escribir borradores 
con la estructura de introducción, desarrollo, con-
clusión y luego revisar éstos, tanto en forma individual 
como colectiva, tantas veces como sea necesario para 
llegar al texto ideal, es decir, producir un texto que 
comunique lo que se desea comunicar y con una 
estructura adecuada según el tipo de texto.

Escritura y universidad
Particularmente, en el nivel universitario los 

estudiantes llegan con una larga trayectoria escolar en 
la que han desarrollado algunas destrezas para el 
desempeño académico. La mayor parte de las acti-
vidades que han realizado en la escuela descansan 
sobre un empleo, más o menos efectivo de las 
habilidades lingüísticas: hablar, escuchar, leer y 
escribir. Aparentemente, conforme avanza la com-
plejidad educativa se emplea con mayor énfasis la 
lectura y en algunas carreras con mayor rigurosidad, 
la escritura. El sistema universitario venezolano da por 
sentado que los estudiantes que ingresan poseen 
habilidades lingüísticas acordes con las exigencias del 
contexto, en virtud de que ha superado la Educación 
Inicial, la Educación Básica y la Educación Diver-
sificada.

Sin embargo, a pesar de los avances de las diversas 
disciplinas que proponen sofisticadas formas de 
aproximación y descripción de los procesos de 
adquisición y desarrollo de la lectura y la escritura, 
persisten debilidades lingüísticas en los estudiantes. 
Trabajos como el de Arrieta y Meza (2003), revelan 
resultados preocupantes al respecto. 

Las actividades habituales de escritura en las 
instituciones de Educación Universitaria están carac-
terizadas por la memorización, reproducción, frag-
mentación y acumulación del conocimiento, dando 
como resultado, lo señalado por Miranda (2003), 
reprobación de materias, poca participación e 
integración en las discusiones en clase, actitud pasiva 
y no crítica, ausencia de autonomía en el aprendizaje, 
poca disposición para la investigación, alumnos sólo 
receptores.
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De allí, que se debe reflexionar con respecto a que 
la competencia escrita no ocurre de manera natural o 
espontánea como el lenguaje oral. Por el contrario, 
requiere ser construida y desarrollada en el ámbito 
académico a través de procesos sistemáticos de tra-
bajo en el aula, pues el aprendizaje del código escrito, 
en un sentido amplio de su significado, exige una 
enseñanza específica.

En el contexto universitario la escritura es consi-
derada, tan sólo, un medio «transparente» para ad-
quirir los conceptos disciplinares. Russell (1997:53) 
expresa esta situación con claridad:

Es difícil combatir la idea de que la escritura es una 
habilidad generalizable, aprendida (o no apren-
dida) fuera de una matriz disciplinaria en la 
escuela secundaria o al comienzo de la univer-
sidad y no relacionada de modo específico con 
cada disciplina. [...] La escritura suele ser consi-
derada una técnica separada e independiente de 
la enseñanza y aprendizaje de una disciplina, algo 
que debería haber sido aprendido en otra parte, 
enseñada por otro en la secundaria o al entrar en la 
universidad. De aquí surge la casi universal queja 
[de los profesores] sobre la escritura de los 
estudiantes y el también omnipresente rechazo a 
hacerse cargo de su enseñanza.

En relación con las prácticas de lectura y escritura 
en el ámbito universitario Carlino (2002:2), 
fundamenta la complejidad y la fuerza del concepto, 
alfabetización académica y pone de manifiesto la 
siguiente afirmación:

Los modos de leer y escribir son específicos de 
cada ámbito: la alfabetización es una habilidad 
básica, que se logra de una vez y para siempre. 
Cuestiona la idea de que aprender a producir e 
interpretar lenguaje escrito es un asunto concluido 
al ingresar en la educación superior. Objeta que la 
adquisición de la lengua y la escritura se 
completen en algún momento. Por el contrario: la 
diversidad de temas, clases de textos, propósitos, 
destinatarios, reflexión implicada y contextos en 
los que se lee y escribe plantean siempre, en quien 
se inicia en ellos, nuevos desafíos y exigen 
continuar aprendiendo a leer y escribir.

En consecuencia, es necesario puntualizar que el 
aprendizaje de la lectura y la escritura no tiene un fin 

específico, entonces, hay que dejar de concebir las 
prácticas de lectura y escritura como meramente 
instrumentales y encontrar el sentido que éstas 
asumen en la formación de lectores y productores de 
textos en el ámbito universitario.

La escritura no es una herramienta que en todos 
los casos sirve para lo mismo sino que su utilidad o 
función depende del uso que se haga de ella. Y los 
usos diferentes no son usos idiosincráticos (propios de 
cada individuo), sino que surgen de lo que se hace 
con ella en determinadas comunidades discursivas, 
es decir, en conjuntos de gente que comparten 
actividades, conocimientos, valores y que emplean a 
la escritura para determinados fines. Por ejemplo, la 
escritura en la investigación es propia de las comu-
nidades científicas, por lo tanto, existe una cultura 
escrita que manifiesta cada comunidad y existe un 
contexto epocal, situacional e intencional en cada 
producción escrita.

Por lo tanto, es relevante desarrollar investiga-
ciones y crear espacios de discusión acerca de la 
escritura significativa, con la finalidad de tratar de 
orientar a los estudiantes en la adquisición de nuevos 
conocimientos, utilizando la reflexión y el encuentro 
con sus debilidades y fortalezas, de tal manera que 
puedan realizar composiciones escritas de calidad y 
contextualizadas con el área científica de formación 
académica en el que se encuentren.

A manera de conclusión
Las actividades de aula deben favorecer el 

desarrollo de la escritura en la universidad, con el 
objetivo de que los estudiantes tengan la posibilidad 
de constatar que escribir sobre un tema leído 
previamente, exige dominar el contenido de lo que se 
pretende escribir y tener claridad al respecto de la 
estructura del texto deseado, es decir, requiere que 
haya una estrecha relación entre el espacio del 
contenido y el espacio retórico, que se refiere a cómo 
se van a expresar las ideas.

La comprensión y construcción de textos escritos 
constituye, en todas las asignaturas y en el inter-
cambio social, un medio de comunicación y un 
instrumento potente de aprendizaje. La calidad en la 
adquisición de los conocimientos, en la universidad, 
también depende del uso correcto del idioma. El 
estudiante debe comprender y expresar, de forma 
oral y escrita, el contenido específico de cada disci-

plina, al cual debe “saber” acceder, pues, dicha 
actividad será definitiva en su formación y ejercicio 
profesional. 

Por lo tanto, del valor que se dé al uso adecuado 
de la lengua escrita en un entorno sociocultural 
determinado (universidad), de tal manera que forme 
parte de la cotidianidad de esa comunidad, en este 
caso la comunidad académica, así será su incidencia 
en el valor que le otorgarán los estudiantes.
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APROXIMACIÓN HOLÓNICA PARA LA GESTIÓN DE LA UNIVERSIDAD VIRTUAL

La investigación como producción de conocimiento va más allá 
del sentido común, siendo una de las principales tareas, para los 
filósofos de la ciencia, formular algunas metodologías o lógicas del 
descubrimiento. Estas metodologías no deben entenderse como 
un conjunto de reglas para resolver problemas científicos; 
tampoco para desarrollar hipótesis o teorías exitosas sino, por el 
contrario, deben considerarse como un grupo de reglas para la 
evaluación de teorías ya existentes y articuladas, tal como lo 
expresa Verdugo (1996). 

El proceso de producción de conocimiento nos lleva por los 
caminos de transitar, entre otras cosas, lo definido o enmarcado 
por muchos como son los paradigmas de la investigación. Tal 
como lo expresa Padrón (1992) paradigma es una palabra tan 
banal e intrascendente como cualquier otra. Su fama se debe a la 
circunstancia particular en que fue usada por el físico Thomas 
Kuhn (2004), quien se interesó en los radicales cambios de 
aceptación pública que ocurrían en el terreno de las ciencias 
naturales y quien intentó explicar tales cambios desde una 
perspectiva histórica y sociocultural.

Al observar la dialéctica sobre lo inmerso en la gestión de la 
universidad virtual, estamos ante una realidad iniciada a finales del 
siglo pasado y que hoy cobra una vigencia particular, que nos 
ubica en un pensamiento sensorial de las percepciones de 
nuestros sentidos sobre la tecnología, que pareciera evidenciar 
cambios en el mundo humano que observamos, al mismo tiempo 
nos hace reflexionar intuitivamente en introspecciones herme-
néuticas que vislumbren soluciones sobre lo que debe hacerse en 
esos nuevos esquemas para gerenciar la universidad.

Cuando se habla de virtualidad se recuerda como hoy, luego 
de haber transcurrido más 60 años de la creación del transistor por 
los premios nobeles John Bardeen y Walter Brattain, así como 50 
de la creación del circuito integrado por Robert Noyce y el premio 
nobel de física Jack Kilby (Haviland, 2008), como componentes 
fundamentales de la tecnología digital del computador, lo que 
permitió disponer de herramientas que sin lugar a dudas son de 
gran impacto para educar en la era digital. 

Los centros educativos y los líderes de las mismas han enten-
dido que deben entrar en sintonía con este nuevo avance tecno-
lógico, sin embargo, la velocidad de cambio es muy lenta que aún 
muchas escuelas y universidades siguen ajenas a la dinámica de las 
tecnologías digitales. En las aulas de clase se cuenta con unas 
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condiciones a nivel informativo y comunicacional 
semejantes a la de la televisión y al computador per-
sonal. Se mantiene una instrucción basada en la 
transmisión para la recepción contemplativa y en 
soledad.

Nos encontramos ante una sociedad en un espa-
cio virtual que camina en la búsqueda del conoci-
miento, con una generación de “nativos digitales” 
que requieren nuevos modelos de escuelas y univer-
sidades.

Los modelos de enseñanza, de aprendizaje, de 
organización, de funcionamiento, de administración 
y de gestión de las universidades latinoamericanas 
están ligados a la clásica universidad medieval y 
conservadora donde en el acto educativo intervienen 
docente y discente en un aula, siendo el principal 
actor el docente.

El uso de tecnologías en educación nos ha orien-
tado hacia conceptos que definen campos de actua-
ción denominados: e-learning (electronic learning), 
m-learning (mobile-learning), b-learning (blended 
learning), t-learning (interactive television  learning) 
(Arciniegas, y otros, 2007) y el u-learning (ubiquitous 
learning), siendo este último el que marcará la nueva 
pauta con la presencia de la tecnología (computador 
personal, dispositivo móvil, televisión interactiva, 
web participativa y vida virtual) en todos los momen-
tos y en todas las situaciones en los que una persona 
puede agregar un nuevo conocimiento a su saber 
personal.

Sin lugar a dudas estamos emergiendo y consoli-
dando una nueva era que pasa de los “inmigrantes 
digitales” (los que aprendimos con la llegada de la 
tecnología) en la era de la información, a los “nativos 
digitales”, denominada la era conceptual por Pink 
(2005, citado por Huitt 2007). En ésta nueva era 
conceptual los héroes son los creadores (artistas, 
escritores y diseñadores). Para ser exitoso es preciso 
dejar de lado lo analítico y tomar en cuenta lo 
abstracto. La idea es ver todos los detalles para enten-
der el conjunto, esto traerá implicaciones impor-
tantes para la escuela y otras instituciones sociales por 
lo que será necesario una preparación de niños y 
jóvenes para ser exitosos en el siglo XXI.

En el momento actual, nos enfrentamos a dos 
realidades, una referida a la adaptación de las univer-
sidades existentes que ofrecerán una oportunidad en 
ambientes virtuales y aquellas que se están generando 

totalmente bajo premisas de la modalidad de la 
virtualidad. En ambas situaciones está presente el ser 
humano, como componente que permite lograr la 
operatividad de la universidad bajo cualquier esque-
ma de gestión establecido.

La gerencia de la universidad en su plan de gestión 
debe apuntar parte de su actividad a favorecer el 
mejoramiento de la calidad de vida de todos los 
integrantes de la comunidad, esto se hace palpable en 
la capacidad que tiene el ser humano de poder dar 
satisfacción a sus necesidades, no sólo básicas sino 
existenciales y axiológicas. Gestionar la educación 
tiene un compromiso ético, político e histórico con la 
sociedad y es el de proporcionar satisfacción a estas 
necesidades. 

El conjunto de habilidades que permiten construir 
objetos y máquinas para adaptar el medio en el 
camino de satisfacer nuestras necesidades da origen a 
la tecnología. Por ello, el desarrollo tecnológico siem-
pre buscando nuevas formas de comunicación da los 
pasos hacia la red de computadores en usos militares 
por los Estados Unidos y, es en 1995 cuando la 
historia escribe un hito importante, al permitirse la 
comercialización de la interconexión de compu-
tadoras a nivel mundial, emergiendo Internet con el 
impacto social, económico y cultural que hoy esta-
mos viviendo. Internet ha concedido a las nuevas 
generaciones un acceso inmediato a la información y 
al conocimiento; hasta hace un tiempo, no pensá-
bamos en la circunstancia de aprovecharlo como un 
instrumento no sólo de estudio sino de mejoramiento 
en todos los niveles. 

Esta situación ha propiciado el estudio de nuevos 
esquemas de gerencia avanzada en las universidades 
presenciales y más en las virtuales, que respondan a 
un enfoque no mecanicista, ya que “cuando el objeto 
de estudio es la relación entre los seres humanos y la 
sociedad, la universalidad de lo subjetivo no se puede 
soslayar. No existe imposibilidad alguna de juzgar 
sobre lo subjetivo” (Max-Neef, Elizalde, & 
Hoppenhayn, 2003). Así también lo afirma Yagüe 
(s.f.) al expresar que la nueva tradición considera que 
la realidad es interna, idealista y realista, considera 
necesaria la relación entre la teoría y la práctica, y dar 
al conocimiento un significado subjetivo.

Bajo una concepción virtual donde el espacio 
físico deja de ser el lugar y centro de la actividad 
universitaria, aparecen nuevas formas de interacción 
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filósofos de la ciencia, formular algunas metodologías o lógicas del 
descubrimiento. Estas metodologías no deben entenderse como 
un conjunto de reglas para resolver problemas científicos; 
tampoco para desarrollar hipótesis o teorías exitosas sino, por el 
contrario, deben considerarse como un grupo de reglas para la 
evaluación de teorías ya existentes y articuladas, tal como lo 
expresa Verdugo (1996). 

El proceso de producción de conocimiento nos lleva por los 
caminos de transitar, entre otras cosas, lo definido o enmarcado 
por muchos como son los paradigmas de la investigación. Tal 
como lo expresa Padrón (1992) paradigma es una palabra tan 
banal e intrascendente como cualquier otra. Su fama se debe a la 
circunstancia particular en que fue usada por el físico Thomas 
Kuhn (2004), quien se interesó en los radicales cambios de 
aceptación pública que ocurrían en el terreno de las ciencias 
naturales y quien intentó explicar tales cambios desde una 
perspectiva histórica y sociocultural.

Al observar la dialéctica sobre lo inmerso en la gestión de la 
universidad virtual, estamos ante una realidad iniciada a finales del 
siglo pasado y que hoy cobra una vigencia particular, que nos 
ubica en un pensamiento sensorial de las percepciones de 
nuestros sentidos sobre la tecnología, que pareciera evidenciar 
cambios en el mundo humano que observamos, al mismo tiempo 
nos hace reflexionar intuitivamente en introspecciones herme-
néuticas que vislumbren soluciones sobre lo que debe hacerse en 
esos nuevos esquemas para gerenciar la universidad.

Cuando se habla de virtualidad se recuerda como hoy, luego 
de haber transcurrido más 60 años de la creación del transistor por 
los premios nobeles John Bardeen y Walter Brattain, así como 50 
de la creación del circuito integrado por Robert Noyce y el premio 
nobel de física Jack Kilby (Haviland, 2008), como componentes 
fundamentales de la tecnología digital del computador, lo que 
permitió disponer de herramientas que sin lugar a dudas son de 
gran impacto para educar en la era digital. 

Los centros educativos y los líderes de las mismas han enten-
dido que deben entrar en sintonía con este nuevo avance tecno-
lógico, sin embargo, la velocidad de cambio es muy lenta que aún 
muchas escuelas y universidades siguen ajenas a la dinámica de las 
tecnologías digitales. En las aulas de clase se cuenta con unas 

Gloria M. Mousalli-Kayat, Jesús A. Calderón-Vielma

Recibido: 18-01-2010
Aceptado: 27-04-2010

Gloria M. Mousalli-Kayat.
Universidad de Los Andes, Facultad de 
Humanidades y Educación, Departamento de 
Medición y Evaluación

Jesús A. Calderón-Vielma.
Universidad de Los Andes, Facultad de Ingeniería,  
Departamento de Circuitos y Medidas 

condiciones a nivel informativo y comunicacional 
semejantes a la de la televisión y al computador per-
sonal. Se mantiene una instrucción basada en la 
transmisión para la recepción contemplativa y en 
soledad.

Nos encontramos ante una sociedad en un espa-
cio virtual que camina en la búsqueda del conoci-
miento, con una generación de “nativos digitales” 
que requieren nuevos modelos de escuelas y univer-
sidades.

Los modelos de enseñanza, de aprendizaje, de 
organización, de funcionamiento, de administración 
y de gestión de las universidades latinoamericanas 
están ligados a la clásica universidad medieval y 
conservadora donde en el acto educativo intervienen 
docente y discente en un aula, siendo el principal 
actor el docente.

El uso de tecnologías en educación nos ha orien-
tado hacia conceptos que definen campos de actua-
ción denominados: e-learning (electronic learning), 
m-learning (mobile-learning), b-learning (blended 
learning), t-learning (interactive television  learning) 
(Arciniegas, y otros, 2007) y el u-learning (ubiquitous 
learning), siendo este último el que marcará la nueva 
pauta con la presencia de la tecnología (computador 
personal, dispositivo móvil, televisión interactiva, 
web participativa y vida virtual) en todos los momen-
tos y en todas las situaciones en los que una persona 
puede agregar un nuevo conocimiento a su saber 
personal.

Sin lugar a dudas estamos emergiendo y consoli-
dando una nueva era que pasa de los “inmigrantes 
digitales” (los que aprendimos con la llegada de la 
tecnología) en la era de la información, a los “nativos 
digitales”, denominada la era conceptual por Pink 
(2005, citado por Huitt 2007). En ésta nueva era 
conceptual los héroes son los creadores (artistas, 
escritores y diseñadores). Para ser exitoso es preciso 
dejar de lado lo analítico y tomar en cuenta lo 
abstracto. La idea es ver todos los detalles para enten-
der el conjunto, esto traerá implicaciones impor-
tantes para la escuela y otras instituciones sociales por 
lo que será necesario una preparación de niños y 
jóvenes para ser exitosos en el siglo XXI.

En el momento actual, nos enfrentamos a dos 
realidades, una referida a la adaptación de las univer-
sidades existentes que ofrecerán una oportunidad en 
ambientes virtuales y aquellas que se están generando 

totalmente bajo premisas de la modalidad de la 
virtualidad. En ambas situaciones está presente el ser 
humano, como componente que permite lograr la 
operatividad de la universidad bajo cualquier esque-
ma de gestión establecido.

La gerencia de la universidad en su plan de gestión 
debe apuntar parte de su actividad a favorecer el 
mejoramiento de la calidad de vida de todos los 
integrantes de la comunidad, esto se hace palpable en 
la capacidad que tiene el ser humano de poder dar 
satisfacción a sus necesidades, no sólo básicas sino 
existenciales y axiológicas. Gestionar la educación 
tiene un compromiso ético, político e histórico con la 
sociedad y es el de proporcionar satisfacción a estas 
necesidades. 

El conjunto de habilidades que permiten construir 
objetos y máquinas para adaptar el medio en el 
camino de satisfacer nuestras necesidades da origen a 
la tecnología. Por ello, el desarrollo tecnológico siem-
pre buscando nuevas formas de comunicación da los 
pasos hacia la red de computadores en usos militares 
por los Estados Unidos y, es en 1995 cuando la 
historia escribe un hito importante, al permitirse la 
comercialización de la interconexión de compu-
tadoras a nivel mundial, emergiendo Internet con el 
impacto social, económico y cultural que hoy esta-
mos viviendo. Internet ha concedido a las nuevas 
generaciones un acceso inmediato a la información y 
al conocimiento; hasta hace un tiempo, no pensá-
bamos en la circunstancia de aprovecharlo como un 
instrumento no sólo de estudio sino de mejoramiento 
en todos los niveles. 

Esta situación ha propiciado el estudio de nuevos 
esquemas de gerencia avanzada en las universidades 
presenciales y más en las virtuales, que respondan a 
un enfoque no mecanicista, ya que “cuando el objeto 
de estudio es la relación entre los seres humanos y la 
sociedad, la universalidad de lo subjetivo no se puede 
soslayar. No existe imposibilidad alguna de juzgar 
sobre lo subjetivo” (Max-Neef, Elizalde, & 
Hoppenhayn, 2003). Así también lo afirma Yagüe 
(s.f.) al expresar que la nueva tradición considera que 
la realidad es interna, idealista y realista, considera 
necesaria la relación entre la teoría y la práctica, y dar 
al conocimiento un significado subjetivo.

Bajo una concepción virtual donde el espacio 
físico deja de ser el lugar y centro de la actividad 
universitaria, aparecen nuevas formas de interacción 
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entre los componentes de los diferentes procesos 
universitarios que incluyen: de enseñanza, de apren-
dizaje, de dirección, de administración, de gestión de 
recursos humanos entre otros. Se dispondrá de 
nuevas formas de trabajo tal vez teletrabajo, basado 
en el trabajo bajo red de las Tecnologías de 
Información y Comunicación (TIC), ya en algunos 
países como España se dispone de asociaciones como 
la Asociación Española de Teletrabajo (Asociación 
Española de Teletrabajo, 2009). 

La Interacción entre los diferentes procesos y sus 
componentes compondrán un sistema complejo que 
necesitará un visión integral y no reduccionista, sino 
de manera más holística y que “permita al inves-
tigador entender lo que está pasando con su objeto de 
estudio, a partir de dar una interpretación ilustrada” 
(Ballina, 2004). 

Una circunstancia que puede ocurrir al estudiar las 
relaciones entre los procesos en condiciones diná-
micas y progresivas es el no aferrarse a ningún 
paradigma, y considerar a la complejidad para tras-
cender en un proceso sistémico de plantearse una 
nueva realidad (Leal, 2005). 

Ahora bien para Martínez (2001) detrás de cada 
paradigma se esconde una matriz epistémica. De esta 
manera señala que la matriz epistémica es el 
trasfondo existencial y vivencial, el mundo de vida, 
siendo a su vez lo que origina y establece la manera 
global de conocer, dentro de un determinado perío-
do histórico-cultural, situado en una geografía deter-
minada. Es por ello que se fundamenta en el modo 
propio y peculiar que tiene un grupo humano, de fijar 
significados a las formas y a los eventos, es decir, en su 
capacidad y forma de representar la realidad. 

La matriz epistémica, señalada por Martínez, es un 
sistema de condiciones del pensar, prelógico o 
preconceptual, generalmente inconsciente, que 
constituye "la misma vida" y "el modo de ser", que da 
origen a una Weltanschauung o cosmovisión, a una 
mentalidad e ideología específica, a un Zeitgeist o 
espíritu del tiempo, a un paradigma científico, a cierto 
grupo de teorías y en último término, a un método, a 
unas técnicas o estrategias adecuadas para investigar 
la naturaleza de una realidad natural o social. La 
verdad del discurso no está en el método sino en la 
episteme que lo define.

Los cambios de paradigma en los supuestos bási-
cos, filosóficos y metodológicos de las ciencias, guia-

rán inevitablemente hacia otros cambios en las 
ciencias mismas: cambios en los diferentes problemas 
dignos de investigar, en la formulación de hipótesis de 
naturaleza diferente y en la metodología y técnicas a 
utilizar, donde las distintas disciplinas están gestálti-
camente relacionadas unas con otras y transcendidas, 
en cuanto a la “gestalt” resultante es una cualidad 
superior a la suma de sus partes.

En este contexto, se puede considerar la virtua-
lidad como un cambio de paradigma en el ámbito del 
nuevo esquema de universidad, visto de esta forma 
existen varios procesos (docencia, investigación y 
extensión), que están en varios espacios, en los que se 
utilizan distintos objetos y en los cuales participan 
diferentes actores, estos procesos, según Silvio 
(2000), pueden ser virtuales a partir de sus com-
ponentes básicos y formar con ellos los llamados 
espacios funcionales, los cuales sirven de escenarios a 
los procesos que ocurren dentro de ella y en el que se 
interrelacionan los componentes del sistema en su 
conjunto. 

Los procesos de aprendizaje se realizarían 
entonces en un aula virtual, la investigación en un 
laboratorio virtual, la conservación y búsqueda de 
información en una biblioteca virtual, la extensión en 
un campo virtual de extensión y la gestión general en 
una oficina virtual. Sin embargo, el conjunto de 
espacios virtuales, los procesos que en ella ocurren, 
los actores que participan y otros elementos deben 
conformar una red interactiva, a fin de garantizar la 
institución como sistema y como una red 
organizacional y social.

Visto de esta forma la institución podría ser un 
sistema vivo integrado y vinculado con el medio am-
biente; entorno que justifica su existencia teniendo 
gran influencia en la determinación de la expresión 
cultural, sea esta implícita o expresamente definida, 
integrada, adicionalmente, por elementos tecnoló-
gicos, materiales y de recursos financieros que pro-
pende a la satisfacción de una necesidad sentida en la 
sociedad, a través del logro de su objetivo funda-
mental, en donde la Razón de “ser” del sistema 
institución es el factor humano en su dimensión socio 
cultural. 

Debe señalarse, tal como lo indica Arnold y Osorio 
(1998), que mientras más equivalencias se reconoz-
can entre organismos, máquinas, hombres y formas 
de organización social, mayores serán las proba-

bilidades de aplicar cabalmente el enfoque sistémico, 
pero mientras más experimentemos los atributos que 
caracterizan lo humano, lo social y lo cultural y sus 
correspondientes sistemas, quedarán en evidencia 
sus inadecuaciones y deficiencias.

Desde la perspectiva ontológica, este enfoque se 
preocupa de problemas tales como el distinguir un 
sistema real de un sistema conceptual. Toda reflexión 
filosófica de valores de sistemas se preocupa de la 
relación entre los seres humanos y el mundo, ya que 
opta por una visión heurística. 

Cabe considerar por otra parte, que como com-
plemento a la visión sistémica esta el enfoque 
holónico cuya origen se remonta a los años 60, al 
introducirse el término Holón que es toda entidad 
que es a la vez un todo, y una parte de un todo mayor, 
esta definición fue establecida por Koestler (1982) en 
su libro El fantasma de la máquina, del griego holos: 
todo y on: parte. Un átomo por ejemplo, tiene pro-
piedades características, y a la vez se combina con 
otros átomos para formar moléculas. Una molécula 
despliega propiedades emergentes que surgen de las 
propiedades e interacciones de los átomos que la 
componen. El átomo en sí también se compone de 
otras partes: partículas subatómicas. El concepto de 
Holón no se aplica únicamente a entidades físicas. La 
cultura de un país, por ejemplo, emerge del mosaico 
de subculturas de sus diferentes grupos.

Arthur Koestler acuño por primera vez el término 
Holón para nombrar el concepto de un todo, 
utilizándose de manera significativa. No obstante, 
clarificaría todo el campo del pensamiento de 
sistemas si se volviese más popular; y en especial si el 
campo se conociese como “pensamiento Holónico" o 
“pensamiento con Holones".

El concepto clave, en la moderna teoría jerár-
quica, es la noción del Holón, definida por (Koestler, 
1982), un Holón es cualquier subconjunto estable en 
una jerarquía. Es un sistema abierto autogenerador, 
gobernado por un conjunto de leyes que regulan su 
coherencia, estabilidad, estructura y funcionamiento. 
También posee el potencial de adaptación frente al 
reto del cambio ambiental. Existen dos aspectos, 
sobre las operaciones de un Holón. Primero, están sus 
interrelaciones con el (los) conjunto (s) de orden 
mayor en el cual se integra y por el que sus actividades 
son limitadas. Segundo, está el hecho de ser un todo 
en su derecho propio, lo que integra las operaciones 

de los subconjuntos de nivel inferior. Los niveles en la 
“holarquía" se evalúan en términos de escala, comu-
nicación, estabilidad y evolución en una fuente 
fluctuante de energía.

Una holarquía consiste en capas de holones cada 
uno de los cuales está gobernado por un conjunto de 
reglas distintas e individuales (Koestler, 1982). A 
medida en que un Holón de nivel superior evolu-
ciona hacia las condiciones que crean menos estrés 
dentro de su propio ambiente, así impone limitantes 
alterados sobre sus subsistemas. En cuanto un Holón 
de nivel inferior evoluciona, requiere fuerzas diferen-
tes para integrarse dentro del cuerpo de un todo de 
orden más amplio.

Así mismo el filosofo Ken Wilber (1998), define el 
“holon, como una entidad que es a la vez un Todo y 
una parte de un todo mayor”. El autor acomoda todos 
los holones del universo en cuatro cuadrantes, donde 
cada holon aparece en los cuatro. Los cuadrantes 
representan diversas maneras de observar los holo-
nes, en la figura 1 se muestra el plano de los cua-
drantes.

Interior Exterior

Uno

Muchos

Cuadrante II, Cuadrante I,

Cuadrante III, Cuadrante IV,

“I” “It”

“We” “It (s)”

Figura 1. Cuatro cuadrantes de Ken Wilber
Fuente: Icaza (s.f.)

En el cuadrante IV, se localizan los enfoques de 
sistemas, que ven el mundo como una enorme red de 
entidades densamente interconectadas e interdepen-
dientes personas, países, organizaciones, biosfera… 
en una palabra, holones. 

Pero los holones nunca están solos: colaboran con 
otros para formar holones de mayor nivel. Así, el 
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entre los componentes de los diferentes procesos 
universitarios que incluyen: de enseñanza, de apren-
dizaje, de dirección, de administración, de gestión de 
recursos humanos entre otros. Se dispondrá de 
nuevas formas de trabajo tal vez teletrabajo, basado 
en el trabajo bajo red de las Tecnologías de 
Información y Comunicación (TIC), ya en algunos 
países como España se dispone de asociaciones como 
la Asociación Española de Teletrabajo (Asociación 
Española de Teletrabajo, 2009). 

La Interacción entre los diferentes procesos y sus 
componentes compondrán un sistema complejo que 
necesitará un visión integral y no reduccionista, sino 
de manera más holística y que “permita al inves-
tigador entender lo que está pasando con su objeto de 
estudio, a partir de dar una interpretación ilustrada” 
(Ballina, 2004). 

Una circunstancia que puede ocurrir al estudiar las 
relaciones entre los procesos en condiciones diná-
micas y progresivas es el no aferrarse a ningún 
paradigma, y considerar a la complejidad para tras-
cender en un proceso sistémico de plantearse una 
nueva realidad (Leal, 2005). 

Ahora bien para Martínez (2001) detrás de cada 
paradigma se esconde una matriz epistémica. De esta 
manera señala que la matriz epistémica es el 
trasfondo existencial y vivencial, el mundo de vida, 
siendo a su vez lo que origina y establece la manera 
global de conocer, dentro de un determinado perío-
do histórico-cultural, situado en una geografía deter-
minada. Es por ello que se fundamenta en el modo 
propio y peculiar que tiene un grupo humano, de fijar 
significados a las formas y a los eventos, es decir, en su 
capacidad y forma de representar la realidad. 

La matriz epistémica, señalada por Martínez, es un 
sistema de condiciones del pensar, prelógico o 
preconceptual, generalmente inconsciente, que 
constituye "la misma vida" y "el modo de ser", que da 
origen a una Weltanschauung o cosmovisión, a una 
mentalidad e ideología específica, a un Zeitgeist o 
espíritu del tiempo, a un paradigma científico, a cierto 
grupo de teorías y en último término, a un método, a 
unas técnicas o estrategias adecuadas para investigar 
la naturaleza de una realidad natural o social. La 
verdad del discurso no está en el método sino en la 
episteme que lo define.

Los cambios de paradigma en los supuestos bási-
cos, filosóficos y metodológicos de las ciencias, guia-

rán inevitablemente hacia otros cambios en las 
ciencias mismas: cambios en los diferentes problemas 
dignos de investigar, en la formulación de hipótesis de 
naturaleza diferente y en la metodología y técnicas a 
utilizar, donde las distintas disciplinas están gestálti-
camente relacionadas unas con otras y transcendidas, 
en cuanto a la “gestalt” resultante es una cualidad 
superior a la suma de sus partes.

En este contexto, se puede considerar la virtua-
lidad como un cambio de paradigma en el ámbito del 
nuevo esquema de universidad, visto de esta forma 
existen varios procesos (docencia, investigación y 
extensión), que están en varios espacios, en los que se 
utilizan distintos objetos y en los cuales participan 
diferentes actores, estos procesos, según Silvio 
(2000), pueden ser virtuales a partir de sus com-
ponentes básicos y formar con ellos los llamados 
espacios funcionales, los cuales sirven de escenarios a 
los procesos que ocurren dentro de ella y en el que se 
interrelacionan los componentes del sistema en su 
conjunto. 

Los procesos de aprendizaje se realizarían 
entonces en un aula virtual, la investigación en un 
laboratorio virtual, la conservación y búsqueda de 
información en una biblioteca virtual, la extensión en 
un campo virtual de extensión y la gestión general en 
una oficina virtual. Sin embargo, el conjunto de 
espacios virtuales, los procesos que en ella ocurren, 
los actores que participan y otros elementos deben 
conformar una red interactiva, a fin de garantizar la 
institución como sistema y como una red 
organizacional y social.

Visto de esta forma la institución podría ser un 
sistema vivo integrado y vinculado con el medio am-
biente; entorno que justifica su existencia teniendo 
gran influencia en la determinación de la expresión 
cultural, sea esta implícita o expresamente definida, 
integrada, adicionalmente, por elementos tecnoló-
gicos, materiales y de recursos financieros que pro-
pende a la satisfacción de una necesidad sentida en la 
sociedad, a través del logro de su objetivo funda-
mental, en donde la Razón de “ser” del sistema 
institución es el factor humano en su dimensión socio 
cultural. 

Debe señalarse, tal como lo indica Arnold y Osorio 
(1998), que mientras más equivalencias se reconoz-
can entre organismos, máquinas, hombres y formas 
de organización social, mayores serán las proba-

bilidades de aplicar cabalmente el enfoque sistémico, 
pero mientras más experimentemos los atributos que 
caracterizan lo humano, lo social y lo cultural y sus 
correspondientes sistemas, quedarán en evidencia 
sus inadecuaciones y deficiencias.

Desde la perspectiva ontológica, este enfoque se 
preocupa de problemas tales como el distinguir un 
sistema real de un sistema conceptual. Toda reflexión 
filosófica de valores de sistemas se preocupa de la 
relación entre los seres humanos y el mundo, ya que 
opta por una visión heurística. 

Cabe considerar por otra parte, que como com-
plemento a la visión sistémica esta el enfoque 
holónico cuya origen se remonta a los años 60, al 
introducirse el término Holón que es toda entidad 
que es a la vez un todo, y una parte de un todo mayor, 
esta definición fue establecida por Koestler (1982) en 
su libro El fantasma de la máquina, del griego holos: 
todo y on: parte. Un átomo por ejemplo, tiene pro-
piedades características, y a la vez se combina con 
otros átomos para formar moléculas. Una molécula 
despliega propiedades emergentes que surgen de las 
propiedades e interacciones de los átomos que la 
componen. El átomo en sí también se compone de 
otras partes: partículas subatómicas. El concepto de 
Holón no se aplica únicamente a entidades físicas. La 
cultura de un país, por ejemplo, emerge del mosaico 
de subculturas de sus diferentes grupos.

Arthur Koestler acuño por primera vez el término 
Holón para nombrar el concepto de un todo, 
utilizándose de manera significativa. No obstante, 
clarificaría todo el campo del pensamiento de 
sistemas si se volviese más popular; y en especial si el 
campo se conociese como “pensamiento Holónico" o 
“pensamiento con Holones".

El concepto clave, en la moderna teoría jerár-
quica, es la noción del Holón, definida por (Koestler, 
1982), un Holón es cualquier subconjunto estable en 
una jerarquía. Es un sistema abierto autogenerador, 
gobernado por un conjunto de leyes que regulan su 
coherencia, estabilidad, estructura y funcionamiento. 
También posee el potencial de adaptación frente al 
reto del cambio ambiental. Existen dos aspectos, 
sobre las operaciones de un Holón. Primero, están sus 
interrelaciones con el (los) conjunto (s) de orden 
mayor en el cual se integra y por el que sus actividades 
son limitadas. Segundo, está el hecho de ser un todo 
en su derecho propio, lo que integra las operaciones 

de los subconjuntos de nivel inferior. Los niveles en la 
“holarquía" se evalúan en términos de escala, comu-
nicación, estabilidad y evolución en una fuente 
fluctuante de energía.

Una holarquía consiste en capas de holones cada 
uno de los cuales está gobernado por un conjunto de 
reglas distintas e individuales (Koestler, 1982). A 
medida en que un Holón de nivel superior evolu-
ciona hacia las condiciones que crean menos estrés 
dentro de su propio ambiente, así impone limitantes 
alterados sobre sus subsistemas. En cuanto un Holón 
de nivel inferior evoluciona, requiere fuerzas diferen-
tes para integrarse dentro del cuerpo de un todo de 
orden más amplio.

Así mismo el filosofo Ken Wilber (1998), define el 
“holon, como una entidad que es a la vez un Todo y 
una parte de un todo mayor”. El autor acomoda todos 
los holones del universo en cuatro cuadrantes, donde 
cada holon aparece en los cuatro. Los cuadrantes 
representan diversas maneras de observar los holo-
nes, en la figura 1 se muestra el plano de los cua-
drantes.

Interior Exterior

Uno

Muchos

Cuadrante II, Cuadrante I,

Cuadrante III, Cuadrante IV,

“I” “It”

“We” “It (s)”

Figura 1. Cuatro cuadrantes de Ken Wilber
Fuente: Icaza (s.f.)

En el cuadrante IV, se localizan los enfoques de 
sistemas, que ven el mundo como una enorme red de 
entidades densamente interconectadas e interdepen-
dientes personas, países, organizaciones, biosfera… 
en una palabra, holones. 

Pero los holones nunca están solos: colaboran con 
otros para formar holones de mayor nivel. Así, el 
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amigo pertenece a varios grupos de personas: tal vez a 
una familia, a la organización donde trabaja, a su país. 
Para entender el porqué del comportamiento de la 
persona, no bastaría con preguntarle. Tendría que 
saberse algo de la cultura de esos grupos: el conjunto 
de valores y normas de comportamiento comunes en 
cada grupo. Se está en el área Inter.-subjetiva, que 
corresponde al cuadrante tres: observar grupos de 
holones desde dentro. Es el cuadrante del nosotros, 
del "we". 

La psicología conductista, por ejemplo, está com-
pletamente casada con el cuadrante uno. La psicote-
rapia Freudiana, con el dos: es a través del diálogo del 
paciente con el terapista que ambos llegan a 
descubrir razones inconscientes del comportamien-
to. Algunas escuelas más modernas de terapia 
intentan abarcar el interior del paciente (cuadrante 
dos) así como las influencias culturales a que está 
sujeto (tres) y los sistemas sociales en que se desen-
vuelve (cuatro), pues todo eso determina su conduc-
ta. Algunos antropólogos observan las culturas desde 
dentro, dialogando con los nativos para descubrir su 
visión del mundo; otros, desde fuera, describiendo el 
comportamiento de la gente.

Dentro de esta perspectiva la gestión universitaria 
está compuesta de procesos autónomos, cooperantes 
e interactuantes que a su vez poseen procesos más 
internos que pueden ser vistos como holones con 
autonomía pero enlazados a holarquías que permiten 
una dinámica de funcionamiento individual de ser el 
caso o cooperante si están acoplados.

La universidad virtual al igual que la presencial 
tendría como objetivo la búsqueda de la verdad a 
través del proceso educativo, es por ello que Icaza 
(s.f.) expresa que la educación puede ser "a cuatro 
cuadrantes" se preocuparía por observar a cada 
individuo (uno) pero no únicamente desde fuera, con 
observaciones objetivas, sino desde dentro (dos) 
preguntándole cómo se siente, qué ha aprendido, 
qué sugerencias tiene -tratando de entrar a su mundo, 
con empatía. Además, consideraría que su compor-
tamiento y aprendizaje están fuertemente influidos 
por la cultura imperante en la clase, en la escuela, en 
la sociedad, en su familia y por los grupos de amigos 
(tres); así pues, se preocuparía por observar e influir 
en esas matrices culturales. Estudiaría desde el 
cuadrante cuatro los sistemas de interacción en estos 
diversos grupos, así como las estructuras sociales y 

escolares que también influyen en comportamiento y 
aprendizaje. Pero más importante aún, consideraría 
las múltiples relaciones que se dan entre los cuatro 
cuadrantes; por citar sólo un ejemplo, un profesor 
que quisiera establecer una cultura de aprecio al 
aprendizaje autodirigido (tres), necesitaría el apoyo 
de la administración (cuatro) para establecer nuevos 
procedimientos de evaluación (uno, dos). Los alum-
nos se sentirían inicialmente desconcertados (dos) y 
requerirán de apoyo emocional especial. Si el profe-
sor no toma en cuenta todos estos impactos, fraca-
saría en su intento.

Finalmente se han comentado elementos bien 
importantes que enmarcan el estilo de pensamiento, 
la axiología, la tautología, la ontología y la episte-
mología para una investigación científica de gerencia 
avanzada en esquemas de gestión para la universidad 
virtual, esbozando el esquema holónico como 
enfoque teórico para abordar el objeto de estudio. 

Cabe destacar la importancia que la visión de 
sistemas puede contribuir a la construcción episté-
mica, así como las consideraciones del humano como 
elemento conformante de los procesos imbricados en 
el análisis de la universidad virtual de forma práctica, 
Heurística- creativa, así como holística  sistémica. 

El pensamiento holónico abre una brecha integral 
que permite considerar las interacciones complejas 
de los sistemas interconectados, conformando la 
universidad virtual en una sociedad con comuni-
dades que poseen un nuevo espacio y tiempo. 

Un sistema abierto visto como un nivel dentro de 
una estructura jerárquica, puede ser la clave para 
comprender la dinámica multi-estratificada de los 
sistemas naturales. Las jerarquías son sistemas siner-
géticos abiertos cuyos aspecto críticos están en la 
balanza entre las tendencias integradoras y las auto-
afirmativas de sus holones miembros. 

Los esquemas o modelos de gestión de una 
institución virtual tienen alternativas paradigmáticas 
cualitativas con pensamientos integrales que pueden 
comprender el futuro de esa universidad totalmente 
virtual.
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amigo pertenece a varios grupos de personas: tal vez a 
una familia, a la organización donde trabaja, a su país. 
Para entender el porqué del comportamiento de la 
persona, no bastaría con preguntarle. Tendría que 
saberse algo de la cultura de esos grupos: el conjunto 
de valores y normas de comportamiento comunes en 
cada grupo. Se está en el área Inter.-subjetiva, que 
corresponde al cuadrante tres: observar grupos de 
holones desde dentro. Es el cuadrante del nosotros, 
del "we". 

La psicología conductista, por ejemplo, está com-
pletamente casada con el cuadrante uno. La psicote-
rapia Freudiana, con el dos: es a través del diálogo del 
paciente con el terapista que ambos llegan a 
descubrir razones inconscientes del comportamien-
to. Algunas escuelas más modernas de terapia 
intentan abarcar el interior del paciente (cuadrante 
dos) así como las influencias culturales a que está 
sujeto (tres) y los sistemas sociales en que se desen-
vuelve (cuatro), pues todo eso determina su conduc-
ta. Algunos antropólogos observan las culturas desde 
dentro, dialogando con los nativos para descubrir su 
visión del mundo; otros, desde fuera, describiendo el 
comportamiento de la gente.

Dentro de esta perspectiva la gestión universitaria 
está compuesta de procesos autónomos, cooperantes 
e interactuantes que a su vez poseen procesos más 
internos que pueden ser vistos como holones con 
autonomía pero enlazados a holarquías que permiten 
una dinámica de funcionamiento individual de ser el 
caso o cooperante si están acoplados.

La universidad virtual al igual que la presencial 
tendría como objetivo la búsqueda de la verdad a 
través del proceso educativo, es por ello que Icaza 
(s.f.) expresa que la educación puede ser "a cuatro 
cuadrantes" se preocuparía por observar a cada 
individuo (uno) pero no únicamente desde fuera, con 
observaciones objetivas, sino desde dentro (dos) 
preguntándole cómo se siente, qué ha aprendido, 
qué sugerencias tiene -tratando de entrar a su mundo, 
con empatía. Además, consideraría que su compor-
tamiento y aprendizaje están fuertemente influidos 
por la cultura imperante en la clase, en la escuela, en 
la sociedad, en su familia y por los grupos de amigos 
(tres); así pues, se preocuparía por observar e influir 
en esas matrices culturales. Estudiaría desde el 
cuadrante cuatro los sistemas de interacción en estos 
diversos grupos, así como las estructuras sociales y 

escolares que también influyen en comportamiento y 
aprendizaje. Pero más importante aún, consideraría 
las múltiples relaciones que se dan entre los cuatro 
cuadrantes; por citar sólo un ejemplo, un profesor 
que quisiera establecer una cultura de aprecio al 
aprendizaje autodirigido (tres), necesitaría el apoyo 
de la administración (cuatro) para establecer nuevos 
procedimientos de evaluación (uno, dos). Los alum-
nos se sentirían inicialmente desconcertados (dos) y 
requerirán de apoyo emocional especial. Si el profe-
sor no toma en cuenta todos estos impactos, fraca-
saría en su intento.

Finalmente se han comentado elementos bien 
importantes que enmarcan el estilo de pensamiento, 
la axiología, la tautología, la ontología y la episte-
mología para una investigación científica de gerencia 
avanzada en esquemas de gestión para la universidad 
virtual, esbozando el esquema holónico como 
enfoque teórico para abordar el objeto de estudio. 

Cabe destacar la importancia que la visión de 
sistemas puede contribuir a la construcción episté-
mica, así como las consideraciones del humano como 
elemento conformante de los procesos imbricados en 
el análisis de la universidad virtual de forma práctica, 
Heurística- creativa, así como holística  sistémica. 

El pensamiento holónico abre una brecha integral 
que permite considerar las interacciones complejas 
de los sistemas interconectados, conformando la 
universidad virtual en una sociedad con comuni-
dades que poseen un nuevo espacio y tiempo. 

Un sistema abierto visto como un nivel dentro de 
una estructura jerárquica, puede ser la clave para 
comprender la dinámica multi-estratificada de los 
sistemas naturales. Las jerarquías son sistemas siner-
géticos abiertos cuyos aspecto críticos están en la 
balanza entre las tendencias integradoras y las auto-
afirmativas de sus holones miembros. 

Los esquemas o modelos de gestión de una 
institución virtual tienen alternativas paradigmáticas 
cualitativas con pensamientos integrales que pueden 
comprender el futuro de esa universidad totalmente 
virtual.
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LA UNELLEZ Y SU PERTINENCIA SOCIAL

La UNELLEZ fue creada el 07 de Octubre de 1975, según la 
Gaceta Oficial Nº 30.814, año CII, mes XII, durante la Presidencia 
del Sr. Carlos Andrés Pérez, sin embargo, fue en el mes de enero 
de 1977 que se dio inicio a las actividades académicas; es de hacer 
notar, que el nombre de la naciente casa de estudio originalmente 
era “Universidad Rural Ezequiel Zamora” lo cual se refleja en los 
medios de comunicación social de la época, en los que también se 
le identificaba como la “ Universidad Agraria”. Su Rector fundador 
Dr. Felipe Gómez Álvarez le atribuyó un papel fundamental como 
generadora del desarrollo agropecuario nacional y regional.

El artículo 2 de la Gaceta Oficial de Creación reza: “La 
Universidad Rural Ezequiel Zamora, será de carácter Nacional y 
Experimental y tendrá su sede en la ciudad de Barinas y sus 
núcleos funcionaran en los Estados Apure, Cojedes y Portuguesa”.

Se aprecia según la cita, la orientación que se le asigna a la 
naciente Universidad, el papel fundamental es el de formar a los 
profesionales en áreas relacionadas a los procesos productivos 
agrícolas y pecuarios, El modelo de esta Universidad mostró una 
innovación  en cuanto a su estructura, además el  hecho novedoso 
de que el ámbito geográfico de acción lo integrasen cuatro 
entidades federales: Apure, Cojedes, Barinas  y Portuguesa.

En cada uno de los Estados mencionados se crea un 
Vicerrectorado, cuya máxima autoridad la constituye el o la 
Vicerrector(a) de Área, es  bueno  destacar que, el radio de acción 
de la autoridad de cada uno de estos, se ejerce en el espacio 
geográfico de la Universidad como un todo, según su concepción 
original. Cuando se menciona la palabra Área no se refiere al 
hecho geográfico sino al Área del saber en tanto disciplinas. El 
rector o rectora lleva las riendas de la Universidad presidiendo 
tanto el Consejo Superior , Como el Consejo Directivo, los(as) 
vicerrectores(as) presiden el Consejo Académico en cada uno de 
los Vicerrectorados. 

El Consejo Superior establece las políticas, señala las 
estrategias,  aprueba los planes operativos, el Consejo Directivo le 
corresponde encargarse de la gestión diaria, del manejo 
administrativo y docente de la Universidad.

Cada Vicerrectorado se divide en Programas, estos se 
subdividen en Subprogramas, los  cuales se encargan de coordinar 
las acciones formales y no formales de la docencia, la investigación 
y la extensión. Para ello se desagregan en Proyectos y Sub-
proyectos, siendo estos últimos la unidad curricular básica, 
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conocida en  otras universidades como asignaturas. 
Inicialmente las carreras en UNELLEZ tenían dos 

ciclos: Complementación y Profesional. El primero 
tenía como propósito lograr la nivelación del estu-
diante en los conocimientos básicos estableciendo un 
buen cimiento sobre el cual desarrollar  el proceso 
para la formación propiamente profesional; se 
incorporaban en este ciclo algunos contenidos para 
generar sentido de pertenencia institucional. Hay que 
destacar que una innovación curricular fue la de 
incluir el deporte como materia obligatoria a cursar. 
En el Ciclo Profesional como su nombre lo indica se 
cursaban los contenidos propios de cada carrera, este 
ciclo a su vez e dividía en dos etapas: la primera del 
Cómo en la cual se enseñaban los procedimientos y 
haceres; a segunda del Por qué, en la cual se 
enseñaban las bases teóricas que le daban soporte 
científico a lo aprendido en la primera etapa.

Desde sus inicios la UNELLEZ concibió su 
actividad de Extensión como una oportunidad de 
generar un enlace entre la Universidad y su entorno, 
transmitiendo el resultado de sus investigaciones, 
como también introduciendo mejoras (de acuerdo al 
Paradigma predominante en ese momento histórico) 
en la actividad productiva de la región, pero al mismo 
tiempo la Extensión constituiría una oportunidad de 
nutrirse de la experiencia directa de quienes trabajan 
en el campo. Dentro de la Extensión también se 
consideraba necesario el aporte de la Universidad en 
materia de Difusión Cultural en su área geográfica de 
influencia (UNELLEZ: 1984).

La actividad de investigación se concebía como 
directamente relacionada con la docencia, pues 
constituye su fuente de alimentación primordial, de 
esta manera el estudiante se nutrirá en su formación 
de los más novedosos conocimientos y técnicas 
desarrolladas en su especialidad. La investigación 
debe estar vinculada estrechamente con el medio 
social y la producción agrícola, por cuanto la 
investigación surge como búsqueda de respuesta para 
un problema, a través de la investigación se le da 
solución. 

El Modelo Unellista constituyó una propuesta 
innovadora, cuyos elementos constitutivos eran: La 
Planificación por Resultados, El Trabajo Interdis-
ciplinario para el desarrollo de todas las actividades, 
esto es; administración educativa, organización, 
planificación, ejecución, control y evaluación de los 

diversos subproyectos, Proyectos de Investigación y 
Extensión. Unidad Teoría-Práctica que permitiera 
“Aprender Haciendo” orientando el aprendizaje de 
los contenidos hacia la solución  de problemas reales 
de la vida.

También se consideraba “El Estudiante como 
Centro de Aprendizaje”, lo cual se traduce en el rol 
activo de este  en combinación armónica con el 
docente formador y facilitador de las experiencias de 
aprendizaje.

Por su parte la concepción evaluativa de la Unellez 
le asigna una función formativa y orientadora, 
siendo ésta una parte del proceso de aprendizaje 
abarcando no sólo el rendimiento del estudiante sino 
también el desempeño del profesor.

Entre los elementos más interesantes del modelo 
originario tal vez esté la concepción educativa, la cual 
era vista como un proceso para la autoformación, por 
lo que el énfasis debía ponerse en el aprendizaje 
activo progresivamente autodirigido en el que se 
producían los procesos de autoevaluación y coeva-
luación. Dicho esto queda claro que el aprendizaje se 
consideraba como un proceso personalizado que 
atendiera las diferencias individuales.

Otro rasgo sumamente importante del modelo en 
sus inicios fue la introducción del elemento 
“Vivencial” el cual consistía en una experiencia 
directa de abordaje de la realidad para que el 
estudiante no solo visualizara los problemas sino que 
también se entrenara en el cómo afrontarlos, 
iniciándose en la habilidad de evaluarlos para ir 
desarrollando hábitos y actitudes pertinentes a objeto 
de buscar la mejor opción de solución. 

Lo expuesto en los anteriores párrafos, constituye 
un resumen de los elementos del Modelo Filosófico 
Original de la UNELLEZ, lo cual están contenidos en 
el “Informe y Recomendaciones” elaborado por la 
Comisión Organizadora designada por el Gobierno 
Nacional presentado el 10 de Abril de 1975. 

El tema de la Pertinencia Social de La Educación 
Superior ha cobrado mayor fuerza, a partir de La 
Declaración Mundial sobre la Educación Superior 
en el Siglo XXI del año 98, concebida esta como el 
papel que desempeña la enseñanza de educación 
universitaria con respecto a la sociedad, como 
también entendida de lo que la sociedad espera de la 
Educación Superior y la capacidad de está para 
contribuir e intervenir en la solución de las nece-



San Carlos, Cojedes-Venezuela. ISSN 1690-8074 - Enero-Diciembre 2010

56 57

LA UNELLEZ Y SU PERTINENCIA SOCIAL

La UNELLEZ fue creada el 07 de Octubre de 1975, según la 
Gaceta Oficial Nº 30.814, año CII, mes XII, durante la Presidencia 
del Sr. Carlos Andrés Pérez, sin embargo, fue en el mes de enero 
de 1977 que se dio inicio a las actividades académicas; es de hacer 
notar, que el nombre de la naciente casa de estudio originalmente 
era “Universidad Rural Ezequiel Zamora” lo cual se refleja en los 
medios de comunicación social de la época, en los que también se 
le identificaba como la “ Universidad Agraria”. Su Rector fundador 
Dr. Felipe Gómez Álvarez le atribuyó un papel fundamental como 
generadora del desarrollo agropecuario nacional y regional.

El artículo 2 de la Gaceta Oficial de Creación reza: “La 
Universidad Rural Ezequiel Zamora, será de carácter Nacional y 
Experimental y tendrá su sede en la ciudad de Barinas y sus 
núcleos funcionaran en los Estados Apure, Cojedes y Portuguesa”.

Se aprecia según la cita, la orientación que se le asigna a la 
naciente Universidad, el papel fundamental es el de formar a los 
profesionales en áreas relacionadas a los procesos productivos 
agrícolas y pecuarios, El modelo de esta Universidad mostró una 
innovación  en cuanto a su estructura, además el  hecho novedoso 
de que el ámbito geográfico de acción lo integrasen cuatro 
entidades federales: Apure, Cojedes, Barinas  y Portuguesa.

En cada uno de los Estados mencionados se crea un 
Vicerrectorado, cuya máxima autoridad la constituye el o la 
Vicerrector(a) de Área, es  bueno  destacar que, el radio de acción 
de la autoridad de cada uno de estos, se ejerce en el espacio 
geográfico de la Universidad como un todo, según su concepción 
original. Cuando se menciona la palabra Área no se refiere al 
hecho geográfico sino al Área del saber en tanto disciplinas. El 
rector o rectora lleva las riendas de la Universidad presidiendo 
tanto el Consejo Superior , Como el Consejo Directivo, los(as) 
vicerrectores(as) presiden el Consejo Académico en cada uno de 
los Vicerrectorados. 

El Consejo Superior establece las políticas, señala las 
estrategias,  aprueba los planes operativos, el Consejo Directivo le 
corresponde encargarse de la gestión diaria, del manejo 
administrativo y docente de la Universidad.

Cada Vicerrectorado se divide en Programas, estos se 
subdividen en Subprogramas, los  cuales se encargan de coordinar 
las acciones formales y no formales de la docencia, la investigación 
y la extensión. Para ello se desagregan en Proyectos y Sub-
proyectos, siendo estos últimos la unidad curricular básica, 

Tamharaire Josefina Rojas Caldera

Recibido: 18-01-2010
Aceptado: 27-04-2010

TAMHARAIRE ROJAS, Licenciada en Sociología 
del Desarrollo (UNELLEZ-Barinas). Docente 
facilitador del Programa de Formación” Gestión 
Social del Desarrollo Local” UBV, octubre de 
2004 -Mayo de 2005 (Tiempo Convencional). 
Coordinadora de Extensión Período 2008-2009. 
Actualmente se desempeña como Docente a 
Dedicación Exclusiva del Vicerrectorado de 
Infraestructura y Procesos Industriales, adscrita al 
Programa Ciencias de la Educación, UNELLEZ- 
San Carlos Estado. Cojedes. Es Coordinadora de 
Desarrollo Cultural  de la UNELLEZ- San Carlos. 

Tamharaire Josefina Rojas Caldera. La Unellez y su Pertinencia Social. Revista Memoralia. (7) 56-60

conocida en  otras universidades como asignaturas. 
Inicialmente las carreras en UNELLEZ tenían dos 

ciclos: Complementación y Profesional. El primero 
tenía como propósito lograr la nivelación del estu-
diante en los conocimientos básicos estableciendo un 
buen cimiento sobre el cual desarrollar  el proceso 
para la formación propiamente profesional; se 
incorporaban en este ciclo algunos contenidos para 
generar sentido de pertenencia institucional. Hay que 
destacar que una innovación curricular fue la de 
incluir el deporte como materia obligatoria a cursar. 
En el Ciclo Profesional como su nombre lo indica se 
cursaban los contenidos propios de cada carrera, este 
ciclo a su vez e dividía en dos etapas: la primera del 
Cómo en la cual se enseñaban los procedimientos y 
haceres; a segunda del Por qué, en la cual se 
enseñaban las bases teóricas que le daban soporte 
científico a lo aprendido en la primera etapa.

Desde sus inicios la UNELLEZ concibió su 
actividad de Extensión como una oportunidad de 
generar un enlace entre la Universidad y su entorno, 
transmitiendo el resultado de sus investigaciones, 
como también introduciendo mejoras (de acuerdo al 
Paradigma predominante en ese momento histórico) 
en la actividad productiva de la región, pero al mismo 
tiempo la Extensión constituiría una oportunidad de 
nutrirse de la experiencia directa de quienes trabajan 
en el campo. Dentro de la Extensión también se 
consideraba necesario el aporte de la Universidad en 
materia de Difusión Cultural en su área geográfica de 
influencia (UNELLEZ: 1984).

La actividad de investigación se concebía como 
directamente relacionada con la docencia, pues 
constituye su fuente de alimentación primordial, de 
esta manera el estudiante se nutrirá en su formación 
de los más novedosos conocimientos y técnicas 
desarrolladas en su especialidad. La investigación 
debe estar vinculada estrechamente con el medio 
social y la producción agrícola, por cuanto la 
investigación surge como búsqueda de respuesta para 
un problema, a través de la investigación se le da 
solución. 

El Modelo Unellista constituyó una propuesta 
innovadora, cuyos elementos constitutivos eran: La 
Planificación por Resultados, El Trabajo Interdis-
ciplinario para el desarrollo de todas las actividades, 
esto es; administración educativa, organización, 
planificación, ejecución, control y evaluación de los 

diversos subproyectos, Proyectos de Investigación y 
Extensión. Unidad Teoría-Práctica que permitiera 
“Aprender Haciendo” orientando el aprendizaje de 
los contenidos hacia la solución  de problemas reales 
de la vida.

También se consideraba “El Estudiante como 
Centro de Aprendizaje”, lo cual se traduce en el rol 
activo de este  en combinación armónica con el 
docente formador y facilitador de las experiencias de 
aprendizaje.

Por su parte la concepción evaluativa de la Unellez 
le asigna una función formativa y orientadora, 
siendo ésta una parte del proceso de aprendizaje 
abarcando no sólo el rendimiento del estudiante sino 
también el desempeño del profesor.

Entre los elementos más interesantes del modelo 
originario tal vez esté la concepción educativa, la cual 
era vista como un proceso para la autoformación, por 
lo que el énfasis debía ponerse en el aprendizaje 
activo progresivamente autodirigido en el que se 
producían los procesos de autoevaluación y coeva-
luación. Dicho esto queda claro que el aprendizaje se 
consideraba como un proceso personalizado que 
atendiera las diferencias individuales.

Otro rasgo sumamente importante del modelo en 
sus inicios fue la introducción del elemento 
“Vivencial” el cual consistía en una experiencia 
directa de abordaje de la realidad para que el 
estudiante no solo visualizara los problemas sino que 
también se entrenara en el cómo afrontarlos, 
iniciándose en la habilidad de evaluarlos para ir 
desarrollando hábitos y actitudes pertinentes a objeto 
de buscar la mejor opción de solución. 

Lo expuesto en los anteriores párrafos, constituye 
un resumen de los elementos del Modelo Filosófico 
Original de la UNELLEZ, lo cual están contenidos en 
el “Informe y Recomendaciones” elaborado por la 
Comisión Organizadora designada por el Gobierno 
Nacional presentado el 10 de Abril de 1975. 

El tema de la Pertinencia Social de La Educación 
Superior ha cobrado mayor fuerza, a partir de La 
Declaración Mundial sobre la Educación Superior 
en el Siglo XXI del año 98, concebida esta como el 
papel que desempeña la enseñanza de educación 
universitaria con respecto a la sociedad, como 
también entendida de lo que la sociedad espera de la 
Educación Superior y la capacidad de está para 
contribuir e intervenir en la solución de las nece-
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sidades o demandas de la sociedad en cuanto a lo 
técnico y social.

La pertinencia se traduce en la capacidad de la 
Universidad de interactuar con su entorno, identi-
ficando sus problemas y construyendo soluciones 
para éstos, participando en la implementación de las 
mismas.

Lo reseñado hasta aquí permite expresar que el 
modelo originario de la UNELLEZ tenía pertinencia 
social con el momento histórico en el cual nació, sin 
embargo el progresivo abandono del mismo, el 
desuso de los principios filosóficos y la sustitución de 
este por una praxis basada en intereses proselitistas, lo 
cual incidió en la pérdida de calidad y de pertinencia 
social de la Universidad que Siembra, amén de la 
dificultad que tuvo para adecuarse a la dinámica de 
transformaciones sociopolíticas y jurídicas ocurridas 
en nuestro país, especialmente en la última década 
ante los cuales la UNELLEZ  ha retrocedido en cuanto 
a su pertinencia social.

El inicio los años 90, del siglo estuvo marcado por 
la doctrina neoliberal, con los signos de privatización 
y su tendencia al pensamiento único; fue justo en 
esos años que la UNELLEZ logra elegir sus 
autoridades, sin embargo, eso que constituyó una  
oportunidad, se torno en debilidad al instalarse en la 
UNELLEZ lo que hasta ese momento no se había 
visto, la absoluta partidización de  todas las instancias 
de la vida universitaria.

Justo en esa primera década de los 90, se dio inicio 
a las prácticas de manipulación de los concursos de 
oposición para el ingreso a docentes, también se 
obstaculizaban las aspiraciones de ascenso de los 
docentes ordinarios, se empleo la concesión de 
permisos para hacer estudios y el requerido apoyo 
económico para estos, con fines proselitistas, tales 
prácticas constituyeron el arma para neutralizar la 
crítica, sumado al despilfarro y la malversación de los 
cada vez más escasos recursos económicos, todos 
esto provoco una situación crítica en la UNELLEZ. 

Así marchaban las cosas cuando tienen lugar las 
elecciones presidenciales del año 1998 con los 
resultados conocidos, esto suscita una luz en el fondo 
del túnel para la vida institucional del “Alma Mater” de 
los llanos.

Una vez cumplidos los procesos de la consti-
tuyente y la relegitimación de los cargos de elección 
popular, el Gobierno Nacional procede a la interven-

ción de la Unellez , la cual se inicia a partir de junio de 
2001 con el objeto de adecuarla al proceso de 
cambio en la nación y a la nueva Constitución Nacio-
nal como proyecto de país por construir, de manera 
que la Universidad pudiese apoyar el proceso de 
transformación nacional generada a partir de ese 
momento.

La incertidumbre socio-política que caracterizó el 
año 2002 e inicios de 2003, generó dificultades para 
avanzar en cuanto a la redefinición de lo que sería la 
UNELLEZ en el nuevo marco constitucional y en el 
nuevo  proyecto de País. 

En la UNELLEZ se inicia un proceso reflexivo a 
mediados de 2003 con la finalidad de definir el curso 
de las acciones y las estrategias necesarias para iniciar 
un proceso de transformación universitaria. Se pro-
duce la discusión en diversos equipos y el producto 
de esos debates se materializa en la organización de 
un evento donde se compartiría e intercambiarían 
ideas  con  otras universidades. 

Desde el 6 y hasta el 8 de Junio de 2003 se llevó a 
cabo el Primer Encuentro Nacional “Universidad y 
Soberanía”, con la participación de integrantes de las 
comunidades universitarias de: UNERG, UCV, UC, 
LUZ, ITJEG, IUTVA, IUTPC, IUTEBA. 

En el evento se acordó realizar una revisión interna 
de cada Universidad o Institución de Educación 
participante, con la finalidad de identificar los nudos 
críticos existentes en cada una e impulsar un proceso 
de constituyente universitaria.

La ponencia de Carlos Lanz ( 2003) influyó sobre 
los acuerdos establecidos en dicho evento, especial-
mente su llamado a “reivindicar una estrategia 
implicante que permita democratizar la discusión y 
alcanzar una participación integral de la comunidad 
universitaria en las transformaciones planteadas”, 
como única vía para desmontar las formas de 
dominio implantadas en la ciencia, la epistemología, 
sin negar la relación entrañable saber-poder, y 
precisamente la democratización saber como as-
pecto crucial para generar una nueva ciudadanía . 

Se expresa la necesidad de Politizar la Pedagogía 
y Pedagogizar La Política, como formas alternativas 
de entender lo educativo y la política, reivindicando 
la propuesta de la red de investigación-acción Simón 
Rodríguez, de Aprender Investigando, Conocer 
Transformando.

Se hizo énfasis en la contribución que debería 

aportar la institución universitaria en la meta de 
alcanzar la Soberanía Cognitiva, esto es, pensar con 
Cabeza Propia; base de toda capacidad crítica, del 
desarrollo integral de su personalidad y de su 
condición, ser ciudadano implica el ejercicio de los 
derechos políticos que no se limitan al voto, es decir, a 
elegir, por el contrario es necesario avanzar en la 
cualificación de la decisión, esto es: saber elegir, por 
lo tanto no podremos tener Soberanía Política sin la 
Soberanía Cognitiva. 

Otras ideas que es necesario operacionalizar en 
estrategias para construirle viabilidad dentro de la 
Institución Universitaria tienen que ver con los 
procedimientos de la Democracia Directa, entre los 
cuales están: elección directa, rendición de cuentas, 
revocatoria del mandato, todos estos mecanismos de 
participación tienen como  propósito la demolición 
de la democracia representativa en la cual el poder se 
delega, como también el ataque al burocratismo, 
expresión procedimental del poder. De modo que la 
representación solo podría ser erradicada si se 
induce, estimula y garantiza la participación y el 
protagonismo. 

En tal sentido se hizo referencia a la experiencia 
positiva lograda entre los años 1999-2001, proceso 
donde se involucró a la comunidad  educativa en la 
elaboración  del Proyecto Educativo Nacional, lo cual 
constituyó una señal de que un proceso constituyente 
universitario podría ser la vía para iniciar una 
transformación radical de la institución universitaria. 

Como una derivación de esos compromisos éticos 
adquiridos, en la UNELLEZ se inicia la elaboración de 
un documento fundacional que vio la luz en Junio de 
2003. El texto de más de un centenar de paginas 
recoge en la Visión, Misión, Objetivos, Políticas y 
Estrategias concordantes con lo expuesto en el evento 
en cuestión; por razones de espacio no es posible 
presentar los elementos constitutivos del mismo y 
solo presentaremos la Misión y Visión respectiva-
mente

La Universidad Nacional Experimental de los Llanos 
Occidentales Ezequiel Zamora, es una institución 
pública de Educación Superior, dinámica, en per-
manente contacto con las corrientes del pensa-
miento, flexible y adaptable al ensayo de nuevas 
estructuras organizativas y orientaciones metodo-
lógicas en el ámbito académico, está al servicio de 
la nación venezolana y contribuye a su desarrollo 

sustentable, en un ambiente de libertad, justicia, 
democracia y solidaridad, a través de sus activi-
dades de docencia, investigación, extensión y pro-
ducción, las cuales han de ser socialmente perti-
nentes.
Formar ciudadanos visionarios y líderes empren-
dedores para la autogestión y desarrollo socio-
cultural y técnico-científica que aseguren la 
transformación de una sociedad al servicio de la 
comunidad, la región y el país.

Lamentablemente el documento que pretendía 
ser la carta de navegación para la tan anhelada 
transformación, dio solo algunos destellos de luz que 
muy prontamente fueron neutralizados, por el 
burocratismo la falta de claridad ideológica y de 
voluntad política.

Pensamos que la falta de compromiso tiene su raíz 
en el hecho de que el documento no fue producto de 
una construcción colectiva lo cual le resto legiti-
midad, tal como lo recomendaba Lanz, sino que 
constituyo el trabajo de un pequeño grupo. Tal vez 
ese error pudo haber sido superado a través de la 
amplia socialización del mismo, una vez aprobado, 
pero eso tampoco ocurrió, puesto que ni siquiera 
quienes ocuparon los cuadros diligénciales de la 
UNELLEZ en esos años se familiarizaron con su 
contenido. De manera que el intento de transfor-
mación se limito al maquillaje de los diseños 
curriculares y algunos cambios en lo administrativo, 
pero todo lo demás, incluyendo algo tan importante 
como los reglamentos que rigen la vida universitaria 
quedaron casi  intactos. 

Por si fuera poco, los cambios en el diseño curri-
cular fueron elaborados sin atender la metodología 
recomendada para ello, y su implantación no se 
desarrollo mediante un proceso controlado y cuida-
doso sino que se dejo bajo la absoluta discre-
cionalidad de los docentes, de manera que las viejas 
prácticas permearon lo que solo alcanzo a ser una 
buena intención. 

Es importante recordar estos intentos previos 
fallidos, debemos ser autocríticos, revisando, rectifi-
cando y reimpulsando el proceso de transformación 
Unellista. Tenemos una oportunidad extraordinaria 
para colocar nuestra universidad a la altura del 
proceso histórico que vivimos, contamos con unas 
directrices precisas del Ministerio del Poder Popular 
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sidades o demandas de la sociedad en cuanto a lo 
técnico y social.

La pertinencia se traduce en la capacidad de la 
Universidad de interactuar con su entorno, identi-
ficando sus problemas y construyendo soluciones 
para éstos, participando en la implementación de las 
mismas.

Lo reseñado hasta aquí permite expresar que el 
modelo originario de la UNELLEZ tenía pertinencia 
social con el momento histórico en el cual nació, sin 
embargo el progresivo abandono del mismo, el 
desuso de los principios filosóficos y la sustitución de 
este por una praxis basada en intereses proselitistas, lo 
cual incidió en la pérdida de calidad y de pertinencia 
social de la Universidad que Siembra, amén de la 
dificultad que tuvo para adecuarse a la dinámica de 
transformaciones sociopolíticas y jurídicas ocurridas 
en nuestro país, especialmente en la última década 
ante los cuales la UNELLEZ  ha retrocedido en cuanto 
a su pertinencia social.

El inicio los años 90, del siglo estuvo marcado por 
la doctrina neoliberal, con los signos de privatización 
y su tendencia al pensamiento único; fue justo en 
esos años que la UNELLEZ logra elegir sus 
autoridades, sin embargo, eso que constituyó una  
oportunidad, se torno en debilidad al instalarse en la 
UNELLEZ lo que hasta ese momento no se había 
visto, la absoluta partidización de  todas las instancias 
de la vida universitaria.

Justo en esa primera década de los 90, se dio inicio 
a las prácticas de manipulación de los concursos de 
oposición para el ingreso a docentes, también se 
obstaculizaban las aspiraciones de ascenso de los 
docentes ordinarios, se empleo la concesión de 
permisos para hacer estudios y el requerido apoyo 
económico para estos, con fines proselitistas, tales 
prácticas constituyeron el arma para neutralizar la 
crítica, sumado al despilfarro y la malversación de los 
cada vez más escasos recursos económicos, todos 
esto provoco una situación crítica en la UNELLEZ. 

Así marchaban las cosas cuando tienen lugar las 
elecciones presidenciales del año 1998 con los 
resultados conocidos, esto suscita una luz en el fondo 
del túnel para la vida institucional del “Alma Mater” de 
los llanos.

Una vez cumplidos los procesos de la consti-
tuyente y la relegitimación de los cargos de elección 
popular, el Gobierno Nacional procede a la interven-

ción de la Unellez , la cual se inicia a partir de junio de 
2001 con el objeto de adecuarla al proceso de 
cambio en la nación y a la nueva Constitución Nacio-
nal como proyecto de país por construir, de manera 
que la Universidad pudiese apoyar el proceso de 
transformación nacional generada a partir de ese 
momento.

La incertidumbre socio-política que caracterizó el 
año 2002 e inicios de 2003, generó dificultades para 
avanzar en cuanto a la redefinición de lo que sería la 
UNELLEZ en el nuevo marco constitucional y en el 
nuevo  proyecto de País. 

En la UNELLEZ se inicia un proceso reflexivo a 
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miento, flexible y adaptable al ensayo de nuevas 
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la nación venezolana y contribuye a su desarrollo 
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para la Educación Universitaria que facilitan la tarea.
Para un sector de la UNELLEZ es impostergable la 

decisión de darle autonomía a cada uno de los 
Vicerrectorados superando la hegemonía del 
Vicerrectorado de Barinas para la toma de las más 
elementales decisiones, la posibilidad de planificar  y 
administrar la gestión de forma independiente, esto 
favorecería la solución de los numerosos problemas 
en  breve tiempo, así como la  equitativa distribución 
de los recursos económicos. 

El otro sector, el cual se opone a este plantea-
miento, esgrime razones un tanto sentimentalistas sin 
argumentar razones de peso, pareciera que no logran 
dimensionar los beneficios que tendríamos quienes 
estamos en la periferia.

Tenemos la oportunidad de repensar colectiva-
mente los destinos de nuestra Alma Mater Llanera, en 
definitiva así como la Unellez nació adecuada a la 
Constitución de 1961, fundamentada en el V Plan de 
la Nación, es legítimo que el Estado promueva la 
creación de las Universidades Territoriales funda-
mentadas en la Constitución de la República Boliva-
riana de Venezuela (1999) y en el Plan Nacional 
Simón Bolívar  (Primer Plan Socialista) con lo cual 
consolidar una Universidad Pertinente para cada una 
de las entidades federales (Apure, Cojedes, Portu-
guesa).

Algunos nudos críticos para lograr una verdadera 
Transformación Universitaria son:

La Producción del saber desde una concepción 
democrática.
Los Diseños Curriculares y su Pertinencia 
Social.
La Praxis del Docente.
La Extensión como imposición y colonialismo 
VS  la Extensión como Diálogo de Saberes.
La democratización de la gestión universitaria a 
través de la implementación de los meca-
nismos de participación.
Las estructuras administrativas  enfermas de 
burocratismo. 
El manejo de los recursos financieros y no 
financieros a través de la implementación del 
presupuesto participativo.

La crítica no es negociable y si no nos atrevemos a 
repensar la universidad, jamás podremos escribir una 
historia diferente. Recordemos lo que manifestaba 

Einstein:” El verdadero signo de locura es pretender 
obtener resultados distintos empleando los mismos 
procedimientos”.  
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ANTONIA PALACIOS. LA CASA: PLENITUD Y DESAMPARO

La obra narrativa y poética de Antonia Palacios se nos presenta 
desde una dimensión íntima, introspectiva, de alma encerrada en 
sí misma propia de la literatura que va desde el siglo XIX, desde el 
Romanticismo hasta nuestros días. Este refugio en lo privado 
constituye la fuente de su creación literaria, sus textos obedecen a 
una exploración de la condición humana que revela una 
existencia marcada por los espacios que habita. En su escritura 
quien habla es una voz femenina que se manifiesta desde diversas 
motivaciones, desde la plenitud de la infancia, de la memoria y 
otras veces se muestra desde la soledad, el desarraigo y la carencia, 
eso que podríamos llamar la otra cara del vivir. En este sentido, 
podríamos decir que su obra remite a la pregunta por el ser, esta 
preocupación deja visible una especie de maduración de las 
edades, la infancia, la etapa adulta y la vejez. La evocación de la 
infancia sugiere un retorno al origen, a la casa natal y una cercanía 
a la figura de la madre. En contraste, la realidad del presente se 
verá marcada por el paso del tiempo a través de la imagen de un 
cuerpo decrépito, y la alusión a la muerte que absorbe al habitante 
en esa experiencia final y definitiva. Estas vivencias que describen 
el mundo personal y secreto de la escritora tienen un lugar, y ese 
lugar es la casa.

Desde su sentido primigenio la casa ha sido ha sido un lugar de 
amparo y protección, una estancia que nos permite morar. Este 
ámbito acoge nuestra condición terrestre y nos brinda la noción de 
centro. En la organización de este espacio hallamos nuestro 
espacio común, aquel que nos vincula con la familia y nos crea el 
sentido de unión o pertenencia, de arraigo o de identidad. 
Cuando este espacio se le da sin contradicciones al ser humano es 
vivido como plenitud. No obstante, cuando se vive como la 
inversión de este valor se muestra desde la adversidad, el dolor o la 
carencia, pues no todos nos relacionamos con la casa de la misma 
manera. En cualquiera de sus versiones lo que queremos 
evidenciar es que este lugar describe nuestra historia pequeña y 
particular pues nos permite asentarnos, hundir raíces, reunir a los 
seres más cercanos, fundar lugar y memoria: Habitar. Por cuanto, 
la casa y el ser humano se afirman como dualidad, de ahí que la 
arquitectura de la vivienda no pueda separarse del cuerpo huma-
no pues se concibe como una extensión del propio cuerpo.

Pero la morada también alberga otras connotaciones, pues no 
sólo es un lugar que se habita como espacio físico sino que 
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también promueve todo el imaginario que el morar le 
concede. Así la noción de casa se nos presenta en un 
doble movimiento. Por un lado, se refiere a la 
estructura arquitectónica en su función de dar cobijo 
al habitante o al grupo familiar. Por otro, es una 
construcción simbólica que da cuerpo a un abanico 
de significaciones para el ser humano.

En esta vertiente simbólica podemos encontrar 
diversos sentidos del habitar y de la casa. Heidegger 
en -"Construir, habitar, pensar"- plantea que la 
recuperación del habitar en un sentido pleno, podría 
encontrarse en una frase de Hölderlin: "El hombre 
vive poéticamente". Esto quiere decir, según 
Lefebvre, en La revolución urbana, "que la relación 
del ser humano con la naturaleza y su propia 
naturaleza, con el ser y su propio ser, se sitúa en el 
habitar, en él se realiza y en él se entiende... El ser 
humano tiene que construir y vivir, es decir tener una 
vivienda en la que viva, pero con algo más: su relación 

1con lo posible y lo imaginario" . Gracias a esta 
cualidad poética el ser humano toma conciencia del 
espacio que habita en una dimensión nueva, un 
modo de ver especial. "Cuando se habla de hombre y 
espacio" -nos dice Heidegger- "oímos esto como si el 
hombre estuviera de un lado y el espacio en otro. 
Pero el espacio no es un enfrente del hombre, no es 
un objeto exterior ni una vivencia interior. No hay los 

2hombres y además espacio" . Podemos entender con 
esto que hombre y espacio forman una unidad, la 
colaboración entre ambos es mucho más activa. Es 
decir, que el ser humano no se limita a estar fuera o 
dentro sino que establece lugares, espacios, abre 
sitios, "espacia". "Espaciar es la libre donación de los 

-
lugares". Para el filósofo esta donación es lo que per
mite un asentamiento, lo que prepara el habitar. En tal 
sentido, la casa vendría a ser uno de los lugares donde 
el habitar cobra sentido. La casa revela a su ocupante 
su condición de morador y el habitante hace de la 
casa la abertura de su espacio vivencial. La morada se 
convierte así en fundación del ser humano en cuanto 
revela la esencia de su relación con el mundo. Gracias 
a esta cualidad la morada se hace un lugar separado y 
protegido, opuesto a la errancia y a la intemperie.

Otros autores han tratado de definir la dimensión 
simbólica que acompaña el habitar en relación con la 
morada. Entre ellos Mircea Eliade en Tratado de 
historia de las religiones, piensa la casa como una 
"nostalgia del paraíso", pues describe una profunda 

añoranza que puede ser entendida como la imagen 
de estar siempre y sin esfuerzo en "el corazón del 
mundo". Para Otto Bollnow Friedrich en El hombre y 
el espacio, la morada sugiere una conciencia de 
centralidad a partir de la cual se ordena la existencia. 
Más recientemente, el filósofo Emmanuel Levinas en 
Totalidad e infinito, ha dedicado parte de sus reflexio-
nes al tema de la casa, y lo hace desde la pree-
minencia de la figura femenina en la conformación de 
la intimidad y subjetividad humana. Así como 
también concibe la morada como lugar del cuerpo, 
del Eros y la fecundidad.

Pero será Gastón Bachelard quien mejor exprese 
una simbología de la casa en su obra Poética del 
espacio. Para este autor la dimensión simbólica del 
habitar se concreta en la casa. Y el medio a través del 
cual accedemos a las cualidades metafóricas del 
espacio doméstico es la imaginación onírica. El poder 
de la ensoñación va a estar estrechamente unido a la 
localización de nuestra intimidad en los espacios 
interiores. En este sentido, el autor plantea una 
poética de la casa que permite reconocer los valores 
que dan significado a la morada. Para Bachelard el 
espacio hogareño es un valor que marca en profun-
didad la vida humana, de ahí que la casa sea 
presentada como uno de los mayores poderes de 
integración para los pensamientos, los recuerdos y los 
sueños del ser humano. Y gracias al ensueño 
accedemos a dos tipos de casas fundamentales en 
nosotros: la casa natal y la casa onírica. La primera 
incorpora en nosotros diversas funciones del habitar, 
en ella transcurre la infancia, se viven los valores de 
protección, se marcan las costumbres, los afectos y las 
jerarquías. Es aquí donde hemos aprendido el sentido 
de la intimidad. Este cuerpo de imágenes queda 
fijado por los recuerdos donde la memoria juega un 
papel fundamental. A esta casa natal se contrapone la 
casa onírica, una morada que va más allá donde los 
recuerdos se hacen confusos y es allí donde la 
imaginación interviene, dando lugar a una gama de 
imágenes que -según el autor- ayudan a restituir las 
estancias primitivas del ser. Pero sobre todo la casa 
onírica proporciona una topología de lo afectivo y de 
lo psíquico, representado a través de la imagen 
vertical de la casa y de las diversas estancias del hogar 
como las habitaciones, los rincones, las puertas, las 
ventanas, la cocina, los muebles y objetos del hogar 
como los cofres o los armarios, imágenes donde se 

3
reconocen y condensan nuestra vida íntima.

No obstante, la casa es también fuente de crea-
ción, pues como posibilidad de trascender la realidad 
define y elabora una expresión en la escritura. Si en 
algún lugar puede verse esta riqueza simbólica de la 
morada, vivida con sentidos de totalidad y plenitud, o 
por el contrario como desarraigo y soledad es en la 
obra narrativa y poética de Antonia Palacios. En su 
escritura se privilegia la representación de la casa des-
de las vertientes de lo onírico, la ensoñación, la me-
moria o la realidad del presente. Y donde lo poético, 
el mundo femenino y familiar se reúnen para articular 
toda una reflexión personal e íntima en torno a la 
morada. 

La casa en la obra de Antonia Palacios no es un 
simple decorado que funciona como escenario de sus 
narraciones o de sus versos, sino una espacialidad 
viva que asume varios registros y connotaciones. 
Como casa fragmentada en Crónica de las horas, 
1964. Como habitación del abandono y la desilusión 
en Una plaza ocupando un lugar desconcertante, 
1981. Otras veces esta imagen se da como 
imposibilidad de refugio en Los insulares, 1972. 
Como metáfora de cuerpo-casa en Textos del 
desalojo, 1978. Como fortaleza y prisión en La piedra 
y el espejo, 1985. Como casa fantasmal en Largo 
viento de memorias, 1989. Como alusión al lecho de 
muerte en El largo día ya seguro, 1975. Como casa 
que se derrumba en Ese oscuro animal del sueño, 
1991. No obstante, de su repertorio literario nos 
interesa subrayar las versiones de la casa que 
aparecen en su novela Ana Isabel, una niña decente, 
1949, obra que da a conocer a la escritora, y su libro 
de poemas Hondo temblor de lo secreto, 1993, 
escrito en su vejez. En ambos registros, tanto el 
narrativo como el poético, se coloca de relieve la casa 
natal y la casa del presente, dos constantes en su 
escritura donde se despliega todo un imaginario que 
revela la memoria vivida desde la casa natal y la 
alusión a la morada del presente, dos realidades 
opuestas y dos maneras de vivir y entender la morada.

Ana Isabel, Una niña decente (Buenos Aires: 
Losada, 1949),  constituye en palabras de la propia 
autora, "una pequeña autobiografía" de su infancia. 
Se narra la historia del mundo infantil de Ana Isabel y 
del tránsito a la adolescencia, recreado a través de la 
casa familiar, la plaza de La Candelaria y Caracas, su 
ciudad natal. Sin grandes historias que contar y con 

un anecdotario sencillo, trivial y bajo la mirada de una 
infanta que nos cuenta en tono inocente acerca de su 
casa, sus amigos y sus sueños, Antonia Palacios crea 
una atmósfera confidencial, al hacernos testigos y 
cómplices de su relato. En Casa de Ana Isabel 
convergen todas las acciones que acontecen en la 
escuela, la plaza y los alrededores. Pero sobre todo la 
morada es recreada como un gran centro ordenador 
del mundo de la niña. Allí se pondrá en juego una 
serie de relaciones afectivas que tiene su correlato en 
las diferentes estancias del hogar. El primer rasgo que 
define la casa natal es lo que Bachelard denomina 
como el "primer estado de incubación" que se 
corresponde con la idea de que esta casa es el lugar 
original de la infancia. Aquí se concentran y desarro-
llan nuestros primeros afectos, la memoria familiar, el 
arraigo a los seres, las cosas y los lugares. Esta casa 
colonial de trinitarias esparcidas por el patio, altas 
habitaciones, corredores que se extienden como bra-
zos y amplios ventanales, es vivida ante todo como un 
espacio protector, de arraigo y pertenencia. Este lugar 
que le es tan fraternalmente acogedor a la infanta 
corresponde con lo que Gastón Bachelard denomina 
"topofilia", es decir las imágenes del "espacio feliz", 
pues obedecen a la plenitud del amparo.

En al novela la casa crece y se transforma en la 
misma medida que lo hace Ana Isabel y esta carac-
terística le proporciona una especie de "felicidad de 
habitar". Condición que se verá constantemente enri-
quecida por fuerzas profundas de afectividad. Al ser 
el lugar del orden por excelencia, la casa se afirma 
como el núcleo donde se inician los conocimientos, 
los valores, los comportamientos y la domesticidad de 
las más elementales actividades. En al novela la escri-
tora enaltece todos estos rasgos en la inocencia del ser 
infantil de Ana Isabel y, al hacerlo, sublima la imagen 
de la casa. Esta es la casa grande con la infancia 
dentro:

"La madre le ha traído una taza de caldo caliente, 
humeante, con una ramita de yerbabuena, ruedas 
de pan tostado y un huevo tibio abotonado, el 
perfume de la yerbabuena se esparce por el 
comedor, Ana Isabel lo aspira con los labios 
entreabiertos. Se siente como recién nacida. 
Como si viniera de un lejano, remoto país a donde 
no ha de regresar. ¡Qué bajita está la mesa y ella 
que alta!. El mantel es el mismo, a cuadros blancos 
y azules, pero Ana Isabel le pasa las manos 
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también promueve todo el imaginario que el morar le 
concede. Así la noción de casa se nos presenta en un 
doble movimiento. Por un lado, se refiere a la 
estructura arquitectónica en su función de dar cobijo 
al habitante o al grupo familiar. Por otro, es una 
construcción simbólica que da cuerpo a un abanico 
de significaciones para el ser humano.

En esta vertiente simbólica podemos encontrar 
diversos sentidos del habitar y de la casa. Heidegger 
en -"Construir, habitar, pensar"- plantea que la 
recuperación del habitar en un sentido pleno, podría 
encontrarse en una frase de Hölderlin: "El hombre 
vive poéticamente". Esto quiere decir, según 
Lefebvre, en La revolución urbana, "que la relación 
del ser humano con la naturaleza y su propia 
naturaleza, con el ser y su propio ser, se sitúa en el 
habitar, en él se realiza y en él se entiende... El ser 
humano tiene que construir y vivir, es decir tener una 
vivienda en la que viva, pero con algo más: su relación 

1con lo posible y lo imaginario" . Gracias a esta 
cualidad poética el ser humano toma conciencia del 
espacio que habita en una dimensión nueva, un 
modo de ver especial. "Cuando se habla de hombre y 
espacio" -nos dice Heidegger- "oímos esto como si el 
hombre estuviera de un lado y el espacio en otro. 
Pero el espacio no es un enfrente del hombre, no es 
un objeto exterior ni una vivencia interior. No hay los 

2hombres y además espacio" . Podemos entender con 
esto que hombre y espacio forman una unidad, la 
colaboración entre ambos es mucho más activa. Es 
decir, que el ser humano no se limita a estar fuera o 
dentro sino que establece lugares, espacios, abre 
sitios, "espacia". "Espaciar es la libre donación de los 

-
lugares". Para el filósofo esta donación es lo que per
mite un asentamiento, lo que prepara el habitar. En tal 
sentido, la casa vendría a ser uno de los lugares donde 
el habitar cobra sentido. La casa revela a su ocupante 
su condición de morador y el habitante hace de la 
casa la abertura de su espacio vivencial. La morada se 
convierte así en fundación del ser humano en cuanto 
revela la esencia de su relación con el mundo. Gracias 
a esta cualidad la morada se hace un lugar separado y 
protegido, opuesto a la errancia y a la intemperie.

Otros autores han tratado de definir la dimensión 
simbólica que acompaña el habitar en relación con la 
morada. Entre ellos Mircea Eliade en Tratado de 
historia de las religiones, piensa la casa como una 
"nostalgia del paraíso", pues describe una profunda 

añoranza que puede ser entendida como la imagen 
de estar siempre y sin esfuerzo en "el corazón del 
mundo". Para Otto Bollnow Friedrich en El hombre y 
el espacio, la morada sugiere una conciencia de 
centralidad a partir de la cual se ordena la existencia. 
Más recientemente, el filósofo Emmanuel Levinas en 
Totalidad e infinito, ha dedicado parte de sus reflexio-
nes al tema de la casa, y lo hace desde la pree-
minencia de la figura femenina en la conformación de 
la intimidad y subjetividad humana. Así como 
también concibe la morada como lugar del cuerpo, 
del Eros y la fecundidad.

Pero será Gastón Bachelard quien mejor exprese 
una simbología de la casa en su obra Poética del 
espacio. Para este autor la dimensión simbólica del 
habitar se concreta en la casa. Y el medio a través del 
cual accedemos a las cualidades metafóricas del 
espacio doméstico es la imaginación onírica. El poder 
de la ensoñación va a estar estrechamente unido a la 
localización de nuestra intimidad en los espacios 
interiores. En este sentido, el autor plantea una 
poética de la casa que permite reconocer los valores 
que dan significado a la morada. Para Bachelard el 
espacio hogareño es un valor que marca en profun-
didad la vida humana, de ahí que la casa sea 
presentada como uno de los mayores poderes de 
integración para los pensamientos, los recuerdos y los 
sueños del ser humano. Y gracias al ensueño 
accedemos a dos tipos de casas fundamentales en 
nosotros: la casa natal y la casa onírica. La primera 
incorpora en nosotros diversas funciones del habitar, 
en ella transcurre la infancia, se viven los valores de 
protección, se marcan las costumbres, los afectos y las 
jerarquías. Es aquí donde hemos aprendido el sentido 
de la intimidad. Este cuerpo de imágenes queda 
fijado por los recuerdos donde la memoria juega un 
papel fundamental. A esta casa natal se contrapone la 
casa onírica, una morada que va más allá donde los 
recuerdos se hacen confusos y es allí donde la 
imaginación interviene, dando lugar a una gama de 
imágenes que -según el autor- ayudan a restituir las 
estancias primitivas del ser. Pero sobre todo la casa 
onírica proporciona una topología de lo afectivo y de 
lo psíquico, representado a través de la imagen 
vertical de la casa y de las diversas estancias del hogar 
como las habitaciones, los rincones, las puertas, las 
ventanas, la cocina, los muebles y objetos del hogar 
como los cofres o los armarios, imágenes donde se 

3
reconocen y condensan nuestra vida íntima.

No obstante, la casa es también fuente de crea-
ción, pues como posibilidad de trascender la realidad 
define y elabora una expresión en la escritura. Si en 
algún lugar puede verse esta riqueza simbólica de la 
morada, vivida con sentidos de totalidad y plenitud, o 
por el contrario como desarraigo y soledad es en la 
obra narrativa y poética de Antonia Palacios. En su 
escritura se privilegia la representación de la casa des-
de las vertientes de lo onírico, la ensoñación, la me-
moria o la realidad del presente. Y donde lo poético, 
el mundo femenino y familiar se reúnen para articular 
toda una reflexión personal e íntima en torno a la 
morada. 

La casa en la obra de Antonia Palacios no es un 
simple decorado que funciona como escenario de sus 
narraciones o de sus versos, sino una espacialidad 
viva que asume varios registros y connotaciones. 
Como casa fragmentada en Crónica de las horas, 
1964. Como habitación del abandono y la desilusión 
en Una plaza ocupando un lugar desconcertante, 
1981. Otras veces esta imagen se da como 
imposibilidad de refugio en Los insulares, 1972. 
Como metáfora de cuerpo-casa en Textos del 
desalojo, 1978. Como fortaleza y prisión en La piedra 
y el espejo, 1985. Como casa fantasmal en Largo 
viento de memorias, 1989. Como alusión al lecho de 
muerte en El largo día ya seguro, 1975. Como casa 
que se derrumba en Ese oscuro animal del sueño, 
1991. No obstante, de su repertorio literario nos 
interesa subrayar las versiones de la casa que 
aparecen en su novela Ana Isabel, una niña decente, 
1949, obra que da a conocer a la escritora, y su libro 
de poemas Hondo temblor de lo secreto, 1993, 
escrito en su vejez. En ambos registros, tanto el 
narrativo como el poético, se coloca de relieve la casa 
natal y la casa del presente, dos constantes en su 
escritura donde se despliega todo un imaginario que 
revela la memoria vivida desde la casa natal y la 
alusión a la morada del presente, dos realidades 
opuestas y dos maneras de vivir y entender la morada.

Ana Isabel, Una niña decente (Buenos Aires: 
Losada, 1949),  constituye en palabras de la propia 
autora, "una pequeña autobiografía" de su infancia. 
Se narra la historia del mundo infantil de Ana Isabel y 
del tránsito a la adolescencia, recreado a través de la 
casa familiar, la plaza de La Candelaria y Caracas, su 
ciudad natal. Sin grandes historias que contar y con 

un anecdotario sencillo, trivial y bajo la mirada de una 
infanta que nos cuenta en tono inocente acerca de su 
casa, sus amigos y sus sueños, Antonia Palacios crea 
una atmósfera confidencial, al hacernos testigos y 
cómplices de su relato. En Casa de Ana Isabel 
convergen todas las acciones que acontecen en la 
escuela, la plaza y los alrededores. Pero sobre todo la 
morada es recreada como un gran centro ordenador 
del mundo de la niña. Allí se pondrá en juego una 
serie de relaciones afectivas que tiene su correlato en 
las diferentes estancias del hogar. El primer rasgo que 
define la casa natal es lo que Bachelard denomina 
como el "primer estado de incubación" que se 
corresponde con la idea de que esta casa es el lugar 
original de la infancia. Aquí se concentran y desarro-
llan nuestros primeros afectos, la memoria familiar, el 
arraigo a los seres, las cosas y los lugares. Esta casa 
colonial de trinitarias esparcidas por el patio, altas 
habitaciones, corredores que se extienden como bra-
zos y amplios ventanales, es vivida ante todo como un 
espacio protector, de arraigo y pertenencia. Este lugar 
que le es tan fraternalmente acogedor a la infanta 
corresponde con lo que Gastón Bachelard denomina 
"topofilia", es decir las imágenes del "espacio feliz", 
pues obedecen a la plenitud del amparo.

En al novela la casa crece y se transforma en la 
misma medida que lo hace Ana Isabel y esta carac-
terística le proporciona una especie de "felicidad de 
habitar". Condición que se verá constantemente enri-
quecida por fuerzas profundas de afectividad. Al ser 
el lugar del orden por excelencia, la casa se afirma 
como el núcleo donde se inician los conocimientos, 
los valores, los comportamientos y la domesticidad de 
las más elementales actividades. En al novela la escri-
tora enaltece todos estos rasgos en la inocencia del ser 
infantil de Ana Isabel y, al hacerlo, sublima la imagen 
de la casa. Esta es la casa grande con la infancia 
dentro:

"La madre le ha traído una taza de caldo caliente, 
humeante, con una ramita de yerbabuena, ruedas 
de pan tostado y un huevo tibio abotonado, el 
perfume de la yerbabuena se esparce por el 
comedor, Ana Isabel lo aspira con los labios 
entreabiertos. Se siente como recién nacida. 
Como si viniera de un lejano, remoto país a donde 
no ha de regresar. ¡Qué bajita está la mesa y ella 
que alta!. El mantel es el mismo, a cuadros blancos 
y azules, pero Ana Isabel le pasa las manos 
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repetidas veces por encima como si lo tocase por 
primera vez... Y allí toda la tibia e íntima atmósfera 

4
del hogar".

La imagen de esta escena parte del orden coti-
diano de la comida, de las atenciones que una madre 
le presta a su pequeña hija, para luego acceder a la 
esfera de lo puramente cualitativo. La casa parece 
flotar en una intensidad de valores donde, a través de 
los sentidos de Ana Isabel, se nos revela la noción de 
intimidad. Esta dimensión proviene del aroma de la 
yerbabuena que impregna todo el espacio en una 
atmósfera envolvente y tibia, donde la infanta se 
reconoce en los objetos y se complace en ellos. Pero 
al mismo tiempo, esta exacerbación de los sentidos la 
hipnotiza y la transporta al orden de lo imaginario. En 
otra escena de la novela encontramos aún más 
explícito la manera  en que la casa natal le permite a la 
niña acceder al libre juego de la imaginación, esa luz 
donde todo límite se desborda:

"Las goteras humedecían techo con grandes 
manchas oscuras y luego al secarse, quedaba todo 
tatuado como un mapa, con ríos, montes, desco-
munales monstruos que hacían guiños y figurillas 
que sonreían picarescamente. Ana Isabel desde la 
cama, los ojos fijos en el techo, olvidábase de su 
madre, del patio, de su hermanito Jaime, de las 
implacables manecillas del reloj que marcaban 
fatídicamente la hora de la escuela. En medio del 
techo había un lago con cisnes, cocodrilos y 
grandes rocas. Un elefante enrollado con la 
trompa una manzana... Las olas rompían contra las 
rocas, el corsario rojo embestía con su buque al 

5corsario negro, el mar embravecido retumbaba..."

La morada de Ana Isabel es vivida como refugio, 
como lugar para el deslumbramiento, la imaginación 
y el juego. Lugar definido repetidas veces en la novela 
como un espacio vital grande. Pero también la casa 
natal es indisociable de la figura tutelar de la madre. 
Ambas establecen una relación de simbiosis: "La 
madre se levantaba y entonces comenzaba a vivir 

6realmente la casa grande” . Maurice Blanchot, en El 
espacio literario, advierte sobre la fascinación que 
ejerce la figura materna en la infancia: "Tal vez el 
poder de la imagen materna obtenga su resplandor 
del poder mismo de la fascinación, y podría decirse 
que si la madre ejerce esa atracción fascinante es 

porque aparece cuando el niño vive por completo 
bajo la mirada de la fascinación, porque concentra en 

7
ella todos los poderes del encantamiento" . Otro de 
los rasgos que conforman la naturaleza de la casa 
natal es el de poseer una cualidad narrativa. La casa 
habla. Y la de Ana Isabel nos cuenta de la plenitud del 
vivir, de pequeñas historias que marcan su vida y el 
espacio que habita, porque es allí donde descubre el 
mundo como deslumbramiento.

Sin embargo hay otras maneras de habitar este 
espacio que distan de las clásicas concepciones que 
otorgan a la casa valores de protección y arraigo. En la 
escritura de Antonia Palacios se despliegan diversos 
matices que dejan al descubierto otro tipo de relación 
entre el habitante y su morada. En el poemario 
Hondo temblor de lo secreto, 1993, se subraya la 
existencia de dos casas que mantienen una relación 
de opuestos, la casa natal evocada a través de la 
memoria y la casa que se habita en el presente. Estas 
dos versiones también unen dos estados contras-
tantes la infancia y la vejez y, correlativamente, dos 
estados anímicos la felicidad y el desamparo. En este 
libro de poemas se coloca en escena nuevamente la 
casa maternal, sólo que ahora la voz narrativa e 
infantil de Ana Isabel que nos guiaba por todos los 
rincones de su hogar, viene a transformarse en una 
voz adulta que rememora el hogar de la niñez. Gaston 
Bachelard ha estudiado el arquetipo de la casa y el 
recuerdo y advierte sobre el mecanismo que activa la 
memoria y la ensoñación: "El mundo real se borra de 
un golpe cuando nos vamos a vivir en la casa del 
recuerdo, las moradas del pasado son en nosotros 

8
imperecederas" . Mediante el recurso del recuerdo la 
escritora introduce afectivamente el pasado en el 
presente y los enfrenta en una relación de contrarios, 

-
un pasado vivido en la plenitud de una casa acoge
dora y el presente que choca con los estragos del 
tiempo sobre el cuerpo y la morada:

"Es media noche y ya comienza a agigantarse la 
tiniebla. Pienso en la casa iluminada, en el cuarto 
del fondo mi cama vacía. Las manos de mi madre 
se abren paso entre íntimas cosas, van y vienen y 
dejan su olor a leche tibia, inicio de primeros 
vuelos. Mi madre se inclina buscando mi cuerpo 
entre sábanas vacías. Pero los rayos del sol anun-

9cian el alba. La casa se va apagando con el día" .

La memoria rescata el tiempo de la infancia, la 

imagen de la casa y la figura tutelar de la madre, en 
una voz que habla del pasado como un tiempo vivo 
que despierta metáforas luminosas. Sin embargo, 
cuando recrea la casa del presente que corresponde 
al lugar de enunciación en el poema, la imagen se 
borra, se vuelve ominosa. Ambos registros denotan 
una realidad, la del presente entendida como una 
casa sin vida interior, y la que alude a la casa natal que 
nos devuelve a la fascinación del mundo infantil. Y 
este poder de encantamiento connatural de la infan-
cia parece corresponderse con la naturaleza misma 
de la poesía, así lo sugiere Michel Maffesoli en El 
instante eterno, cuando afirma que "la vida de la 
infancia, es el lugar por excelencia de lo poético. De 
allí la necesidad de dar cuenta de ella, es decir que 
pone el acento sobre lo vivido, lo arraigado, lo sen-
tido". Sin embargo, este interés de Antonia Palacios 
por establecer una identificación con la espacialidad 
feliz de la infancia también parece responder al deseo 
de acortar el abismo que se abre entre la infancia y la 
vejez, entre la plenitud de un espacio vivido bajo la 
mirada de la fascinación y la soledad y el desarraigo 
que marca la existencia en el presente. En otro de sus 
poemas podemos leer:

"En esta casa no miro el cielo. Miro la dura exten-
sión que me circunda, escucho lejos batallar el 
tiempo. Sus límites me marginan de lo abierto. Es 
una casa cerrada, nada en ella se revela. No hay 
espacios ni aleros donde aniden pájaros inquietos. 
Una casa desnuda sin el hondo temblor de lo 
secreto. Me pego de sus muros, de su olor a 
desierto. Es mi casa".

La casa que evoca el presente se describe como un 
espacio claustrofóbico, aprisiona y aísla a su propio 
morador. Si el aroma a yerbabuena y leche tibia 
despertaban los sentidos y la imaginación de una casa 
"llena de afanes", en la que deslumbraba la figura de la 
madre, la morada del presente por el contrario, está 
hecha de ausencias y abandono por eso huele a 
desierto, porque no revela vida, latido, temblor; 
donde no anidan “pájaros inquietos”: el poema.

Finalmente, podríamos decir que una de las domi-
nantes de la obra narrativa y poética de Antonia 
Palacios es la puesta en escena de estos dos extremos 
la infancia y la vejez vividas a través de la casa. Su 
pregunta por la existencia parece tener su razón de 
ser en los modos de habitar este espacio, y en su 

poética esta reflexión estará estrechamente unida a 
los propios avatares del vivir, donde morador y 
morada, cuerpo y casa, pasado y presente se reúnen 
para dar testimonio de un imaginario personal, ínti-
mo, que detiene su mirada en los espacios interiores, 
fundamentalmente como lugar que revela la existen-
cia. De ahí que la escritora nos ofrezca una poética de 
la casa en dos registros bien definidos, como casa 
natal arraigada en nuestra memoria más íntima, que 
aporta un imaginario pleno de resonancias simbó-
licas, y como la pérdida de esta imagen esplendente, 
una casa que en el presente nos enajena pues se 
transforma en imagen de desamparo y silencio. Así la 
particularidad del poemario Hondo temblor de lo 
secreto, es ese enigmático doble fondo de la casa, que 
revela una conciencia intensa y a la vez vulnerable. 
Esta naturaleza antitética de la morada coincide con 
los dos momentos fundamentales de la vida, el 
nacimiento y la muerte. En esta doble dimensión 
Antonia Palacios subraya no sólo las metáforas 
esplendentes de la morada sino las texturas ocultas de 
la decadencia y la desaparición.
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repetidas veces por encima como si lo tocase por 
primera vez... Y allí toda la tibia e íntima atmósfera 

4
del hogar".

La imagen de esta escena parte del orden coti-
diano de la comida, de las atenciones que una madre 
le presta a su pequeña hija, para luego acceder a la 
esfera de lo puramente cualitativo. La casa parece 
flotar en una intensidad de valores donde, a través de 
los sentidos de Ana Isabel, se nos revela la noción de 
intimidad. Esta dimensión proviene del aroma de la 
yerbabuena que impregna todo el espacio en una 
atmósfera envolvente y tibia, donde la infanta se 
reconoce en los objetos y se complace en ellos. Pero 
al mismo tiempo, esta exacerbación de los sentidos la 
hipnotiza y la transporta al orden de lo imaginario. En 
otra escena de la novela encontramos aún más 
explícito la manera  en que la casa natal le permite a la 
niña acceder al libre juego de la imaginación, esa luz 
donde todo límite se desborda:

"Las goteras humedecían techo con grandes 
manchas oscuras y luego al secarse, quedaba todo 
tatuado como un mapa, con ríos, montes, desco-
munales monstruos que hacían guiños y figurillas 
que sonreían picarescamente. Ana Isabel desde la 
cama, los ojos fijos en el techo, olvidábase de su 
madre, del patio, de su hermanito Jaime, de las 
implacables manecillas del reloj que marcaban 
fatídicamente la hora de la escuela. En medio del 
techo había un lago con cisnes, cocodrilos y 
grandes rocas. Un elefante enrollado con la 
trompa una manzana... Las olas rompían contra las 
rocas, el corsario rojo embestía con su buque al 

5corsario negro, el mar embravecido retumbaba..."

La morada de Ana Isabel es vivida como refugio, 
como lugar para el deslumbramiento, la imaginación 
y el juego. Lugar definido repetidas veces en la novela 
como un espacio vital grande. Pero también la casa 
natal es indisociable de la figura tutelar de la madre. 
Ambas establecen una relación de simbiosis: "La 
madre se levantaba y entonces comenzaba a vivir 

6realmente la casa grande” . Maurice Blanchot, en El 
espacio literario, advierte sobre la fascinación que 
ejerce la figura materna en la infancia: "Tal vez el 
poder de la imagen materna obtenga su resplandor 
del poder mismo de la fascinación, y podría decirse 
que si la madre ejerce esa atracción fascinante es 

porque aparece cuando el niño vive por completo 
bajo la mirada de la fascinación, porque concentra en 

7
ella todos los poderes del encantamiento" . Otro de 
los rasgos que conforman la naturaleza de la casa 
natal es el de poseer una cualidad narrativa. La casa 
habla. Y la de Ana Isabel nos cuenta de la plenitud del 
vivir, de pequeñas historias que marcan su vida y el 
espacio que habita, porque es allí donde descubre el 
mundo como deslumbramiento.

Sin embargo hay otras maneras de habitar este 
espacio que distan de las clásicas concepciones que 
otorgan a la casa valores de protección y arraigo. En la 
escritura de Antonia Palacios se despliegan diversos 
matices que dejan al descubierto otro tipo de relación 
entre el habitante y su morada. En el poemario 
Hondo temblor de lo secreto, 1993, se subraya la 
existencia de dos casas que mantienen una relación 
de opuestos, la casa natal evocada a través de la 
memoria y la casa que se habita en el presente. Estas 
dos versiones también unen dos estados contras-
tantes la infancia y la vejez y, correlativamente, dos 
estados anímicos la felicidad y el desamparo. En este 
libro de poemas se coloca en escena nuevamente la 
casa maternal, sólo que ahora la voz narrativa e 
infantil de Ana Isabel que nos guiaba por todos los 
rincones de su hogar, viene a transformarse en una 
voz adulta que rememora el hogar de la niñez. Gaston 
Bachelard ha estudiado el arquetipo de la casa y el 
recuerdo y advierte sobre el mecanismo que activa la 
memoria y la ensoñación: "El mundo real se borra de 
un golpe cuando nos vamos a vivir en la casa del 
recuerdo, las moradas del pasado son en nosotros 

8
imperecederas" . Mediante el recurso del recuerdo la 
escritora introduce afectivamente el pasado en el 
presente y los enfrenta en una relación de contrarios, 

-
un pasado vivido en la plenitud de una casa acoge
dora y el presente que choca con los estragos del 
tiempo sobre el cuerpo y la morada:

"Es media noche y ya comienza a agigantarse la 
tiniebla. Pienso en la casa iluminada, en el cuarto 
del fondo mi cama vacía. Las manos de mi madre 
se abren paso entre íntimas cosas, van y vienen y 
dejan su olor a leche tibia, inicio de primeros 
vuelos. Mi madre se inclina buscando mi cuerpo 
entre sábanas vacías. Pero los rayos del sol anun-

9cian el alba. La casa se va apagando con el día" .

La memoria rescata el tiempo de la infancia, la 

imagen de la casa y la figura tutelar de la madre, en 
una voz que habla del pasado como un tiempo vivo 
que despierta metáforas luminosas. Sin embargo, 
cuando recrea la casa del presente que corresponde 
al lugar de enunciación en el poema, la imagen se 
borra, se vuelve ominosa. Ambos registros denotan 
una realidad, la del presente entendida como una 
casa sin vida interior, y la que alude a la casa natal que 
nos devuelve a la fascinación del mundo infantil. Y 
este poder de encantamiento connatural de la infan-
cia parece corresponderse con la naturaleza misma 
de la poesía, así lo sugiere Michel Maffesoli en El 
instante eterno, cuando afirma que "la vida de la 
infancia, es el lugar por excelencia de lo poético. De 
allí la necesidad de dar cuenta de ella, es decir que 
pone el acento sobre lo vivido, lo arraigado, lo sen-
tido". Sin embargo, este interés de Antonia Palacios 
por establecer una identificación con la espacialidad 
feliz de la infancia también parece responder al deseo 
de acortar el abismo que se abre entre la infancia y la 
vejez, entre la plenitud de un espacio vivido bajo la 
mirada de la fascinación y la soledad y el desarraigo 
que marca la existencia en el presente. En otro de sus 
poemas podemos leer:

"En esta casa no miro el cielo. Miro la dura exten-
sión que me circunda, escucho lejos batallar el 
tiempo. Sus límites me marginan de lo abierto. Es 
una casa cerrada, nada en ella se revela. No hay 
espacios ni aleros donde aniden pájaros inquietos. 
Una casa desnuda sin el hondo temblor de lo 
secreto. Me pego de sus muros, de su olor a 
desierto. Es mi casa".

La casa que evoca el presente se describe como un 
espacio claustrofóbico, aprisiona y aísla a su propio 
morador. Si el aroma a yerbabuena y leche tibia 
despertaban los sentidos y la imaginación de una casa 
"llena de afanes", en la que deslumbraba la figura de la 
madre, la morada del presente por el contrario, está 
hecha de ausencias y abandono por eso huele a 
desierto, porque no revela vida, latido, temblor; 
donde no anidan “pájaros inquietos”: el poema.

Finalmente, podríamos decir que una de las domi-
nantes de la obra narrativa y poética de Antonia 
Palacios es la puesta en escena de estos dos extremos 
la infancia y la vejez vividas a través de la casa. Su 
pregunta por la existencia parece tener su razón de 
ser en los modos de habitar este espacio, y en su 

poética esta reflexión estará estrechamente unida a 
los propios avatares del vivir, donde morador y 
morada, cuerpo y casa, pasado y presente se reúnen 
para dar testimonio de un imaginario personal, ínti-
mo, que detiene su mirada en los espacios interiores, 
fundamentalmente como lugar que revela la existen-
cia. De ahí que la escritora nos ofrezca una poética de 
la casa en dos registros bien definidos, como casa 
natal arraigada en nuestra memoria más íntima, que 
aporta un imaginario pleno de resonancias simbó-
licas, y como la pérdida de esta imagen esplendente, 
una casa que en el presente nos enajena pues se 
transforma en imagen de desamparo y silencio. Así la 
particularidad del poemario Hondo temblor de lo 
secreto, es ese enigmático doble fondo de la casa, que 
revela una conciencia intensa y a la vez vulnerable. 
Esta naturaleza antitética de la morada coincide con 
los dos momentos fundamentales de la vida, el 
nacimiento y la muerte. En esta doble dimensión 
Antonia Palacios subraya no sólo las metáforas 
esplendentes de la morada sino las texturas ocultas de 
la decadencia y la desaparición.
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LOS GAUCHOS DE PAGO CHICO:
ROBERTO J. PAYRÓ Y EL IMAGINARIO NACIONAL

Roberto J. Payró aparece habitualmente en las historias 
canónicas de la literatura argentina como el crítico de costumbres 
de su generación, aunque con tonos diversos según desde donde 
se lo lea. Con textos como Las divertidas aventuras de un nieto de 
Juan Moreira (1910), Pago Chico (1908), y Nuevos cuentos de Pago 
Chico (1929), explicitó, y denunció, el funcionamiento político de 
la sociedad del unicato. Para algunos, como por ejemplo David 
Viñas (1963), vendría a ejemplificar a la perfección al intelectual 
de oposición de su generación. Otras lecturas, como la de 
Carmelo M. Bonet (1969), por citar a otro clásico, lo situarían más 
bien en un amable costumbrismo, en una mirada aguda, pero 
exenta de malevolencia hacia los titubeantes orígenes de la 
nación. Todos, sin embargo, coinciden en que utiliza el interior 
argentino, el campo y la pequeña ciudad de Pago Chico, 
presumible trasunto literario de Bahía Blanca, como microcosmos 
equivalente al espacio nacional, como espacio representativo o 
como símbolo.

Reescribe así un espacio caracterizado ya en el imaginario 
argentino en torno al Centenario de la Independencia como 
imagen privilegiada de la nación. Por lo tanto, esa posición más o 
menos crítica será también una participación en la pugna por 
definir ese imaginario, o más exactamente por incorporar al 
imaginario nacional la crítica política, introduciendo una cierta 
dosis de desestabilización progresiva de la tradición. En las páginas 
que siguen, y  partir del análisis de los diferentes personajes 
gauchos vamos a intentar dilucidar el alcance de esa oposición y 
de esa reescritura.

El gaucho es la figura central de varios de los relatos que 
componen el volumen. En ellos, vamos a ver reaparecer algunos 
de los rasgos que los caracterizaban predominantemente en su ya 
larga andadura literaria. En todos los casos, aparecen 
individualizados en el diálogo por su voz, que sigue los rasgos, 
gramaticales, retóricos y léxicos, que le son a estas alturas ya 
convencionalmente propios ("¿Cómo anda, amigo, con este solazo 

1
que ni las víboras salen de las cuevas?", 1946: 178 ). Esta lengua, 
sin embargo, y como corresponde a una pequeña ciudad del 
ámbito rural, extiende el área de influencia de algunos de sus 
rasgos a otros personajes que, en ningún caso pueden calificarse 
como gauchos. Se trata, por ejemplo, de Pedro Machado, el juez 
de paz ("Pior ha hecho él", vocifera contra Bermúdez, 12), del 
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comisario Barraba ("Yo t'enseñar, trompeta", 22), o del 
mismo caudillo rival, don Ignacio ("¿De ande saca pa 
tanta misa?", 75).

Los gauchos, entonces, aparecen nítidamente 
diferenciados, con caracteres y funciones propias en 
este fresco de un microcosmos local, que no serán 
exactamente los mismos en los diversos relatos que 
protagonizan. Si atendemos al primero de ellos, el 
VIII, "Poncho de verano", sin embargo, parece 
confirmársenos la imagen de intelectual de oposición 
que una parte de la historiografía literaria propone 
para Payró.

El argumento de este relato es muy sencillo. 
"Desde meses atrás -dice su frase inicial- no se 
hablaba en Pago Chico sino de los robos de hacienda" 
(74). Estos han menudeado, y se han ido produciendo 
con una impunidad tan pasmosa, que las sospechas 
han ido recayendo en el propio comisario Barraba. 
Los opositores lo comentan en la botica de Silvestre. 
Algún robo a alguna personalidad influyente lleva el 
caso hasta los periódicos de la capital, que piden, 
especialmente los de la oposición, obviamente, que 
se aclare el caso cuanto antes. Las previsiblemente 
inútiles batidas de Barraba provovan creciente hila-
ridad entre los vecinos, que llegan incluso a burlarse 
de él a su paso.

Ante esta situación, el comisario decide llevar 
como sea a prisión a un cuatrero para ofrecer a la 
opinión pública un castigo ejemplar, e intensifica sus 
rondas. Y en efecto, en una de ellas, cuando ya 
regresaba, al amanecer, distingue a un paisano que se 
aleja con un costillar y un cuero de vaca. Cuando se 
acerca para detenerle descubre a Segundo, "pobre 
paisano, viejo, cargado de familia, que se ganaba 
miserablemente la vida haciendo pequeños trabajos 
sueltos" (79). De nada sirven las protestas del infeliz, 
ni sus promesas de que sólo había carneado una 
vaquillona que encontró muerta. Barraba ha decidido 
achacarle todos los robos acaecidos en los últimos 
tiempos en el pago.

Un castigo ejemplar había prometido a la 
población, y, en efecto, la primera paliza, propinada 
al anciano en el momento de su detención, recuerda, 
aunque en muy distinto tono, las que relataba 
Eduardo Gutiérrez. Alguno de sus elementos hiper-
bólicos, incluso, ("siguió azotando hasta que se le 
cansó, 'más que la mano, el rebenque'", 79) sugieren 
la relación. 

Al llegar al pueblo, el castigo proseguirá, ahora en 
forma de tortura morosa y degustada con evidente 
placer por el comisario.

"El cuero, fresco y blando, fué desdoblado con un 
cuchillo, hízosele en el centro un tajo de unos 
treinta y cinco centímetros de largo... Segundo fue 
conducido al patio […]. Lo obligaron a meter la 
cabeza por el boquete del cuero, y uno de los 
agentes alisó con cuidado los pliegues, 
ajustándolos al cuerpo" (81).

"¡Lindo poncho fresco... de verano!", exclama 
Barraba. Inmediatamente le ordena dar vueltas a la 
plaza de Pago Chico durante horas y horas bajo el 
tórrido sol del mediodía de verano.

"El desdichado intentó detenerse una o dos veces, 
pero el activo rebenque hizo deshacer sus ilusio-
nes de descanso... El sudor corría por sus rostro, 
mezclado con la sangre coagulada que disolvía, 
flaqueábanle las piernas, y comenzaba a sentirse 
estrecho en el poncho de cuero, poco antes tan 
holgado. Éste, en efecto, secándose rápidamente 
con el sol […] iba poco a poco oprimiéndole por 
todas partes, como un ajustado "retobo", hasta 
obligarlo a acortar el paso" (82-83).

Tal es el espectáculo que se les ofrece a los 
horrorizados habitantes de Pago Chico como castigo 
ejemplar. Un vecino se arriesga a dar agua al reo. Será 
el único, porque el comisario lo prohibirá expre-
samente desde ese momento. Las quejas de deter-
minados políticos de la oposición serán desoídas. El 
final del suplicio es entonces previsible.

"Segundo rodaba desmayado entre el polvo, tieso 
como un tronco seco, rígido, aprensado en los 
tenaces y rudos pliegues rectos del cuero que le 
penetraban en las carnes. Había soportado el 
atroz suplicio sin lanzar un ay, mientras tuvo 
fuerzas para tenerse en pie...
Hubo que sacarle el poncho cortándolo con 
cuchillo. De la plaza se lo llevó casi agonizante al 
hospital" (84)

Como se aprecia en las extensas citas que hemos 
aportado, el humorismo y la ironía están prácti-
camente ausentes por completo del relato. Parece, 
incluso, tomar prestados del folletín determinados 
elementos, precisamente para enfatizar la magnitud 
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de esa reescritura.

El gaucho es la figura central de varios de los relatos que 
componen el volumen. En ellos, vamos a ver reaparecer algunos 
de los rasgos que los caracterizaban predominantemente en su ya 
larga andadura literaria. En todos los casos, aparecen 
individualizados en el diálogo por su voz, que sigue los rasgos, 
gramaticales, retóricos y léxicos, que le son a estas alturas ya 
convencionalmente propios ("¿Cómo anda, amigo, con este solazo 

1
que ni las víboras salen de las cuevas?", 1946: 178 ). Esta lengua, 
sin embargo, y como corresponde a una pequeña ciudad del 
ámbito rural, extiende el área de influencia de algunos de sus 
rasgos a otros personajes que, en ningún caso pueden calificarse 
como gauchos. Se trata, por ejemplo, de Pedro Machado, el juez 
de paz ("Pior ha hecho él", vocifera contra Bermúdez, 12), del 
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comisario Barraba ("Yo t'enseñar, trompeta", 22), o del 
mismo caudillo rival, don Ignacio ("¿De ande saca pa 
tanta misa?", 75).

Los gauchos, entonces, aparecen nítidamente 
diferenciados, con caracteres y funciones propias en 
este fresco de un microcosmos local, que no serán 
exactamente los mismos en los diversos relatos que 
protagonizan. Si atendemos al primero de ellos, el 
VIII, "Poncho de verano", sin embargo, parece 
confirmársenos la imagen de intelectual de oposición 
que una parte de la historiografía literaria propone 
para Payró.

El argumento de este relato es muy sencillo. 
"Desde meses atrás -dice su frase inicial- no se 
hablaba en Pago Chico sino de los robos de hacienda" 
(74). Estos han menudeado, y se han ido produciendo 
con una impunidad tan pasmosa, que las sospechas 
han ido recayendo en el propio comisario Barraba. 
Los opositores lo comentan en la botica de Silvestre. 
Algún robo a alguna personalidad influyente lleva el 
caso hasta los periódicos de la capital, que piden, 
especialmente los de la oposición, obviamente, que 
se aclare el caso cuanto antes. Las previsiblemente 
inútiles batidas de Barraba provovan creciente hila-
ridad entre los vecinos, que llegan incluso a burlarse 
de él a su paso.

Ante esta situación, el comisario decide llevar 
como sea a prisión a un cuatrero para ofrecer a la 
opinión pública un castigo ejemplar, e intensifica sus 
rondas. Y en efecto, en una de ellas, cuando ya 
regresaba, al amanecer, distingue a un paisano que se 
aleja con un costillar y un cuero de vaca. Cuando se 
acerca para detenerle descubre a Segundo, "pobre 
paisano, viejo, cargado de familia, que se ganaba 
miserablemente la vida haciendo pequeños trabajos 
sueltos" (79). De nada sirven las protestas del infeliz, 
ni sus promesas de que sólo había carneado una 
vaquillona que encontró muerta. Barraba ha decidido 
achacarle todos los robos acaecidos en los últimos 
tiempos en el pago.

Un castigo ejemplar había prometido a la 
población, y, en efecto, la primera paliza, propinada 
al anciano en el momento de su detención, recuerda, 
aunque en muy distinto tono, las que relataba 
Eduardo Gutiérrez. Alguno de sus elementos hiper-
bólicos, incluso, ("siguió azotando hasta que se le 
cansó, 'más que la mano, el rebenque'", 79) sugieren 
la relación. 

Al llegar al pueblo, el castigo proseguirá, ahora en 
forma de tortura morosa y degustada con evidente 
placer por el comisario.

"El cuero, fresco y blando, fué desdoblado con un 
cuchillo, hízosele en el centro un tajo de unos 
treinta y cinco centímetros de largo... Segundo fue 
conducido al patio […]. Lo obligaron a meter la 
cabeza por el boquete del cuero, y uno de los 
agentes alisó con cuidado los pliegues, 
ajustándolos al cuerpo" (81).

"¡Lindo poncho fresco... de verano!", exclama 
Barraba. Inmediatamente le ordena dar vueltas a la 
plaza de Pago Chico durante horas y horas bajo el 
tórrido sol del mediodía de verano.

"El desdichado intentó detenerse una o dos veces, 
pero el activo rebenque hizo deshacer sus ilusio-
nes de descanso... El sudor corría por sus rostro, 
mezclado con la sangre coagulada que disolvía, 
flaqueábanle las piernas, y comenzaba a sentirse 
estrecho en el poncho de cuero, poco antes tan 
holgado. Éste, en efecto, secándose rápidamente 
con el sol […] iba poco a poco oprimiéndole por 
todas partes, como un ajustado "retobo", hasta 
obligarlo a acortar el paso" (82-83).

Tal es el espectáculo que se les ofrece a los 
horrorizados habitantes de Pago Chico como castigo 
ejemplar. Un vecino se arriesga a dar agua al reo. Será 
el único, porque el comisario lo prohibirá expre-
samente desde ese momento. Las quejas de deter-
minados políticos de la oposición serán desoídas. El 
final del suplicio es entonces previsible.

"Segundo rodaba desmayado entre el polvo, tieso 
como un tronco seco, rígido, aprensado en los 
tenaces y rudos pliegues rectos del cuero que le 
penetraban en las carnes. Había soportado el 
atroz suplicio sin lanzar un ay, mientras tuvo 
fuerzas para tenerse en pie...
Hubo que sacarle el poncho cortándolo con 
cuchillo. De la plaza se lo llevó casi agonizante al 
hospital" (84)

Como se aprecia en las extensas citas que hemos 
aportado, el humorismo y la ironía están prácti-
camente ausentes por completo del relato. Parece, 
incluso, tomar prestados del folletín determinados 
elementos, precisamente para enfatizar la magnitud 
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de la injusta arbitrariedad cometida, desde la misera-
bilista descripción del viejo don Segundo, hasta el 
detalle con que se describen los estragos de la tortura 
en su cuerpo.

En el final, la risueña ironía que preside muchos 
otros momentos del volumen, deja paso a un tono 
evidentemene amargo, cercano de hecho al 
sarcasmo.

"Párrafo del editorial aparecido al día siguiente en 
El Justiciero, periódico oficial de Pago Chico.
'El comisario Barraba ha satisfecho ampliamente la 
vindicta pública y merece el aplauso de todas las 
personas honradas, pues la terrible y merecida 
lección que acaba de dar a los cuatreros hará que 
cesen para siempre los robos de hacienda, aunque 
algunos la tachen de cruel y arbitraria, amigos 
como son de la impunidad. […]'
Dos meses después, Segundo estaba en Sierra 
Chica, su familia en la miseria y el señor comisario 
se compraba otra cosa..." (84).

Obviamente, además, ese párrafo, con sus puntos 
suspensivos finales, implica una generalización. "Así 
se escribe la historia", podríamos extraer como 
corolario de ese cierre del relato. En este caso, 
entonces, como en los anteriores, podemos insistir en 
la lectura de Pago Chico como ejemplo 
representativo de la totalidad de la nación. El gaucho, 
del mismo modo, es un representante del pueblo, 
que sufre las arbitrariedades de los que detentan el 
poder. Segundo parece remitir a la Ida, o a los 
folletines de Eduardo Gutiérrez y a sus alegatos contra 
la justicia en la campaña. O incluso, por momentos, 
por qué no, a esa otra representación del pueblo 
argentino, del obrero y del campesino argentino, que 
determinados escritores están tratando de construir 

2
por las mismas fechas.

Por otro lado, y con tintes bien expresivamente 
sombríos, el relato retoma otro de los motivos que 
constituían ya a estas alturas la ficción gauchesca: la 
violencia, vertical en este caso, sin venganza posible 
en esta pampa urbanizada, ejercida y dosificada por 
una implacable máquina estatal. No hay gaucho 
matrero. El paisano es sólo, ahora, el objeto de la 
violencia. Pero en esta ocasión, sin alianza posible 
entre ese aparato y la voz narradora, sin que parezca 
reservarle en la ficción otro lugar que no sea el del 
horror. 

Y no sólo la violencia aparece en estas páginas, 
sino la tortura, el relato moroso de la violencia apli-
cada calculada y friamente sobre cuerpos pasivos, la 
descripción del goce sádico del torturador, recuerdan 
determinadas venganzas de Santos Vega, ante la larga 
cohorte de sus admiradores, e ingresan, así, una vez 
más, en el espacio representativo de la nación, en la 
imagen ficcional de la Argentina. 

Sin embargo, esta no es, ni mucho menos, la única 
versión del gaucho que encontramos a lo largo de los 
relatos que componen el volumen. Otros rasgos, 
igualmente con antecedentes rastreables en la larga 
tradición que ya precede a estos textos, estarán pre-
sentes y, en algún caso, darán sentido a relatos com-
pletos.

Sin embargo, la concepción de la obra como 
conjunto de relatos permite, en el caso de Pago Chico, 
un relativo aislamiento de las diferentes versiones del 
gaucho. En muchos de estos casos, el gaucho aparece 
entonces como protagonista de anédotas humo-
rísticas. Algunos relatos, de hecho, tienen estructura 
de chiste, mientras otros, se deslizan al terreno de la 
picaresca.

En estos, sin embargo, otra cosa llama la atención, 
y es la participación en rasgos gauchescos que ahora 
presentan risueñamente determinadas autoridades 
rurales. Un buen ejemplo de este tipo de relatos es el 
número IV, "El juez de paz", que se centra en la huida 
de una china con un gaucho, uno de los motivos ya 
tópicos en todo tipo de relaciones gauchescas, y en la 
reclamación posterior de la madre ante la justicia, con 
la sentencia salomónica consiguiente.

Una de las evidentes figuras cómicas del relato es 
Misia Clara, la madre burlada, "una vieja criolla de 
muy malas pulgas que consideraba a su hija como una 
máquina de lavar, acomodar, coser, cocinar y cebar 
mate, puesta a sus órdenes por la divina providencia" 
(36). Es decir, se trata, de una nueva versión de uno de 
los personajes habituales de los relatos pampeanos, 
que cuenta en su descendencia con las tías rezadoras 
del hijo Segundo de Martín Fierro, o con Ramona, la 
odiosa anciana madre de Marta, a la que Hormiga 
Negra propina inverosímiles palizas a lo largo del 
relato de Eduardo Gutiérrez. En el futuro, la doña 
Pacomia de la Cruz, de El inglés de los güesos o las tías 
de Fabio en Don Segundo Sombra serán sus obvios 
descendientes textuales.

A la de Pago Chico, es decir, a Misia Clara, el relato 
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nos la presenta desatándose "en dicterios para su hija 
y el raptor, con palabras de tinte tan subido, que no 
debe consignarse ni un pálido reflejo de ellas, so pena 
de ir más allá de la incorrección. Era una fiera -añade-, 
un energúmeno, una tempestad de blasfemias y de 
maldiciones" (37). El narrador hace explícita su distan-
cia con respecto al personaje, a la vez que consigna 
irónicamente su hipócrita y desmedida reacción. 
Distancia infranqueable, además, que la condena a 
una exterioridad irreductible a la letra.

"M'he quejar a la autoridá!", concluye por fin. Y 
entonces, el narrador, se demora en un excurso 
explicativo que devuelve al texto el registro del 
opositor.

"Por más veleidades de rebelión que tenga el 
campesino nuestro, por más independiente que 
parezca, la autoridad es un poder incontrastable 
para él. Los largos años de sujeción y de perse-
cución, desde el contingente hasta las elecciones 
actuales, con todas sus perrerías, le 'han hecho el 
pliegue' y sólo otros tantos años de libertad 
permitirán que comience a desaparecer su fe en 
esa providencia chingada" (38).

Sin embargo, el resto del relato nos presenta un dia 
de trabajo del juez de paz, don Pedro Machado, 
encarnación en Pago Chico, de esa "providencia 
chingada". Pues bien, en la resolución de algunos de 
los conflictos planteados, no queda nada claro si el 
objeto de la sátira del narrador es tanto el fallo del 
juez de paz como la índole misma del pleito. "Todo 
Pago Chico -leemos en el arranque de esta larga 
secuencia narrativa- estaba en pleito o buscaba la 
ocasión de estarlo" (36). Las sentencias parecen estar 
caracterizadas más por la brutal sinceridad del 
sentido común, que por una voluntad explícita de 
prevaricación. Sancho en la ínsula Barataria, en suma. 
O más exactamente aún, el paisano borracho del 
Gobierno gaucho, de Estanislao del Campo.

De hecho, por ejemplo, la exposición del vecino 
que llega dispuesto a reclamar a la municipalidad, 
parece evidente que trata de hacer revertir al caudal 
público un fraude al que él mismo no ha sido ajeno. 
"Ahora resulta -explica- que el agrimensor municipal 
no supo darme la línea y que la pared medianera […] 
se entra en el fondo, en el terreno del señor, que me 
reclama las varas que le faltan" (39). Así las cosas, la 
expeditiva resolución del juez Machado tampoco 

parece tan arbitraria: "Vayan los dos a ver si se 
arreglan, y pronto... que sinó les atraco una multa!"

El relato, buen ejemplo, como dijimos, de aquellos 
de los que componen Pago Chico que tienen estruc-
tura de chiste, concluye abruptamente con la senten-
cia del caso planteado por Misia Clara. Antes, la 
actitud del juez, irónica y cachazuda, de hombre que 
entiende a la primera la situación, reproduce en el 
interior del relato la posición del propio narrador. "En 
la cara del juez retozaba una sonrisa reprimida a duras 
penas" (41). Los lectores, obviamente, reímos con él. 
Y más aún, prorrumpimos en una ruidosa carcajada 
ante la rotunda conclusión del relato:

"-¿Qué resuelve, qué resuelve, D. Pedro? -clamó 
misia Clara, desesperada y lamentable, con las 
arrugas más hondas y terrosas que nunca.
El insigne funcionario levantó lentamente la 
cabeza, y después sentenció con calma:
-¿Yo? Que sigan no más, que sigan..." (41)

Con él reímos, y desde su "trono" (38), contem-
plamos también a la patéticamente egoista vieja 
demandante. Entre el vecino que quería demandar a 
la Municipalidad y la ínclita Misia Clara, el intento de 
ordenar detener a Viera ante las quejas de un guber-
nista por un artículo aparecido, frustrado sólo cuando 
su secretario le informa que no tiene jurisdicción 
sobre delitos de imprenta, no basta para convertir la 
parodia en impugnación. El humor actúa entonces 
como elemento homogeneizador de las distintas 
sentencias, como elementos nivelador. Las tropelías 
parecen mover ahora únicamente a risa.  

Esta función humorística del gaucho, así como este 
tratamiento, también humorístico de las autoridades, 
precisamente en cuanto participan en parte del 
carácter gauchesco, se aprecia con idéntica claridad, 
si no mayor, en uno de los Nuevos cuentos de Pago 
Chico, "El fantasma". Este relato parece estructurarse 
más bien como una especie de parodia de los relatos 
de aparecidos, presentes en la tradición oral, y de los 
que la literatura había dado ya repetidas muestras. En 
este caso, de hecho, la narración se va a ir deslizando 
hacia la picaresca, ya ensayada por su autor en El 
casamiento de Laucha.

Y precisamente Laucha, que abandona habitual-
mente su pulpería de La polvareda, para topar sus 
copas en la botica de Silvestre, es uno de los colabo-
radores de Severo Rendón, todo un compadrito, en 
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de la injusta arbitrariedad cometida, desde la misera-
bilista descripción del viejo don Segundo, hasta el 
detalle con que se describen los estragos de la tortura 
en su cuerpo.

En el final, la risueña ironía que preside muchos 
otros momentos del volumen, deja paso a un tono 
evidentemene amargo, cercano de hecho al 
sarcasmo.

"Párrafo del editorial aparecido al día siguiente en 
El Justiciero, periódico oficial de Pago Chico.
'El comisario Barraba ha satisfecho ampliamente la 
vindicta pública y merece el aplauso de todas las 
personas honradas, pues la terrible y merecida 
lección que acaba de dar a los cuatreros hará que 
cesen para siempre los robos de hacienda, aunque 
algunos la tachen de cruel y arbitraria, amigos 
como son de la impunidad. […]'
Dos meses después, Segundo estaba en Sierra 
Chica, su familia en la miseria y el señor comisario 
se compraba otra cosa..." (84).

Obviamente, además, ese párrafo, con sus puntos 
suspensivos finales, implica una generalización. "Así 
se escribe la historia", podríamos extraer como 
corolario de ese cierre del relato. En este caso, 
entonces, como en los anteriores, podemos insistir en 
la lectura de Pago Chico como ejemplo 
representativo de la totalidad de la nación. El gaucho, 
del mismo modo, es un representante del pueblo, 
que sufre las arbitrariedades de los que detentan el 
poder. Segundo parece remitir a la Ida, o a los 
folletines de Eduardo Gutiérrez y a sus alegatos contra 
la justicia en la campaña. O incluso, por momentos, 
por qué no, a esa otra representación del pueblo 
argentino, del obrero y del campesino argentino, que 
determinados escritores están tratando de construir 

2
por las mismas fechas.

Por otro lado, y con tintes bien expresivamente 
sombríos, el relato retoma otro de los motivos que 
constituían ya a estas alturas la ficción gauchesca: la 
violencia, vertical en este caso, sin venganza posible 
en esta pampa urbanizada, ejercida y dosificada por 
una implacable máquina estatal. No hay gaucho 
matrero. El paisano es sólo, ahora, el objeto de la 
violencia. Pero en esta ocasión, sin alianza posible 
entre ese aparato y la voz narradora, sin que parezca 
reservarle en la ficción otro lugar que no sea el del 
horror. 

Y no sólo la violencia aparece en estas páginas, 
sino la tortura, el relato moroso de la violencia apli-
cada calculada y friamente sobre cuerpos pasivos, la 
descripción del goce sádico del torturador, recuerdan 
determinadas venganzas de Santos Vega, ante la larga 
cohorte de sus admiradores, e ingresan, así, una vez 
más, en el espacio representativo de la nación, en la 
imagen ficcional de la Argentina. 

Sin embargo, esta no es, ni mucho menos, la única 
versión del gaucho que encontramos a lo largo de los 
relatos que componen el volumen. Otros rasgos, 
igualmente con antecedentes rastreables en la larga 
tradición que ya precede a estos textos, estarán pre-
sentes y, en algún caso, darán sentido a relatos com-
pletos.

Sin embargo, la concepción de la obra como 
conjunto de relatos permite, en el caso de Pago Chico, 
un relativo aislamiento de las diferentes versiones del 
gaucho. En muchos de estos casos, el gaucho aparece 
entonces como protagonista de anédotas humo-
rísticas. Algunos relatos, de hecho, tienen estructura 
de chiste, mientras otros, se deslizan al terreno de la 
picaresca.

En estos, sin embargo, otra cosa llama la atención, 
y es la participación en rasgos gauchescos que ahora 
presentan risueñamente determinadas autoridades 
rurales. Un buen ejemplo de este tipo de relatos es el 
número IV, "El juez de paz", que se centra en la huida 
de una china con un gaucho, uno de los motivos ya 
tópicos en todo tipo de relaciones gauchescas, y en la 
reclamación posterior de la madre ante la justicia, con 
la sentencia salomónica consiguiente.

Una de las evidentes figuras cómicas del relato es 
Misia Clara, la madre burlada, "una vieja criolla de 
muy malas pulgas que consideraba a su hija como una 
máquina de lavar, acomodar, coser, cocinar y cebar 
mate, puesta a sus órdenes por la divina providencia" 
(36). Es decir, se trata, de una nueva versión de uno de 
los personajes habituales de los relatos pampeanos, 
que cuenta en su descendencia con las tías rezadoras 
del hijo Segundo de Martín Fierro, o con Ramona, la 
odiosa anciana madre de Marta, a la que Hormiga 
Negra propina inverosímiles palizas a lo largo del 
relato de Eduardo Gutiérrez. En el futuro, la doña 
Pacomia de la Cruz, de El inglés de los güesos o las tías 
de Fabio en Don Segundo Sombra serán sus obvios 
descendientes textuales.

A la de Pago Chico, es decir, a Misia Clara, el relato 
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nos la presenta desatándose "en dicterios para su hija 
y el raptor, con palabras de tinte tan subido, que no 
debe consignarse ni un pálido reflejo de ellas, so pena 
de ir más allá de la incorrección. Era una fiera -añade-, 
un energúmeno, una tempestad de blasfemias y de 
maldiciones" (37). El narrador hace explícita su distan-
cia con respecto al personaje, a la vez que consigna 
irónicamente su hipócrita y desmedida reacción. 
Distancia infranqueable, además, que la condena a 
una exterioridad irreductible a la letra.

"M'he quejar a la autoridá!", concluye por fin. Y 
entonces, el narrador, se demora en un excurso 
explicativo que devuelve al texto el registro del 
opositor.

"Por más veleidades de rebelión que tenga el 
campesino nuestro, por más independiente que 
parezca, la autoridad es un poder incontrastable 
para él. Los largos años de sujeción y de perse-
cución, desde el contingente hasta las elecciones 
actuales, con todas sus perrerías, le 'han hecho el 
pliegue' y sólo otros tantos años de libertad 
permitirán que comience a desaparecer su fe en 
esa providencia chingada" (38).

Sin embargo, el resto del relato nos presenta un dia 
de trabajo del juez de paz, don Pedro Machado, 
encarnación en Pago Chico, de esa "providencia 
chingada". Pues bien, en la resolución de algunos de 
los conflictos planteados, no queda nada claro si el 
objeto de la sátira del narrador es tanto el fallo del 
juez de paz como la índole misma del pleito. "Todo 
Pago Chico -leemos en el arranque de esta larga 
secuencia narrativa- estaba en pleito o buscaba la 
ocasión de estarlo" (36). Las sentencias parecen estar 
caracterizadas más por la brutal sinceridad del 
sentido común, que por una voluntad explícita de 
prevaricación. Sancho en la ínsula Barataria, en suma. 
O más exactamente aún, el paisano borracho del 
Gobierno gaucho, de Estanislao del Campo.

De hecho, por ejemplo, la exposición del vecino 
que llega dispuesto a reclamar a la municipalidad, 
parece evidente que trata de hacer revertir al caudal 
público un fraude al que él mismo no ha sido ajeno. 
"Ahora resulta -explica- que el agrimensor municipal 
no supo darme la línea y que la pared medianera […] 
se entra en el fondo, en el terreno del señor, que me 
reclama las varas que le faltan" (39). Así las cosas, la 
expeditiva resolución del juez Machado tampoco 

parece tan arbitraria: "Vayan los dos a ver si se 
arreglan, y pronto... que sinó les atraco una multa!"

El relato, buen ejemplo, como dijimos, de aquellos 
de los que componen Pago Chico que tienen estruc-
tura de chiste, concluye abruptamente con la senten-
cia del caso planteado por Misia Clara. Antes, la 
actitud del juez, irónica y cachazuda, de hombre que 
entiende a la primera la situación, reproduce en el 
interior del relato la posición del propio narrador. "En 
la cara del juez retozaba una sonrisa reprimida a duras 
penas" (41). Los lectores, obviamente, reímos con él. 
Y más aún, prorrumpimos en una ruidosa carcajada 
ante la rotunda conclusión del relato:

"-¿Qué resuelve, qué resuelve, D. Pedro? -clamó 
misia Clara, desesperada y lamentable, con las 
arrugas más hondas y terrosas que nunca.
El insigne funcionario levantó lentamente la 
cabeza, y después sentenció con calma:
-¿Yo? Que sigan no más, que sigan..." (41)

Con él reímos, y desde su "trono" (38), contem-
plamos también a la patéticamente egoista vieja 
demandante. Entre el vecino que quería demandar a 
la Municipalidad y la ínclita Misia Clara, el intento de 
ordenar detener a Viera ante las quejas de un guber-
nista por un artículo aparecido, frustrado sólo cuando 
su secretario le informa que no tiene jurisdicción 
sobre delitos de imprenta, no basta para convertir la 
parodia en impugnación. El humor actúa entonces 
como elemento homogeneizador de las distintas 
sentencias, como elementos nivelador. Las tropelías 
parecen mover ahora únicamente a risa.  

Esta función humorística del gaucho, así como este 
tratamiento, también humorístico de las autoridades, 
precisamente en cuanto participan en parte del 
carácter gauchesco, se aprecia con idéntica claridad, 
si no mayor, en uno de los Nuevos cuentos de Pago 
Chico, "El fantasma". Este relato parece estructurarse 
más bien como una especie de parodia de los relatos 
de aparecidos, presentes en la tradición oral, y de los 
que la literatura había dado ya repetidas muestras. En 
este caso, de hecho, la narración se va a ir deslizando 
hacia la picaresca, ya ensayada por su autor en El 
casamiento de Laucha.

Y precisamente Laucha, que abandona habitual-
mente su pulpería de La polvareda, para topar sus 
copas en la botica de Silvestre, es uno de los colabo-
radores de Severo Rendón, todo un compadrito, en 
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su intento de conseguir que doña Jesusa, la madre de 
su amada Emer, no consienta su matrimonio con 
Enriquito Gancedo, uno de los mejores partidos del 
pueblo. Todo un aparato de apariciones, que fingen 
ser su difunto marido, le piden a la aterrorizada 
matrona que modifique sus planes. Será precisamen-
te el cambio de actitud de la interesada Emer, que 
pasa de la complicidad al hartazgo de la situación, lo 
que precipite el desenlace y el descubrimiento de la 
impostura: "hacían correr una sábana con unas cañas 
a modo de brazos, por la soga doble de la ropa, 
montada sobre unas  roldanitas, y luego la retiraban 
rápidamente por encima de la tapia con un piolín; 
hablando por un gran embudo de vidrio prestado por 
Silvestre […] y la calavera […] era una cáscara de 
sandía con agujeros y una vela dentro" (231).

Severo Rendón es, en efecto, un compadrito, 
mucho más que un gaucho guapo, como lo 
demuestra su léxico, que tiene más de lunfardo que 
del tradicional dialecto gauchesco de la literatura 
("Enriquito Gancedo -según él- […] es un verdadero 
ganso, un pajuate, un cantimpla", 214). El relato, 
entonces, consiste en el seguimiento regocijado de 
esta travesura de estos pícaros y de las pesquisas del 
comisario Barraba para descubrir la realidad. 

Parodia de las historias gauchescas de aparecidos, 
entonces. El objeto de la sátira pasa a ser un género 
discursivo, y la despolitización se hace completa. El 
cruce de artículos de opinión, entre El justiciero y La 
pampa, que ya no se ocupan de los avatares políticos 
de Pago Chico, sino ahora, de la investigación 
realizada por Barraba sobre los fantasmas, resultan 
ejemplares en este sentido. Los ditirambos del 
periódico gubernamental, en esta ocasión, por cierto, 
no desmentidos en su totalidad por el órgano 
opositor, son sin duda el reverso de la cínica cita que 
cerraba amargamente "Poncho de verano".

Y no resulta en absoluto difícil abundar en este 
sentido. A la transformación paulatina del juez Pedro 
Machado, corresponde otra paralela del comisario 
Barraba, que aparece dotado, en este relato, con 
idénticas virtudes de campechanía y buen sentido 
popular. Nos lo encontramos plenamente entregado 
a la resolución del enigma, del que, por una vez, no es 
responsable en ningún grado. Después, cuando des-
cubre el engaño y sus autores materiales, entre los 
cuales, por cierto, se encuentra el destacado opositor 
Silvestre, objeto de hostigamiento oficial en otro 

relato, en lugar de entrar a sangre y fuego y aplicar 
ponchos de verano a discreción, como correspon-
dería a la actitud repetidamente observada con 
anterioridad en Barraba, convoca a los implicados, y 
los convence paternalmente, con la paciencia de un 
compadre, de la conveniencia de desistir. "Mientras 
en fino amor y compañía empinaban el codo -son las 
palabras exactas del narrador-, les demostró que 
estaba al cabo de todos sus manejos, pero que 
gastaban al cuete el tiempo y la saliva, porque la moza 
se les había ido al campo contrario. 'Mujer y veleta 
todo es uno, como dicen en el Rigoleto'" (230), broma 
esta por cierto sobre la utiización iletrada de 
referentes de la alta cultura, en el más puro estilo del 
Fausto, de Estanislao del Campo.

Ni que decir tiene que la reunión acaba con 
Severo y Barraba abrazados, y pensando cómo echar 
tierra sobre el asunto. Sus consejos finales, lo son de 
pícaro a pícaro. En eso, en patriarca de pícaros y 
burladores, ha venido a concluir el cruel y arbitrario 
Barraba, brazo armado del poder municipal: "¡No te 
vas a meter con el pavo de Enriquito! ¡Déjalo nomás, 
que puede ser que más tarde, si se casan... ya me 
entendés, Severo! Es lo mejor, porque siempre se dirá 
que sos el mozo más diablo de Pago Chico" (230).

Por otra parte, como hemos señalado con anterio-
ridad, tampoco es el relato de aparecidos el único 
género objeto de la parodia. La reescritura de otro, 
explícitamente mencionado por el narrador, se reali-
za precisamente en torno a la figura del comisario 
Barraba.

"Aunque no hubiera leído a Edgar Poe, ni siquiera 
a Gaboriau -Sherloch Holmes estaba aún en el 
limbo- y Sarmiento fuese un opio para él, Barraba 
conocía por las mentas las hazañas de Calibar y 
otros rastreadores, tanto criollos como europeos. 
Eduardo Gutiérrez hubiera hecho con él un 
polizonte menos que mediano" (221-222)

En efecto, el relato puede leerse  también como la 
narración en clave paródica de las pesquisas poli-
ciales para la resolución de un enigma, que llevan al 
descubrimiento final del responsable. En ese con-
texto, Barraba aparece como a mitad de camino entre 
los héroes más conocidos del género policial, con una 
gran aceptación masiva en el momento en que este 
texto es producido, y el rastreador criollo, tipificado 
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entonces. Y reparemos que la parte criolla es apor-
tada por uno de los arquetipos sarmientinos que se 
ve, por tanto, confirmado. Se trata de una inesperada 
pero muy interesante contigüidad.

Sin duda que esta es otra clave de lectura para el 
texto, que alude a la estructura de una de los géneros 
favoritos de su público. Y, sin duda, también, que este 
juego paródico con las convenciones de distintos 
géneros se presenta claramente despolitizado. El 
humor procede del contraste entre Barraba y sus 
modelos, en una trama que nos recuerda incluso al 
grotesco criollo.

Pero en el caso de Barraba, se observa una nítida 
evolución ideológica de la narración, que pasa por 
modificar radicalmente la figura del comisario. Así, la 
narración, en un momento dado, retoma el lugar de 
mayor nitidez e intensidad en la denuncia de todo el 
volumen, precisamente "Poncho de verano", para 
reescribirlo y limitar así por completo su alcance. En 
su primera aparición nos encontramos a Barraba 
completamente entregado a la inacción. Los motivos, 
tal y como son presentados por el narrador, sin duda 
justifican lo extenso de la cita.

"Desde que emponchó al viejo Segundo en su 
viejo cuero de vaca, el famoso 'poncho de verano', 
se había llamado a silencio, diciéndose que no 
estaba el horno para bollos, y andaba en todo con 
sus pasos contados. La oposición iba ganando 
terreno en la provincia y el jefe de policía le había 
escrito secamente a raiz del suceso: 'Absténgase 
en lo sucesivo de esos atropellos, que despres-
tigian nuestra importante repartición, sobre todo a 
la vista y paciencia del pueblo.' El senador 
Magariños le escribió también. 'En lo del cuatrero 
Segundo se le ha ido la mano, compadre, y los 
diarios chillan. Le recomiendo más ojo en lo que 
pasa de puertas afuera de la comisaría, para no 
darle el gusto a los pasquineros'. El diputado 
Cisneros había sido más lacónico y contundente, 
escribiéndole: 'Mire que no está en la Cuarta de 
Fierro, y no sea bárbaro, amigazo'. Con estas 
lecciones, Barraba había caído en la pasividad más 
completa y se pasaba el día tomando mate, para 
no dar qué decir" (209).

El relato se refiere a los sucesos acaecidos en 
"Poncho de verano", precisamente para impugnar la 
operación que vimos que allí se realizaba en su 

conclusión. De relato ejemplar, muestra de las 
arbitraredades de la autoridad, la relectura operada 
por este otro, tantos años posterior, precisamente 
tiende a restarle representatividad, a convertirlo en 
un hecho aislado, y, lo que resulta más sorprendente, 
a desmarcar a los jerarcas del partido gubernativo de 
los desmanes de su subordinado. La referencia en la 
cita a la acción de la prensa, esos diarios que chillaban 
en la capital, coloca el lugar de enunciación de este 
narrador en el sitio que le corresponde: corrector de 
abusos circunstanciales -por cierto, en el pasado-, 
mucho más que impugnador del sistema. En eso ha 
devenido el intelectual de oposición que imaginó 
Pago Chico para explicarse los males del país. 

En esta segunda versión, humorística, podemos 
leer, por tanto, la concepción del gaucho, en tanto 
sinónimo de “bárbaro” como rémora del progreso, 
como encarnación de un estado previo en la evolu-
ción de los pueblos, que es común observar en relatos 
progresistas emitidos desde lugares bien diferentes de 
enunciación. Pero todavía otro arquetipo, tambíen 
señalado por Sarmiento en su ficción fundante, va a 
centrar y dar sentido a uno de los relatos, "Poesía". 

"Poesía" es, de hecho, uno de los escasos relatos 
del volumen que tienen un escenario propiamiente 
pampeano y, curiosamente, es uno de los pocos en 
que el narrador se demora en descripciones líricas. 

"La noche de verano había caído espléndida sobre 
la pampa poblada de infinitos rumores, como 
mecida por un inacabable y dulce arrullo de amor 
que hiciese parpadear de voluptuosidad las estre-
llas y palpitar casi jadeante la tierra tendida bajo su 
húmeda caricia. La brisa, cálida como una respi-
ración, se deslizaba entre las altas hierbas agosta-
das, fingiendo leves roces de seda, vagos rumores 
de besos" (159-160)

6
Esta auténtica apoteosis kitsch  se prolonga duran-

te varias lineas todavía. En efecto, si el epígrafe inicial 
(“Poesía eres tú”), estaba aludiendo ya a ese casti-
cismo peninsular que parece ser, para Payró, una de 
las marcas de registro alto, la profusión imaginaria que 
de pronto ocupa prácticamente la totalidad de la 
prosa, por muy trillada que se nos aparezca, apunta 
en el mismo sentido. O más precisamente, el hecho 
de ser imágenes muy trilladas, hacen más explícito, 
por evidente, el gesto de dotar de nivel literario al 
texto, precisamente en el momento en que el narra-
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su intento de conseguir que doña Jesusa, la madre de 
su amada Emer, no consienta su matrimonio con 
Enriquito Gancedo, uno de los mejores partidos del 
pueblo. Todo un aparato de apariciones, que fingen 
ser su difunto marido, le piden a la aterrorizada 
matrona que modifique sus planes. Será precisamen-
te el cambio de actitud de la interesada Emer, que 
pasa de la complicidad al hartazgo de la situación, lo 
que precipite el desenlace y el descubrimiento de la 
impostura: "hacían correr una sábana con unas cañas 
a modo de brazos, por la soga doble de la ropa, 
montada sobre unas  roldanitas, y luego la retiraban 
rápidamente por encima de la tapia con un piolín; 
hablando por un gran embudo de vidrio prestado por 
Silvestre […] y la calavera […] era una cáscara de 
sandía con agujeros y una vela dentro" (231).

Severo Rendón es, en efecto, un compadrito, 
mucho más que un gaucho guapo, como lo 
demuestra su léxico, que tiene más de lunfardo que 
del tradicional dialecto gauchesco de la literatura 
("Enriquito Gancedo -según él- […] es un verdadero 
ganso, un pajuate, un cantimpla", 214). El relato, 
entonces, consiste en el seguimiento regocijado de 
esta travesura de estos pícaros y de las pesquisas del 
comisario Barraba para descubrir la realidad. 

Parodia de las historias gauchescas de aparecidos, 
entonces. El objeto de la sátira pasa a ser un género 
discursivo, y la despolitización se hace completa. El 
cruce de artículos de opinión, entre El justiciero y La 
pampa, que ya no se ocupan de los avatares políticos 
de Pago Chico, sino ahora, de la investigación 
realizada por Barraba sobre los fantasmas, resultan 
ejemplares en este sentido. Los ditirambos del 
periódico gubernamental, en esta ocasión, por cierto, 
no desmentidos en su totalidad por el órgano 
opositor, son sin duda el reverso de la cínica cita que 
cerraba amargamente "Poncho de verano".

Y no resulta en absoluto difícil abundar en este 
sentido. A la transformación paulatina del juez Pedro 
Machado, corresponde otra paralela del comisario 
Barraba, que aparece dotado, en este relato, con 
idénticas virtudes de campechanía y buen sentido 
popular. Nos lo encontramos plenamente entregado 
a la resolución del enigma, del que, por una vez, no es 
responsable en ningún grado. Después, cuando des-
cubre el engaño y sus autores materiales, entre los 
cuales, por cierto, se encuentra el destacado opositor 
Silvestre, objeto de hostigamiento oficial en otro 

relato, en lugar de entrar a sangre y fuego y aplicar 
ponchos de verano a discreción, como correspon-
dería a la actitud repetidamente observada con 
anterioridad en Barraba, convoca a los implicados, y 
los convence paternalmente, con la paciencia de un 
compadre, de la conveniencia de desistir. "Mientras 
en fino amor y compañía empinaban el codo -son las 
palabras exactas del narrador-, les demostró que 
estaba al cabo de todos sus manejos, pero que 
gastaban al cuete el tiempo y la saliva, porque la moza 
se les había ido al campo contrario. 'Mujer y veleta 
todo es uno, como dicen en el Rigoleto'" (230), broma 
esta por cierto sobre la utiización iletrada de 
referentes de la alta cultura, en el más puro estilo del 
Fausto, de Estanislao del Campo.

Ni que decir tiene que la reunión acaba con 
Severo y Barraba abrazados, y pensando cómo echar 
tierra sobre el asunto. Sus consejos finales, lo son de 
pícaro a pícaro. En eso, en patriarca de pícaros y 
burladores, ha venido a concluir el cruel y arbitrario 
Barraba, brazo armado del poder municipal: "¡No te 
vas a meter con el pavo de Enriquito! ¡Déjalo nomás, 
que puede ser que más tarde, si se casan... ya me 
entendés, Severo! Es lo mejor, porque siempre se dirá 
que sos el mozo más diablo de Pago Chico" (230).

Por otra parte, como hemos señalado con anterio-
ridad, tampoco es el relato de aparecidos el único 
género objeto de la parodia. La reescritura de otro, 
explícitamente mencionado por el narrador, se reali-
za precisamente en torno a la figura del comisario 
Barraba.

"Aunque no hubiera leído a Edgar Poe, ni siquiera 
a Gaboriau -Sherloch Holmes estaba aún en el 
limbo- y Sarmiento fuese un opio para él, Barraba 
conocía por las mentas las hazañas de Calibar y 
otros rastreadores, tanto criollos como europeos. 
Eduardo Gutiérrez hubiera hecho con él un 
polizonte menos que mediano" (221-222)

En efecto, el relato puede leerse  también como la 
narración en clave paródica de las pesquisas poli-
ciales para la resolución de un enigma, que llevan al 
descubrimiento final del responsable. En ese con-
texto, Barraba aparece como a mitad de camino entre 
los héroes más conocidos del género policial, con una 
gran aceptación masiva en el momento en que este 
texto es producido, y el rastreador criollo, tipificado 
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entonces. Y reparemos que la parte criolla es apor-
tada por uno de los arquetipos sarmientinos que se 
ve, por tanto, confirmado. Se trata de una inesperada 
pero muy interesante contigüidad.

Sin duda que esta es otra clave de lectura para el 
texto, que alude a la estructura de una de los géneros 
favoritos de su público. Y, sin duda, también, que este 
juego paródico con las convenciones de distintos 
géneros se presenta claramente despolitizado. El 
humor procede del contraste entre Barraba y sus 
modelos, en una trama que nos recuerda incluso al 
grotesco criollo.

Pero en el caso de Barraba, se observa una nítida 
evolución ideológica de la narración, que pasa por 
modificar radicalmente la figura del comisario. Así, la 
narración, en un momento dado, retoma el lugar de 
mayor nitidez e intensidad en la denuncia de todo el 
volumen, precisamente "Poncho de verano", para 
reescribirlo y limitar así por completo su alcance. En 
su primera aparición nos encontramos a Barraba 
completamente entregado a la inacción. Los motivos, 
tal y como son presentados por el narrador, sin duda 
justifican lo extenso de la cita.

"Desde que emponchó al viejo Segundo en su 
viejo cuero de vaca, el famoso 'poncho de verano', 
se había llamado a silencio, diciéndose que no 
estaba el horno para bollos, y andaba en todo con 
sus pasos contados. La oposición iba ganando 
terreno en la provincia y el jefe de policía le había 
escrito secamente a raiz del suceso: 'Absténgase 
en lo sucesivo de esos atropellos, que despres-
tigian nuestra importante repartición, sobre todo a 
la vista y paciencia del pueblo.' El senador 
Magariños le escribió también. 'En lo del cuatrero 
Segundo se le ha ido la mano, compadre, y los 
diarios chillan. Le recomiendo más ojo en lo que 
pasa de puertas afuera de la comisaría, para no 
darle el gusto a los pasquineros'. El diputado 
Cisneros había sido más lacónico y contundente, 
escribiéndole: 'Mire que no está en la Cuarta de 
Fierro, y no sea bárbaro, amigazo'. Con estas 
lecciones, Barraba había caído en la pasividad más 
completa y se pasaba el día tomando mate, para 
no dar qué decir" (209).

El relato se refiere a los sucesos acaecidos en 
"Poncho de verano", precisamente para impugnar la 
operación que vimos que allí se realizaba en su 

conclusión. De relato ejemplar, muestra de las 
arbitraredades de la autoridad, la relectura operada 
por este otro, tantos años posterior, precisamente 
tiende a restarle representatividad, a convertirlo en 
un hecho aislado, y, lo que resulta más sorprendente, 
a desmarcar a los jerarcas del partido gubernativo de 
los desmanes de su subordinado. La referencia en la 
cita a la acción de la prensa, esos diarios que chillaban 
en la capital, coloca el lugar de enunciación de este 
narrador en el sitio que le corresponde: corrector de 
abusos circunstanciales -por cierto, en el pasado-, 
mucho más que impugnador del sistema. En eso ha 
devenido el intelectual de oposición que imaginó 
Pago Chico para explicarse los males del país. 

En esta segunda versión, humorística, podemos 
leer, por tanto, la concepción del gaucho, en tanto 
sinónimo de “bárbaro” como rémora del progreso, 
como encarnación de un estado previo en la evolu-
ción de los pueblos, que es común observar en relatos 
progresistas emitidos desde lugares bien diferentes de 
enunciación. Pero todavía otro arquetipo, tambíen 
señalado por Sarmiento en su ficción fundante, va a 
centrar y dar sentido a uno de los relatos, "Poesía". 

"Poesía" es, de hecho, uno de los escasos relatos 
del volumen que tienen un escenario propiamiente 
pampeano y, curiosamente, es uno de los pocos en 
que el narrador se demora en descripciones líricas. 

"La noche de verano había caído espléndida sobre 
la pampa poblada de infinitos rumores, como 
mecida por un inacabable y dulce arrullo de amor 
que hiciese parpadear de voluptuosidad las estre-
llas y palpitar casi jadeante la tierra tendida bajo su 
húmeda caricia. La brisa, cálida como una respi-
ración, se deslizaba entre las altas hierbas agosta-
das, fingiendo leves roces de seda, vagos rumores 
de besos" (159-160)

6
Esta auténtica apoteosis kitsch  se prolonga duran-

te varias lineas todavía. En efecto, si el epígrafe inicial 
(“Poesía eres tú”), estaba aludiendo ya a ese casti-
cismo peninsular que parece ser, para Payró, una de 
las marcas de registro alto, la profusión imaginaria que 
de pronto ocupa prácticamente la totalidad de la 
prosa, por muy trillada que se nos aparezca, apunta 
en el mismo sentido. O más precisamente, el hecho 
de ser imágenes muy trilladas, hacen más explícito, 
por evidente, el gesto de dotar de nivel literario al 
texto, precisamente en el momento en que el narra-
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dor se demora en una descripción de la pampa. 
Después de todo ese es, también en esta ficción, el 
paisaje nacional. De espacio representativo lo vamos 
a observar erigirse, una vez más, en símbolo totaliza-
dor.

En el párrafo siguiente, los hombres son incluidos 
en el paisaje.

"Y los peones de la estancia de don Juan Miguel 
García, tendidos en el pasto, al amor de las estre-
llas, iluminados a veces por una ráfaga roja que 
relampagueaba de la cocina, fumaban y charlaban 
a media voz, con palabra perezosa, inconsciente-
mente subyugados por la majestad suprema de la 
noche" (160)

Los gauchos, artísticamente dispuestos en 
clarocuro, conversan, una vez más, en torno al fogón, 
sin duda una de las escenas más repetidas en la 
literatura argentina. Y una vez más, también, son 
definidos como los peones, en este caso de don Juan 
Miguel García. En este relato, como en otros muchos, 
aunque en principio narrados desde otros espacios 
discursivos e ideológicos, no trabajan como peones: 
son los peones de un don. No es extraño entonces 
que, pocos párrafos más tarde, uno de ellos lamente 
que, tras la muerte, no puedan seguir boleando y 
enlazando (163-164). El sentido de su vida, su épica, 
al igual que sucederá, por ejemplo, y de manera 
ejemplar, en Don Segundo Sombra, se encuentra en 
el ámbito de sus relaciones asalariadas. Su vida es el 
exacto sinónimo de su trabajo.

Los gauchos, además, se hallan en el más cercano 
y profundo contacto con la naturaleza. Pero esta 
relación, primaria, inmediata, se produce de manera 
inconsciente. Se postula, así, simultaneamente, la 
necesidad de un narrador, superior, que haga cons-
ciente esa relación, que plasme en el relato toda su 
belleza y todo su sentido transcendente, que los 
gauchos viven sin percibir. Implícitamente, entonces, 
nivel de sensibilidad, de consciencia de las sensa-
ciones, y clase social, aparecen vinculadas. Conscien-
te es el letrado, quien escribe desde el lugar del 
patrón.

Así postuladas, las jerarquías sociales aparecen 
como evidentemente naturalizadas. No resulta en-
tonces sorprendente que los gauchos sean felices en 
el disfrute de esa vida total que es enlazar y bolear, 
que tan precisamente se adapta a su condición. A 

pesar, entonces, de que la pereza de esas palabras 
que los subalternos se intercambian deje leer en 
plena comunión con la naturaleza, el reverso de esa 
mirada jerárquica, el gaucho haragán que constituye 
otra de las ficciones, y que hemos visto en acción en 
los relatos anteriores, nos encontramos ya, de hecho, 
en plena Arcadia gauchesca, plácida y paternal, 
súbitamente reencontrada a las afueras de Pago 
Chico. 

Así, del mismo modo que estos gauchos gozan de 
la misma fascinación por la belleza de la noche que el 
narrador, pero sin poder hacerla consciente, pronto 
va a destacarse la individualidad de uno de ellos, que 
participa, por supuesto de manera instintiva, de la 
condición artística. Se trata de Pancho, "el aprendiz 
de payador, que andaba siempre a vueltas con la 
guitarra y se esforzaba por descubrir el mágico secreto 
de Santos Vega, con el instinto del pájaro cantor que 
reclama a la compañera, querida en secreto" (160). Es 
decir, una vez más, la concepción romántica del 
escritor, con referencia a la inspiración incluída, 
encuentra su ficcionalización gauchesca en uno de 
los epígonos del viejo Santos Vega.

Todas las palabras inspiradas que pronunciará a lo 
largo del relato, tienen su origen en el amor a su china, 
Petrona, en este caso, que escucha en silencio, 
sobrecogida, desde la puerta de la cocina. "Quién te 
enseña esas cosas tan lindas?", le preguntará ella, al 
final del relato (164). "Vos", le contestará él, besándola 
en la boca. Es decir, "poesía eres tú". El epígrafe 
letrado proporciona la clave de lectura desde la que 
leer las acciones del gaucho. Este, a su vez, participa, 
de forma intintiva, de esa aptitud, y de ese saber. El 
payador es una réplica oral del escritor romántico. El 
escritor profesional, en el momento en que construye 
su propia autoridad, invoca la primera imagen de 
legitimidad autónoma de la que el escritor se dotó, y 
la ficcionaliza en su Arcadia. 

El diálogo que Pancho va a monopolizar con su 
talento, se inicia por el paso de una estrella fugaz, que 
es percibida por los gauchos como el brillo de un 
ánima. A partir de la conversación que se traba sobre 
qué clase de ánima es esa que ha pasado (uno piensa 
que de un rey, otro que de un inocente), Pancho va a 
ir desarrollando toda una tipología de las ánimas y sus 
distintas manifestaciones. En efecto, así, las de los 
inocentes son "las más lindas", las de luz "más calien-
te", pero como "cuando se muere una criatura, se v'al 
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cielo derechita", son imposibles de ver (161). Las de 
las mozas, son las flores de "los macachines", mientras 
que la de las ancianas, son las de los "güevos de gallo", 
"y cuanti más buenas fueron en vida el güevo es más 
grande y más sabroso" (163). Las luces más pequeñas, 
que se encienden y se apagan, serían, nada menos, 
que "los cigarros de las ánimas" (162).

Por lo tanto, nos encontramos ante un relato de 
aparecidos, o, más exactamente, ante una colección 
completa de ellos. Pero la actitud del narrador es muy 
diferente a la que encontrábamos en "El fantasma". Si 
allí, las creencias de los paisanos, definidas por el 
doctor Pérez y Cueto como "supersticiones", daban 
lugar a un divertido relato de enredo, en este caso, se 
suspende por completo el asentimiento o disenti-
miento del narrador con respecto al fondo de estas 
creencias. Lo que aquí importa, en primer lugar, es 
que son bellas, que son proferidas y elaboradas en un 
momento de inspiración, por el vate popular. Su 
ingenuidad, por ejemplo, será apreciada como un 
valor estético por el narrador, y también por el 
receptor urbano. Con esa finalidad son convocadas. 
No se discute si las luciérnagas son o no los cigarros de 
las ánimas, no es ese el  tema. De hecho, incluso su 
auditorio, que obviamente cree en las ánimas, puede 
dudar de tanta elaboración, sin cuestionarla real-
mente, valorándola por el puro gusto de escucharla 
(es un "balaquiador lindo", como le dice uno de los 
que lo escuchan, 163). Lo importante es que esa frase 
es señalada en el contexto del relato como una bella 
imagen. 

Pero no sólo esto, sino que, reproduciendo uno de 
los movimientos fundantes del género gauchesco, 
esta reproducción en su voz de las palabras del 
payador, irá decantándose hacia la proclamación de 
un sistema de inclusiones y exclusiones, presentado 
como consustancial al ser popular. En primer lugar, 
esto se realiza a través de la oposición entre las ánimas 
de los malvados que "todavía tienen vergüenza de lo 
qu'hicieron en vida", cuyas alas "son esas luces 
verdosas que andan rastriando por el suelo" y "las de 
los que son malos de veras, las de los ladrones, los 
traidores y los cobardes", que, lógicamente,  "no 
tienen luz" (161).

El colmo de la vileza está por lo tanto expresado 
por tres cualidades que definen con bastante pre-
cisión el gaucho malo que las ficciones contempo-
ráneas están diseñando. Por el reverso, podemos leer 

aquellas que definen el "gaucho bueno", lugar desde 
el que habla el narrador: tienen respeto por la 
propiedad ajena (empezando por la del patrón), 
nunca "madrugan" a su adversario, y tienen como 
cualidad central el coraje. El escritor de oposición, 
por tanto, no omite ni una coma en la reproducción 
del arquetipo.

El siguiente paso, como en las primeras reescri-
turas letradas del género (el Santos Vega, de Rafael 
Obligado, por ejemplo), es vincular la voz que habla, 
y la comunidad de incluidos en la que se instala, al 
concepto abstracto de patria, representada por algu-
no de sus emblemas habituales, la bandera, el 25 de 
mayo, etc. Los gauchos, entonces, como descen-
dientes de los fundadores, reviven una y otra vez en 
sus palabras el momento fundacional. Esta es la 
respuesta que da Pancho al enigma que él mismo ha 
planteado a su suspendido auditorio: "A qué ninguno 
dice por qué saber hacer tanto frío p'al veinticinco e 
mayo y p'al nueve de julio".

"Porque p'a la fiestas se vienen tuitos los que 
peliaron por la patria, sin que falten ni los mesmos 
muertos en los Andes, ¡que son unas montañas 
altas así de purito yelo!... Y como son tantos... Por 
eso, en cuantito tocan l'Himno Nacional, es un frío 
que da calor y que le corre a uno por el lomo" 
(163).

Así, de un lado, propiedad, lealtad y coraje, 
quedan vinculados al concepto mismo de la patria. 
Sin duda que el lector, urbano, además de gozar 
estéticamente de tanta belleza, quedará también 
convenientemente edificado. El gaucho, una vez 
más, es símbolo, personaje y depositario de la tradi-
ción nacional.

El texto, por último, reedita otro de los proce-
dimientos fundacionales del género, y anticipa la 
explotación estética que de ellos hará más tarde, por 
ejemplo, Ricardo Güiraldes. Esto es, la descripción 
extrañada en la voz del otro de realidades conocidas 
por los lectores. El efecto, que en Hidalgo era funda-
mentalmente humorístico (visitas del gaucho a la 
ciudad), aquí aparece con objetivos sustancialmente 
diferentes: Los Andes, son, así, "unas montañas altas 
de purito yelo". 

La última de las preguntas sobre los diferentes 
tipos de ánimas, es proferida por el viejo Braulio, con 
cierto "sarcasmo disimulado", algo que sólo puede ser 
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dor se demora en una descripción de la pampa. 
Después de todo ese es, también en esta ficción, el 
paisaje nacional. De espacio representativo lo vamos 
a observar erigirse, una vez más, en símbolo totaliza-
dor.

En el párrafo siguiente, los hombres son incluidos 
en el paisaje.

"Y los peones de la estancia de don Juan Miguel 
García, tendidos en el pasto, al amor de las estre-
llas, iluminados a veces por una ráfaga roja que 
relampagueaba de la cocina, fumaban y charlaban 
a media voz, con palabra perezosa, inconsciente-
mente subyugados por la majestad suprema de la 
noche" (160)

Los gauchos, artísticamente dispuestos en 
clarocuro, conversan, una vez más, en torno al fogón, 
sin duda una de las escenas más repetidas en la 
literatura argentina. Y una vez más, también, son 
definidos como los peones, en este caso de don Juan 
Miguel García. En este relato, como en otros muchos, 
aunque en principio narrados desde otros espacios 
discursivos e ideológicos, no trabajan como peones: 
son los peones de un don. No es extraño entonces 
que, pocos párrafos más tarde, uno de ellos lamente 
que, tras la muerte, no puedan seguir boleando y 
enlazando (163-164). El sentido de su vida, su épica, 
al igual que sucederá, por ejemplo, y de manera 
ejemplar, en Don Segundo Sombra, se encuentra en 
el ámbito de sus relaciones asalariadas. Su vida es el 
exacto sinónimo de su trabajo.

Los gauchos, además, se hallan en el más cercano 
y profundo contacto con la naturaleza. Pero esta 
relación, primaria, inmediata, se produce de manera 
inconsciente. Se postula, así, simultaneamente, la 
necesidad de un narrador, superior, que haga cons-
ciente esa relación, que plasme en el relato toda su 
belleza y todo su sentido transcendente, que los 
gauchos viven sin percibir. Implícitamente, entonces, 
nivel de sensibilidad, de consciencia de las sensa-
ciones, y clase social, aparecen vinculadas. Conscien-
te es el letrado, quien escribe desde el lugar del 
patrón.

Así postuladas, las jerarquías sociales aparecen 
como evidentemente naturalizadas. No resulta en-
tonces sorprendente que los gauchos sean felices en 
el disfrute de esa vida total que es enlazar y bolear, 
que tan precisamente se adapta a su condición. A 

pesar, entonces, de que la pereza de esas palabras 
que los subalternos se intercambian deje leer en 
plena comunión con la naturaleza, el reverso de esa 
mirada jerárquica, el gaucho haragán que constituye 
otra de las ficciones, y que hemos visto en acción en 
los relatos anteriores, nos encontramos ya, de hecho, 
en plena Arcadia gauchesca, plácida y paternal, 
súbitamente reencontrada a las afueras de Pago 
Chico. 

Así, del mismo modo que estos gauchos gozan de 
la misma fascinación por la belleza de la noche que el 
narrador, pero sin poder hacerla consciente, pronto 
va a destacarse la individualidad de uno de ellos, que 
participa, por supuesto de manera instintiva, de la 
condición artística. Se trata de Pancho, "el aprendiz 
de payador, que andaba siempre a vueltas con la 
guitarra y se esforzaba por descubrir el mágico secreto 
de Santos Vega, con el instinto del pájaro cantor que 
reclama a la compañera, querida en secreto" (160). Es 
decir, una vez más, la concepción romántica del 
escritor, con referencia a la inspiración incluída, 
encuentra su ficcionalización gauchesca en uno de 
los epígonos del viejo Santos Vega.

Todas las palabras inspiradas que pronunciará a lo 
largo del relato, tienen su origen en el amor a su china, 
Petrona, en este caso, que escucha en silencio, 
sobrecogida, desde la puerta de la cocina. "Quién te 
enseña esas cosas tan lindas?", le preguntará ella, al 
final del relato (164). "Vos", le contestará él, besándola 
en la boca. Es decir, "poesía eres tú". El epígrafe 
letrado proporciona la clave de lectura desde la que 
leer las acciones del gaucho. Este, a su vez, participa, 
de forma intintiva, de esa aptitud, y de ese saber. El 
payador es una réplica oral del escritor romántico. El 
escritor profesional, en el momento en que construye 
su propia autoridad, invoca la primera imagen de 
legitimidad autónoma de la que el escritor se dotó, y 
la ficcionaliza en su Arcadia. 

El diálogo que Pancho va a monopolizar con su 
talento, se inicia por el paso de una estrella fugaz, que 
es percibida por los gauchos como el brillo de un 
ánima. A partir de la conversación que se traba sobre 
qué clase de ánima es esa que ha pasado (uno piensa 
que de un rey, otro que de un inocente), Pancho va a 
ir desarrollando toda una tipología de las ánimas y sus 
distintas manifestaciones. En efecto, así, las de los 
inocentes son "las más lindas", las de luz "más calien-
te", pero como "cuando se muere una criatura, se v'al 

72 73

cielo derechita", son imposibles de ver (161). Las de 
las mozas, son las flores de "los macachines", mientras 
que la de las ancianas, son las de los "güevos de gallo", 
"y cuanti más buenas fueron en vida el güevo es más 
grande y más sabroso" (163). Las luces más pequeñas, 
que se encienden y se apagan, serían, nada menos, 
que "los cigarros de las ánimas" (162).

Por lo tanto, nos encontramos ante un relato de 
aparecidos, o, más exactamente, ante una colección 
completa de ellos. Pero la actitud del narrador es muy 
diferente a la que encontrábamos en "El fantasma". Si 
allí, las creencias de los paisanos, definidas por el 
doctor Pérez y Cueto como "supersticiones", daban 
lugar a un divertido relato de enredo, en este caso, se 
suspende por completo el asentimiento o disenti-
miento del narrador con respecto al fondo de estas 
creencias. Lo que aquí importa, en primer lugar, es 
que son bellas, que son proferidas y elaboradas en un 
momento de inspiración, por el vate popular. Su 
ingenuidad, por ejemplo, será apreciada como un 
valor estético por el narrador, y también por el 
receptor urbano. Con esa finalidad son convocadas. 
No se discute si las luciérnagas son o no los cigarros de 
las ánimas, no es ese el  tema. De hecho, incluso su 
auditorio, que obviamente cree en las ánimas, puede 
dudar de tanta elaboración, sin cuestionarla real-
mente, valorándola por el puro gusto de escucharla 
(es un "balaquiador lindo", como le dice uno de los 
que lo escuchan, 163). Lo importante es que esa frase 
es señalada en el contexto del relato como una bella 
imagen. 

Pero no sólo esto, sino que, reproduciendo uno de 
los movimientos fundantes del género gauchesco, 
esta reproducción en su voz de las palabras del 
payador, irá decantándose hacia la proclamación de 
un sistema de inclusiones y exclusiones, presentado 
como consustancial al ser popular. En primer lugar, 
esto se realiza a través de la oposición entre las ánimas 
de los malvados que "todavía tienen vergüenza de lo 
qu'hicieron en vida", cuyas alas "son esas luces 
verdosas que andan rastriando por el suelo" y "las de 
los que son malos de veras, las de los ladrones, los 
traidores y los cobardes", que, lógicamente,  "no 
tienen luz" (161).

El colmo de la vileza está por lo tanto expresado 
por tres cualidades que definen con bastante pre-
cisión el gaucho malo que las ficciones contempo-
ráneas están diseñando. Por el reverso, podemos leer 

aquellas que definen el "gaucho bueno", lugar desde 
el que habla el narrador: tienen respeto por la 
propiedad ajena (empezando por la del patrón), 
nunca "madrugan" a su adversario, y tienen como 
cualidad central el coraje. El escritor de oposición, 
por tanto, no omite ni una coma en la reproducción 
del arquetipo.

El siguiente paso, como en las primeras reescri-
turas letradas del género (el Santos Vega, de Rafael 
Obligado, por ejemplo), es vincular la voz que habla, 
y la comunidad de incluidos en la que se instala, al 
concepto abstracto de patria, representada por algu-
no de sus emblemas habituales, la bandera, el 25 de 
mayo, etc. Los gauchos, entonces, como descen-
dientes de los fundadores, reviven una y otra vez en 
sus palabras el momento fundacional. Esta es la 
respuesta que da Pancho al enigma que él mismo ha 
planteado a su suspendido auditorio: "A qué ninguno 
dice por qué saber hacer tanto frío p'al veinticinco e 
mayo y p'al nueve de julio".

"Porque p'a la fiestas se vienen tuitos los que 
peliaron por la patria, sin que falten ni los mesmos 
muertos en los Andes, ¡que son unas montañas 
altas así de purito yelo!... Y como son tantos... Por 
eso, en cuantito tocan l'Himno Nacional, es un frío 
que da calor y que le corre a uno por el lomo" 
(163).

Así, de un lado, propiedad, lealtad y coraje, 
quedan vinculados al concepto mismo de la patria. 
Sin duda que el lector, urbano, además de gozar 
estéticamente de tanta belleza, quedará también 
convenientemente edificado. El gaucho, una vez 
más, es símbolo, personaje y depositario de la tradi-
ción nacional.

El texto, por último, reedita otro de los proce-
dimientos fundacionales del género, y anticipa la 
explotación estética que de ellos hará más tarde, por 
ejemplo, Ricardo Güiraldes. Esto es, la descripción 
extrañada en la voz del otro de realidades conocidas 
por los lectores. El efecto, que en Hidalgo era funda-
mentalmente humorístico (visitas del gaucho a la 
ciudad), aquí aparece con objetivos sustancialmente 
diferentes: Los Andes, son, así, "unas montañas altas 
de purito yelo". 

La última de las preguntas sobre los diferentes 
tipos de ánimas, es proferida por el viejo Braulio, con 
cierto "sarcasmo disimulado", algo que sólo puede ser 
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atribuido por el narrador a "su irritabilidad de 
enfermo" (163-164). La pregunta en cuestión es "Y los 
payadores, decíme". Sin duda ha tocado un tema 
mayor. La respuesta será la más emocionada, y, como 
aquella en que es más perceptible la presencia de la 
inspiración, la que con mayor esfuerzo ha sido 
proferida, la única en verso:

“Pancho contrajo con esfuerzo los músculos de la 
cara, sintió en la garganta una especie de nudo, 
pero logró contestar, como si alguien le dictara las 
palabras:

Los payadores de láy,
los payadores de veras,
no mueren nunca, paisano,
ni son ánimas en pena...
¡siguen cantando nomás,
lo mesmo que Santos Vega!...

Eran versos inconconscientemente medidos, y los 
lanzó con ritmo marcado y sentimental. A los otros 
les llegaron al alma. Hubo un silencio prolongado 
y lleno de sensaciones..." (164).

Este payador dedica su mayor esfuerzo precisa-
mente a ponderar la condición excepcional de los 
payadores, de los artistas. Su obra, los hace escapar a 
la muerte, ya que, como Santos Vega, el eco de sus 
versos se prolonga eternamente. La respuesta del 
público no es otra que la emoción extrema y un 
silencio respetuoso. Como sus muchos antecesores 
de ficción, consumen el canto del payador con la 
unción que se le supone a la alta cultura. Pancho 
resulta una ficcionalización del artista en el gesto de 
proclamar su legitimidad discursiva, la especialidad 
de su saber, mientras que el gesto de su público 
reproduce precisamente aquel que el artista le 
reclama para sí.

El poeta, el payador, aparece en este pasaje como 
un depositario creativo de la tradición, cuya obra, a su 
vez, pasa a formar parte de ella, equiparando su voz 
con la de Santos Vega. No es exactamente el oráculo 
de Lugones, pero se le parece mucho. En ambos, 
entre otras cosas, la necesidad social de la figura del 
poeta viene dada porque atañe a la conservación 
misma de la tradición. 

En resumen, a la luz de las diferentes figuras de 
gauchos (y asimilados) observados en las páginas 
anteriores, da la sensación de que el movimiento que 
realiza Payró respecto al imaginario gauchesco es 

doble. De un lado, lo utiliza, en tanto espacio repre-
sentativo, para introducir una crítica estructural y no 
menos representativa al funcionamiento, a la injusti-
cia y la explotación social en la época del unicato. 
Pero, por otro, limita los alcances de esa crítica, y en 
muchas ocasiones la desliza hacia un amable costum-
brismo. En general, puede pensarse que Payró utiliza 
entonces el imaginario gauchesco en tanto imaginario 
nacional precisamente como vía de entrada en la 
literatura nacional, es decir, para legitimarse él 
también como depositario potencialmente despoli-
tizado -y respetable- de tradiciones identitarias y 
entrar así, por cierto, en el canon. 

En síntesis, el imaginario gauchesco es en estos 
textos de Roberto J. Payró una vía de entrada para la 
crítica, y también un mecanismo de consagración del 
escritor profesional, en tanto intelectual indepen-
diente y de oposición, es cierto, pero también en 
tanto cultivador de las proclamadas -y ya reconocidas 
como- esencias nacionales. El énfasis en general se 
decanta hacia este segundo gesto, especialmente con 
los Nuevos cuentos de Pago Chico, pero no solo: está 
presente como contrapeso descriptivo prácticamente 
desde el principio.

NOTAS

1. Todas las citas textuales proceden de esta edición. En adelante, señalaré sólo 
entre paréntesis la página de la que proceden.

2. En estos textos, como observa Carlos Gamerro (1989: 133-164), "la 
identificación con el gaucho se da principalmente entre el héroe anarquista 
individual y el gaucho alzao".

3. Un ejemplo, tan solo, la aparición de luces malas en la obra de Edmundo 
Wernicke, Memorias de un portón de estancia (1918), que nunca llegan a 
desmentirse: a pesar de que luego dan origen a un enredo que guarda 
ciertas similitudes con el que ocupa el centro de este relato. Ejemplos de 
descendencia de este motivo, nos encontraremos diversos en torno a la 
generación modernista: además del ya mencionado de Alberto Gerchunoff, 
podemos mencionar el final de Zogoibi, de Enrique Larreta, o el conocido 
episodio de la lucha del puestero con el diablo en Don Segundo Sombra, por 
cierto, todas ellas obras anteriores a la publicación de los Nuevos cuentos de 
Pago Chico.

4. En "¡Guerra a Sivestre!", os partidarios del gobierno, para acosarlo, llevan a 
Pago Chico otro boticario. Silvestre debe echar mano de todas sus facultades 
para lograr que vuelva a marcharse (192-195).

5. Por cierto que Sonia Mattalia (2008) se plantea, siguiendo a Laforgue, el 
motivo de la pregnancia del esquema del policial en el canon de la literatura 
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argentina. No deja de ser curioso observar como Payró coincide con ambos 
autores al vincular Facundo al policial, pero no refiriéndose al relato central, 
esto es, la vida de Facundo Quiroga como un relato criminal, sino 
vinculando una de las figuras del gaucho arquetípizadas por Sarmiento a los 
protagonistas del género, convirtiéndolos en una especie de hermano 
menor. La ficción gauchesca, así, y no sólo representada por los tramas 
policiales de Eduardo Gutiérrez, es entonces invocada también com un 
conjunto de obras atravesadas en mayor o menor medida, por la estructura 
del policial. Nada tiene de sorprendente puesuno de sus temas centrales es, 
precisamente, el de la representación de la Ley, y la construcción, simbólica 
en muchos caso, del concepto mismo de la criminalidad.

6. Si consideramos que un texto es Kitsch, "porque estimula efectos 
sentimentales", y "porque tiende continuamente a sugerir la idea de que, 
gozando de dichos efectos, el lector está perfeccionando una experiencia 
estética privilegiada" Eco, Umberto (1999: 89), es decir, es kitsch porque 
multiplica los clichés marcadores de prosa de calidad hasta no dejar 
ningunad duda.
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El ARTE POPULAR COMO RESPUESTA A LO GLOBAL

Las fuerzas de la globalización económica y cultural soportadas 
en el vertiginoso desarrollo experimentado por las tecnologías de 
la información y la comunicación (TIC), como elementos estra-
tégicos claves de su desarrollo, han producido cambios estructura-
les profundos en los diversos ámbitos de la vida. En lo económico, 
político, social, cultural, laboral y educativo que han configurado 
una red de interconexiones globales que determinan una nueva 
dimensión en la forma de entender los procesos de cambio 
cultural , la cual incide sobre la inserción de los sujetos en su 
dimensión colectiva e individual.

Ante la influencia de estos procesos globalizantes en la vida 
cotidiana de las personas(referentes identitarios, formas de perte-
nencia, nociones de espacio público, interacción social e imagi-
narios) que determinan y profundizan las relaciones de depen-
dencia y subordinación, es necesaria una propuesta de expansión 
y fortalecimiento del arte popular, como una estrategias de 
sobrevivencia cultural, que propicie la construcción de nuevos 
espacios para la creación de novedosas propuestas de inte-
rrelaciones autónomas, liberadoras y participativas que contri-
buyan al fortalecimiento de las identidades locales.
AMBIENTE GLOBAL 

La guerra fría representó el enfrentamiento entre las utopías 
comunista y capitalista, la cual concluyó con el colapso del bloque 
socialista. La confrontación política-militar (este-oeste) fue 
reemplazada por una profunda división económica entre un norte 
rico y desarrollado y un sur pobre y desesperanzado. La era post 
muro , se construyó sobre un solo modelo viable de organización 
social: El neoliberalismo, proyecto político de dominación 
mundial impulsado por agentes sociales, ideológicos, intelectuales 
y dirigentes políticos con identidad precisa pertenecientes o al 
servicio de las oligarquías transnacionalizadas propietarias del 
gran capital financiero internacional, que imponen sus intereses 
particulares al conjunto de la humanidad por la influencia que 
ejercen sobre los mercados financieros cada vez mas decisivos en 
la formación de las políticas económicas. “La humanidad ha caído 
en manos de una elite delincuencial compuesta por diez mil 
banqueros, industriales y políticos profesionales que usan los 
recursos del planeta y los frutos de nuestro trabajo, para sí. (H. 
Dietrich, 2007)

Este proceso globalizador; iniciado a medidos del siglo XX, se 
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profundiza tras el derrumbe soviético como proceso 
de interconexión económica, tecnológica, ideológica 
y comunicacional de nuestro tiempo; representa la 
expresión mas acabada del capitalismo radical, 
dominada y dirigida por la ideología neoliberal; se ha 
convertido en una especie de sentido común de 
nuestro tiempo, que no deja espacio para ninguna 
otra forma de pensamiento y direccionado las 
transformaciones económicas, políticas, sociales y 
culturales más importantes ocurridas en el seno de la 
sociedad moderna.

El éxito de las desregulaciones, el sometimiento de 
los procesos productivos al fundamentalismo del libre 
mercado y la institucionalización del individualismo 
como la vía posible para la motorización del progreso, 
han  propuesto a el proteccionismo, la competi-
tividad y la rivalidad como la única manera racional 
de enfocar la productividad.

La transformación total de las reglas del juego 
económico, amplió el campo de acción al plano 
mundial, redefiniendo el papel del estado-nación, los 
vínculos simbólicos comunitarios, el poder de corpo-
raciones trasnacionales y ha promovido los espacios 
de acción de otros sujetos sociales como las organi-
zaciones indígenas, ambientalistas y los movimientos 
anti-globalización neoliberal. 

En este mundo unipolar, la división del planeta en 
esferas de influencia, ya no es posible, el capitalismo 
colonialista, construido sobre la basa de la depen-
dencia a través de la creación de una periferia basada 
en el intercambio desigual de materias primas por 
productos manufacturados e industrializados, cede 
ante la unipolaridad hegemónica, cuyas lógicas y 
métodos van a redefinir las interdependencias entre 
casi todas las sociedades, generando  nuevos flujos y 
estructuras de interconectividad supranacional en un 
espacio productivo totalmente fragmentado. 

Donde se reproduce nuevas modalidades de 
dependencia y subordinación, y aún persisten situa-
ciones de tipo colonialista, las grandes corporaciones; 
incluidas las culturales, se asientan en los países y 
controlan sus medios de producción, la fuerza 
laboral, recursos naturales e instituciones públicas.

Esta sociedad post-industrial interconectada, se 
sustenta sobre dos estructuras fundamentales y 
indisociables: el consumismo y la cultura de masas. 
En efecto, este industrialismo rompió la unión 
producción-consumo, separando al productor del 

consumidor y construyendo de esta manera, un 
mundo totalmente dependiente de los alimentos, los 
bienes y servicios producidos por algún otro (la 
industria). Como consecuencia, el mercado predo-
mina sobre la existencia del hombre, la vida se 
mercantilizó; “el hombre es lo que tiene”.

Como respuesta a esta masa demandante, apa-
rece la línea de montaje y la producción en serie, de 
los centros industriales salen millones y millones de 
productos idénticos, camisas, zapatos, automóviles, 
relojes, juguetes, jabones, cámaras fotográficas, ar-
mamentos, televisores y otros tantos, crean millones 
de productos idénticos para consumidores idénticos.

Esta sociedad, cuenta con un eficiencia sistema de 
producción, distribución y comercialización masiva 
de bienes acabados para el consumo, se soporta 
sobre la estructura y el desarrollo tecnológico que han 
experimentado las tecnologías de información y la 
comunicación (TIC); la Internet, los periódicos, la 
radio, el cine y la televisión como herramientas pode-
rosísimas para transmitir y fijar mensajes idénticos en 
millones de cerebros. Con los cuales, persigue im-
poner valores, símbolos y emociones que promueven 
nuevas formas de pensar, hacer y sentir, mensajes 
estos, que son fabricados en serie, producidos y 
difundidos desde las corporaciones y fabricas de la 
imagen hacia millones de consumidores.

GLOBALIZACION CULTURAL:
En relación al aspecto cultural, existen diferentes 

puntos de vista en cuanto a el impacto de la 
globalización sobre las culturas locales, los que 
sostienen que este proceso tiende a las posturas 
homogenizantes y por el otro a las integradoras o 
heterogizantes , pero más allá de las posturas, la 
influencia de este proceso sobre la vida cotidiana de 
las personas, sobre los referentes identitarios, sobre 
las formas de pertenencia, sobre las nociones de 
espacio público, sobre las relaciones comunidad y su 
interacción social y sobre los imaginarios es 
innegable. La sustancia de la discusión estaría centra-
da en las dimensiones de estas interdependencias; si 
estas profundizan las relaciones de dependencia y 
subordinación o si por el contrario contribuyen a la 
construcción de nuevos espacios para la creación de 
nuevas propuestas de interrelaciones autónomas, 
liberadoras y participativas que contribuyan al 
fortalecimiento de las identidades locales.
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difundidos desde las corporaciones y fabricas de la 
imagen hacia millones de consumidores.

GLOBALIZACION CULTURAL:
En relación al aspecto cultural, existen diferentes 

puntos de vista en cuanto a el impacto de la 
globalización sobre las culturas locales, los que 
sostienen que este proceso tiende a las posturas 
homogenizantes y por el otro a las integradoras o 
heterogizantes , pero más allá de las posturas, la 
influencia de este proceso sobre la vida cotidiana de 
las personas, sobre los referentes identitarios, sobre 
las formas de pertenencia, sobre las nociones de 
espacio público, sobre las relaciones comunidad y su 
interacción social y sobre los imaginarios es 
innegable. La sustancia de la discusión estaría centra-
da en las dimensiones de estas interdependencias; si 
estas profundizan las relaciones de dependencia y 
subordinación o si por el contrario contribuyen a la 
construcción de nuevos espacios para la creación de 
nuevas propuestas de interrelaciones autónomas, 
liberadoras y participativas que contribuyan al 
fortalecimiento de las identidades locales.
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Una de estas posiciones es planteada por algunos 
autores, entre ellos, Alain Touraine, quien considera a 
la globalización como proceso ideológico dirigido a 
imponer una cultura global al resto del mundo, a 
través del establecimiento mundial de los modos de 
organización, formas de relacionarse y estilos de vida 
de la cultura moderna occidental, específicamente la 
euro-americana. Y con ella avanzar hacia un mundo 
cada vez más homogéneo, cuya vida social estará 
organizada por el mercado cultura y sus ciudadanos 
serán definidos en función de consumo cultural y de 
los bienes que éste le ofrece.

Por el contrario, existe la posición de otros autores, 
entre ellos Néstor García Canclini, quién sostiene que 
los procesos globales tienden producir nuevas 
diferencias que se expresan y tienden a fortalecer las 
particularidades culturales, a propiciar la intercone-
xión y la difusión mundial de estas a todos los 
rincones del mundo, cuando habla de la globa-
lización imaginada (García Canclini, 1999). 

Según Canclini, los grupos e individuos 
consientes, intencionalmente adaptan sus tradiciones 
culturales, sus saberes y prácticas a las nuevas circuns-
tancias y producen así formas culturales híbridas 
utilizando una estrategia de reconversión. Dice 
García Canclini que:

Sectores populares: migrantes campesinos que 
adaptan sus saberes para trabajar y consumir en la 
ciudad, y sus artesanías para interesar a los 
compradores urbanos; los obreros que reforman 
su cultura laboral ante las nuevas tecnologías 
productivas; los movimientos indígenas que se 
reinsertan sus demandas en la política transna-
cional o en un discurso ecológico, y aprenden a 
comunicarlas por radio y televisión” ( 1989)

Definitivamente la globalización es homogeni-
zación y hetereogenización cultural, actúa a través de 
estos mecanismos en ambas direcciones. Los efectos 
homogenizantes y el sistema enfatizan la importancia 
de la globalización económica a partir de la acción de 
las empresas transnacionales y de los países indus-
trializados mas importantes como fuentes emisoras 
de mensaje vinculadas al consumo y a la cultura de 
mercado. Y los efectos heterogénizantes o diferen-
ciados destacan las dinámicas de apropiación y 
modificación del mensaje y de sus símbolos en los 
niveles nacionales y subnacionales que se produce a 

través de los contactos entre sociedades, provocando 
los procesos de hibridizacion, mestizaje y creoli-
zacion cultural, que responden a los desfases que 
existen entre las dimensiones económica, cultural y 
política de la globalización.

PRODUCCION ARTÍSTICA Y CLASES SOCIALES
Las tecnologías de información y de comunicación 

(TIC); la Internet, los periódicos, la radio, el cine y la 
televisión son elementos claves, ya que son mas que 
medios de comunicación, son mediadores culturales 
que posibilitan la emergencia de prácticas sociales a 
partir de nuevas formas de comunicarse, la comu-
nicación deslocalizada, yuxtapuesta por donde tran-
sitan valores, símbolos y emociones, de allí emerge la 
nueva forma de pensar, hacer y sentir. 

Frente a esta realidad, la propuesta consiste en el 
fortalecimiento y promoción de las culturas locales, 
afianzando los imaginarios, los referentes identitarios 
como elementos constitutivos de la cotidianidad co-
mo una respuesta solidaria a una necesidad colectiva, 
y expresarlos a través de los mecanismos y sensibili-
dades del arte popular como propuesta de liberación 
ante el alienante arte de masas.

La discusión sobre la cultura nacional conduce a 
revisar el concepto de cultura popular, ya que una 
nación, no es un todo homogéneo, por lo tanto, hay 
que definir los sectores y las manifestaciones cultu-
rales representativa de sus intereses, los procesos de 
producción, distribución y consumo del arte, com-
prender como se articulan en el hecho estético y 
como la modificación de cada uno de ellos y sus 
interrelaciones, son requeridas para alcanzar un arte 
de liberación. Afirma Pierre Bourdieu que “La 
constitución social del valor se ocupa de procesos que 
restrieguen al mercado y al consumo: la escasez de los 
bienes, su apropiación diferencial por las distintas 
clases y las estrategias de distinción que elaboran al 
usarlos”

El sistema burgués escindió las actividades artísti-
cas en tres áreas: arte popular, de élites y para las 
masas. El sentido elitista, masivo o popular es el 
resultado del modo en que se realiza la producción, 
distribución y consumo, y de la participación o exclu-
sión de las diferentes clases sociales en el conjunto del 
proceso. Pero además de construir unidades empíri-
camente diferenciadas y complementarias, las tres 
modalidades han desarrollado estéticas separadas en 
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las cuales las obras son juzgadas con distintos criterios 
de valor. 

El arte de élites, originado en la burguesía, privile-
gia el momento de la producción, entendida como 
creación individual, el gesto creador y se sustancializa 
en la obra de arte fetichizada, el valor supremo es la 
originalidad. 

El arte para las masas, producidos por la clase 
dominante, tiene por objetivo transmitir al prole-
tariado y a los estratos medios de la sociedad la 
ideología burguesa, su centro esta colocado en el 
momento de distribución, tanto por razones ideoló-
gicas como económicas, importa mas la amplitud del 
público y la eficiencia en la transmisión del mensaje 
que la originalidad de la obra, el valor supremo es el 
sometimiento feliz.

El arte popular es el producido por la clase traba-
jadora o por artistas que surgen de ella, que dentro 
del proceso artístico valoran especialmente el con-
sumo no mercantil, la utilidad de las obras y que la 
originalidad o la calidad de las mismas  como así la 
amplitud de su difusión, importan en la medida que 
sirven a necesidades colectivas.  

Su valor supremo es la representación y satis-
facción solidaria de deseos colectivos, el arte popular 
es un arte de liberación, para ello debe apelar no solo 
a la sensibilidad y la imaginación, sino también a la 
capacidad de conocimiento y acción. Su creatividad y 
su placer consisten en ese trabajo sobre el lenguaje 
que lo potencia hasta convertirlo en una forma de la 
praxis. 

Los criterios usados para determinar el carácter 
popular del arte; son el metafísico que identifica lo 
popular con ciertas esencias que se suponen inva-
riables, como tradiciones, costumbres y raíces bioló-
gicas o míticas y el estadístico, que define al arte lo 
popular por el numero de espectadores que lo 
reciben (ratings).

Ambos criterios adolecen de los mismo defectos, 
consideran al pueblo como una identidad pasiva, una 
masa indiferenciada en la que no discriminan los 
sectores del público, sus diversos intereses de clases, 
las múltiples causas porque la que se puede ser 
público de espectáculos cuyos objetivos comerciales 
e ideológicos unen a los grupos mas heterogéneos en 
sus confidencias mas superficiales y les imponen sus 
mensajes en forma inconsulta. 

Para diferenciar la noción mercantil de público del 

concepto sociopolítico de pueblo, tomaremos la 
distinción análoga de Boal entre población y pueblo; 
la población designa la totalidad de habitantes de una 
región o país. 

Pueblo incluyen únicamente a los que alquilan su 
fuerza de trabajo: engloba obreros, campesinos. Esta 
caracterización debe ser completada por dos preci-
siones, la definición de pueblo no es estática sino 
histórica o sea que el pueblo se constituye como tal, 
en el proceso de liberación; en segundo término que 
el papel protagónico dentro del campo popular es la 
clase trabajadora. 

En período de transición, conflictos y alianzas de 
clases, la cultura popular se presenta con compo-
nentes heterogéneos, procedentes de varias clases, y 
con una fisonomía no bien integrada. Una especie de 
sistema de respuestas solidarias creadas por grupos 
oprimidos, frente a las necesidades de liberación. 

También reconocen que su forma actual presenta 
carácter disperso propio de algunas manifestaciones 
artísticas: un conjunto de símbolos, gestos, costum-
bres, rituales de comunicación o elementos de tipo 
narrativo o musical; un poema, una canción, un 
mito” Solo con el avance del proceso de liberación 
puede constituirse un sistema orgánico de respuestas 
adecuados al grado de elaboración de la cultura 
dominante y con una conciencia política más 
definida.

Lo que actualmente puede ayudarnos a identificar 
el carácter popular de una práctica artística es que sea 
o represente, una respuesta solidaria a una necesidad 
colectiva, es decir que forme y exprese la conciencia 
compartida de un conflicto y contribuya a superarlo. 
Esto es lo que diferencia a la cultura popular de la 
cultura de masas, en la que no hay interacción 
reciproca entre productores y consumidores, y por lo 
tanto no puede incluir la solidaridad, en la que las 
necesidades reales de la mayoría son cubiertas o 
sustituidas en función de los objetivos mercantiles de 
la burguesía, y en la cual se neutraliza toda reacción 
critica de consumidor. 

El centro de la cuestión no reside en la crisis de 
conciencia de los artistas, ni en la caducidad de los 
estilos, es todo el sistema de producción, distribución 
y consumo que agoto su ciclo, junto al sistema socio-
económico que lo creó, en este sentido como una 
respuesta de resistencia, el arte deberá encontrar una 
nueva función social en una reorganización radical en 

Roberto Martínez Aponte. El Arte Popular como Respuesta a lo Global. Revista Memoralia. (7) 76-80



San Carlos, Cojedes-Venezuela. ISSN 1690-8074 - Enero-Diciembre 2010
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la globalización como proceso ideológico dirigido a 
imponer una cultura global al resto del mundo, a 
través del establecimiento mundial de los modos de 
organización, formas de relacionarse y estilos de vida 
de la cultura moderna occidental, específicamente la 
euro-americana. Y con ella avanzar hacia un mundo 
cada vez más homogéneo, cuya vida social estará 
organizada por el mercado cultura y sus ciudadanos 
serán definidos en función de consumo cultural y de 
los bienes que éste le ofrece.

Por el contrario, existe la posición de otros autores, 
entre ellos Néstor García Canclini, quién sostiene que 
los procesos globales tienden producir nuevas 
diferencias que se expresan y tienden a fortalecer las 
particularidades culturales, a propiciar la intercone-
xión y la difusión mundial de estas a todos los 
rincones del mundo, cuando habla de la globa-
lización imaginada (García Canclini, 1999). 

Según Canclini, los grupos e individuos 
consientes, intencionalmente adaptan sus tradiciones 
culturales, sus saberes y prácticas a las nuevas circuns-
tancias y producen así formas culturales híbridas 
utilizando una estrategia de reconversión. Dice 
García Canclini que:

Sectores populares: migrantes campesinos que 
adaptan sus saberes para trabajar y consumir en la 
ciudad, y sus artesanías para interesar a los 
compradores urbanos; los obreros que reforman 
su cultura laboral ante las nuevas tecnologías 
productivas; los movimientos indígenas que se 
reinsertan sus demandas en la política transna-
cional o en un discurso ecológico, y aprenden a 
comunicarlas por radio y televisión” ( 1989)

Definitivamente la globalización es homogeni-
zación y hetereogenización cultural, actúa a través de 
estos mecanismos en ambas direcciones. Los efectos 
homogenizantes y el sistema enfatizan la importancia 
de la globalización económica a partir de la acción de 
las empresas transnacionales y de los países indus-
trializados mas importantes como fuentes emisoras 
de mensaje vinculadas al consumo y a la cultura de 
mercado. Y los efectos heterogénizantes o diferen-
ciados destacan las dinámicas de apropiación y 
modificación del mensaje y de sus símbolos en los 
niveles nacionales y subnacionales que se produce a 

través de los contactos entre sociedades, provocando 
los procesos de hibridizacion, mestizaje y creoli-
zacion cultural, que responden a los desfases que 
existen entre las dimensiones económica, cultural y 
política de la globalización.

PRODUCCION ARTÍSTICA Y CLASES SOCIALES
Las tecnologías de información y de comunicación 

(TIC); la Internet, los periódicos, la radio, el cine y la 
televisión son elementos claves, ya que son mas que 
medios de comunicación, son mediadores culturales 
que posibilitan la emergencia de prácticas sociales a 
partir de nuevas formas de comunicarse, la comu-
nicación deslocalizada, yuxtapuesta por donde tran-
sitan valores, símbolos y emociones, de allí emerge la 
nueva forma de pensar, hacer y sentir. 

Frente a esta realidad, la propuesta consiste en el 
fortalecimiento y promoción de las culturas locales, 
afianzando los imaginarios, los referentes identitarios 
como elementos constitutivos de la cotidianidad co-
mo una respuesta solidaria a una necesidad colectiva, 
y expresarlos a través de los mecanismos y sensibili-
dades del arte popular como propuesta de liberación 
ante el alienante arte de masas.

La discusión sobre la cultura nacional conduce a 
revisar el concepto de cultura popular, ya que una 
nación, no es un todo homogéneo, por lo tanto, hay 
que definir los sectores y las manifestaciones cultu-
rales representativa de sus intereses, los procesos de 
producción, distribución y consumo del arte, com-
prender como se articulan en el hecho estético y 
como la modificación de cada uno de ellos y sus 
interrelaciones, son requeridas para alcanzar un arte 
de liberación. Afirma Pierre Bourdieu que “La 
constitución social del valor se ocupa de procesos que 
restrieguen al mercado y al consumo: la escasez de los 
bienes, su apropiación diferencial por las distintas 
clases y las estrategias de distinción que elaboran al 
usarlos”

El sistema burgués escindió las actividades artísti-
cas en tres áreas: arte popular, de élites y para las 
masas. El sentido elitista, masivo o popular es el 
resultado del modo en que se realiza la producción, 
distribución y consumo, y de la participación o exclu-
sión de las diferentes clases sociales en el conjunto del 
proceso. Pero además de construir unidades empíri-
camente diferenciadas y complementarias, las tres 
modalidades han desarrollado estéticas separadas en 
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las cuales las obras son juzgadas con distintos criterios 
de valor. 

El arte de élites, originado en la burguesía, privile-
gia el momento de la producción, entendida como 
creación individual, el gesto creador y se sustancializa 
en la obra de arte fetichizada, el valor supremo es la 
originalidad. 

El arte para las masas, producidos por la clase 
dominante, tiene por objetivo transmitir al prole-
tariado y a los estratos medios de la sociedad la 
ideología burguesa, su centro esta colocado en el 
momento de distribución, tanto por razones ideoló-
gicas como económicas, importa mas la amplitud del 
público y la eficiencia en la transmisión del mensaje 
que la originalidad de la obra, el valor supremo es el 
sometimiento feliz.

El arte popular es el producido por la clase traba-
jadora o por artistas que surgen de ella, que dentro 
del proceso artístico valoran especialmente el con-
sumo no mercantil, la utilidad de las obras y que la 
originalidad o la calidad de las mismas  como así la 
amplitud de su difusión, importan en la medida que 
sirven a necesidades colectivas.  

Su valor supremo es la representación y satis-
facción solidaria de deseos colectivos, el arte popular 
es un arte de liberación, para ello debe apelar no solo 
a la sensibilidad y la imaginación, sino también a la 
capacidad de conocimiento y acción. Su creatividad y 
su placer consisten en ese trabajo sobre el lenguaje 
que lo potencia hasta convertirlo en una forma de la 
praxis. 

Los criterios usados para determinar el carácter 
popular del arte; son el metafísico que identifica lo 
popular con ciertas esencias que se suponen inva-
riables, como tradiciones, costumbres y raíces bioló-
gicas o míticas y el estadístico, que define al arte lo 
popular por el numero de espectadores que lo 
reciben (ratings).

Ambos criterios adolecen de los mismo defectos, 
consideran al pueblo como una identidad pasiva, una 
masa indiferenciada en la que no discriminan los 
sectores del público, sus diversos intereses de clases, 
las múltiples causas porque la que se puede ser 
público de espectáculos cuyos objetivos comerciales 
e ideológicos unen a los grupos mas heterogéneos en 
sus confidencias mas superficiales y les imponen sus 
mensajes en forma inconsulta. 

Para diferenciar la noción mercantil de público del 

concepto sociopolítico de pueblo, tomaremos la 
distinción análoga de Boal entre población y pueblo; 
la población designa la totalidad de habitantes de una 
región o país. 

Pueblo incluyen únicamente a los que alquilan su 
fuerza de trabajo: engloba obreros, campesinos. Esta 
caracterización debe ser completada por dos preci-
siones, la definición de pueblo no es estática sino 
histórica o sea que el pueblo se constituye como tal, 
en el proceso de liberación; en segundo término que 
el papel protagónico dentro del campo popular es la 
clase trabajadora. 

En período de transición, conflictos y alianzas de 
clases, la cultura popular se presenta con compo-
nentes heterogéneos, procedentes de varias clases, y 
con una fisonomía no bien integrada. Una especie de 
sistema de respuestas solidarias creadas por grupos 
oprimidos, frente a las necesidades de liberación. 

También reconocen que su forma actual presenta 
carácter disperso propio de algunas manifestaciones 
artísticas: un conjunto de símbolos, gestos, costum-
bres, rituales de comunicación o elementos de tipo 
narrativo o musical; un poema, una canción, un 
mito” Solo con el avance del proceso de liberación 
puede constituirse un sistema orgánico de respuestas 
adecuados al grado de elaboración de la cultura 
dominante y con una conciencia política más 
definida.

Lo que actualmente puede ayudarnos a identificar 
el carácter popular de una práctica artística es que sea 
o represente, una respuesta solidaria a una necesidad 
colectiva, es decir que forme y exprese la conciencia 
compartida de un conflicto y contribuya a superarlo. 
Esto es lo que diferencia a la cultura popular de la 
cultura de masas, en la que no hay interacción 
reciproca entre productores y consumidores, y por lo 
tanto no puede incluir la solidaridad, en la que las 
necesidades reales de la mayoría son cubiertas o 
sustituidas en función de los objetivos mercantiles de 
la burguesía, y en la cual se neutraliza toda reacción 
critica de consumidor. 

El centro de la cuestión no reside en la crisis de 
conciencia de los artistas, ni en la caducidad de los 
estilos, es todo el sistema de producción, distribución 
y consumo que agoto su ciclo, junto al sistema socio-
económico que lo creó, en este sentido como una 
respuesta de resistencia, el arte deberá encontrar una 
nueva función social en una reorganización radical en 
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la experimentación formal, la búsqueda creativa 
surjan de las necesidades sociales y sean posible 
como actos colectivos en el seno de la vida cotidiana.
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HACIA UNA ESTRATEGIA HERMENÉUTICA PARA INTERPRETAR LA 
ADSCRIPCIÓN PARADIGMÁTICA EN LAS INVESTIGACIONES DE LAS

CIENCIAS HUMANAS

La metáfora que proyecta la doble pirámide de Bericat (1998), 
donde una representa el paradigma cuantitativo y la otra el 
paradigma cualitativo, ambas en las ciencias humanas, permite en 
forma visual ver: 1. Que están conformadas por tres niveles: el 
epistemológico, el metodológico y el instrumental y 2. Lo alejado, 
de pirámide a pirámide, que está el nivel epistemológico. Éste es el 
nivel (Gráfico Nro 1), que se encuentra en la cima de cada una de 
las pirámides (Bericat 1998: 23). Por estar en los vértices, los 
niveles epistemológicos, son más difíciles que se toquen, de lo que 
podrían llegar a hacer  los niveles inferiores: el de instrumentos y el 
de métodos.

Gráfico Nro 1. Pirámides de Bericat
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Fuente: Autor sobre idea de Bericat. 2009.

Pero esta metáfora contiene varias limitaciones, que pueden 
superarse al relacionarla con otra como es el holón, modelo sobre 
la realidad proveniente de un autor como von Bertalanffy y que 
tiene en Ken Wilber (2001) su continuador. La superación de la 
metáfora de la pirámides del conocimiento, por medio del holón 
wilberiano, determina diferenciaciones e integraciones, momen-
tos en donde un paradigma emerge y se identifica como único, así 
se expone como totalidad o, del momento para integrar donde se 
asume como profundizando sus características y asumiéndose 
como trascendiendo a otro holón. La metáfora piramidal de los 
paradigmas de investigación según Bericat, contienen las siguien-
tes limitaciones: la posibilidad de unión se puede o se podría dar, 
solamente por sus bases las que, una al lado de la otra, son las que 
se tocan y; la gran altura donde permanece lo teórico, crea el 
distanciamiento del observador (investigador) sobre el mundo 
empírico (Bericat 1998: p. 23).

Estas limitaciones no pudieron ser abordadas desde los plan-
teamientos anteriores al autor español. Él superó la exclusión 
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la experimentación formal, la búsqueda creativa 
surjan de las necesidades sociales y sean posible 
como actos colectivos en el seno de la vida cotidiana.
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HACIA UNA ESTRATEGIA HERMENÉUTICA PARA INTERPRETAR LA 
ADSCRIPCIÓN PARADIGMÁTICA EN LAS INVESTIGACIONES DE LAS

CIENCIAS HUMANAS

La metáfora que proyecta la doble pirámide de Bericat (1998), 
donde una representa el paradigma cuantitativo y la otra el 
paradigma cualitativo, ambas en las ciencias humanas, permite en 
forma visual ver: 1. Que están conformadas por tres niveles: el 
epistemológico, el metodológico y el instrumental y 2. Lo alejado, 
de pirámide a pirámide, que está el nivel epistemológico. Éste es el 
nivel (Gráfico Nro 1), que se encuentra en la cima de cada una de 
las pirámides (Bericat 1998: 23). Por estar en los vértices, los 
niveles epistemológicos, son más difíciles que se toquen, de lo que 
podrían llegar a hacer  los niveles inferiores: el de instrumentos y el 
de métodos.

Gráfico Nro 1. Pirámides de Bericat
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Lezámico (El Perro y la Rana-2007). Ha ganado el 
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INTRODUCCIÓN

Nivel Epistemológico

Nivel Metodológico

Nivel Instrumental

Paradigma Cualitativo Paradigma Cuantitativo

Fuente: Autor sobre idea de Bericat. 2009.

Pero esta metáfora contiene varias limitaciones, que pueden 
superarse al relacionarla con otra como es el holón, modelo sobre 
la realidad proveniente de un autor como von Bertalanffy y que 
tiene en Ken Wilber (2001) su continuador. La superación de la 
metáfora de la pirámides del conocimiento, por medio del holón 
wilberiano, determina diferenciaciones e integraciones, momen-
tos en donde un paradigma emerge y se identifica como único, así 
se expone como totalidad o, del momento para integrar donde se 
asume como profundizando sus características y asumiéndose 
como trascendiendo a otro holón. La metáfora piramidal de los 
paradigmas de investigación según Bericat, contienen las siguien-
tes limitaciones: la posibilidad de unión se puede o se podría dar, 
solamente por sus bases las que, una al lado de la otra, son las que 
se tocan y; la gran altura donde permanece lo teórico, crea el 
distanciamiento del observador (investigador) sobre el mundo 
empírico (Bericat 1998: p. 23).

Estas limitaciones no pudieron ser abordadas desde los plan-
teamientos anteriores al autor español. Él superó la exclusión 
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desde los paradigmas, al colocarlos uno al lado del 
otro con las mismas condiciones, pero se presentaron 
las limitaciones anteriores, que cómo se expone a 
continuación es una ventaja de analogía metafórica 
(Beuchot 2006) y por otra parte, va a permitir en este 
artículo reflexionar bajo una analogía de atribución y 
de proporcionalidad, lo cual se comentará más 
adelante. “Los problemas que plantea esta doble 
pirámide de la investigación social son graves, pero 
son grandes las ventajas que aporta. Históricamente, 
en el proceso de construcción, unas veces se ha 
orientado el esfuerzo a perfilar las cúspides, otras a 
desarrollar las bases”. (Bericat 1998: p. 24). El 
problema de las pirámides, es que permiten más el 
equivocismo que el univocismo (Beuchot 2006). 
Buscar un sentido a esta metáfora que pueda guiar la 
exploración de adscripción por parte de los investi-
gadores en ciencias humanas, es lo desarrollado en 
este artículo, a través de la hermenéutica deno-
minada analógica, que busca un punto medio en el 
criterio que dice: no existe una sola verdad completa 
sobre lo real. 

PROBLEMAS QUE NO PERMITEN PLANTEAR LA 
DOBLE PIRÁMIDE PARADIGMÁTICA

Hubo una necesidad en Bericat para situar en un 
mismo nivel jerárquico tanto al paradigma cuan-
titativo y al cualitativo. Necesidad que tiene como 
antecedentes negativos, la simplificación de la varie-
dad temática en cuanto a teorías, métodos e instru-
mentos de investigación de las ciencias humanas y 
que, imposibilitaban el análisis de la relación entre 
ambas propuestas. Estos elementos negativos comen-
zaron a reducirse, con la utilización para los investi-
gadores de las ciencias humanas de sólo dos vías. Esta 
reducción es pragmática y tiene dos tipos de fases, 
que son positivas para este autor y que son:

Primero, al segmentar el posible universo meto-
dológico de la investigación social, queda redu-
cido a la mitad el campo del saber hacer, favore-
ciendo así una mayor especialización y cualifica-
ción profesional. Segundo, se logra orientar de 
modo convencional la coherencia metodológica 
entre los tres niveles, disponiendo a cada lado de 
la dicotomía elementos metateóricos, teóricos y 
empíricos que presentan mayor sintonía y grado 
de integración. (Bericat 1998: 21).

La especialización profesional de la primera fase, 
permitió valorar al investigador cualitativo y al cuan-
titativo como dueños de sus saberes; la sintonía y 
grado de integración de las imágenes situadas al lado 
de la otra, permitió ver a lo interno los paradigmas 
como imágenes piramidales. Desde lo interno se 
caracterizaron tres niveles, definiéndolas y delimi-
tando su alcance funcional. Les otorgó un mismo 
valor como acervo científico de la humanidad, situa-
ción que es indiscutible. Lo que impide esta necesi-
dad de desjerarquización o niega, es un concepto al 
cual Bericat parece haber evitado responder al cómo 
es su evolución. Al no existir un proceso donde es 
recorrido un camino para alcanzar otras posibili-
dades, formas o contenidos diferentes, también se 
obviaba la jerarquización de los paradigmas que 
impide seguir su historia.

Esta bifurcación de la complejidad social (Cayssials 
2006: 81), al presentar dos totalidades donde termina 
lo real, origina dos significaciones planas que incluso, 
Cayssials al proponer una salida, no supera su propio 
planteamiento por cuanto interpreta que cada totali-
dad o contexto piramidal o paradigmático metodoló-
gico, (Cayssials 2006: 82), tiene una lectura única 
entre cualquier momento histórico y que por ende, la 
integración producirá un único contexto o gran 
totalidad.

Ambas reflexiones: Cayssials y Bericat, al no ser 
acompañadas por conceptos como lo evolutivo 
dentro de los paradigmas, la jerarquización paradig-
mática y la significación a lo interno de los paradig-
mas, plantean el problema de la descontextualización 
de los paradigmas metodológicos, al convertirlos en 
totalidades bifurcadas de lo real, no permite ver un 
antes y un después como totalidad, no admite una 
lectura holística. El holismo que se propone permite:

1) Seguir las líneas evolutivas en la genética de los 
paradigmas; 2) Establecer jerarquías ante los para-
digmas y; 3) Conocer significaciones de los paradig-
mas en su diferenciación y en su integración. 

Para reflexionar en los pasos anteriores, la metá-
fora donde se observarán los paradigmas metodoló-
gicos, será el holón, que establece una línea de 
jerarquización para cada paradigma. Este ordena-
miento se convertirá en contexto dentro de un 
contexto, en el que hay que decidir dónde comen-
zaría esta cadena holística de los paradigmas. No 
habrá un holón más importante que otro en esta 

cadena paradigmática, sino a través de los principios 
de Wilber que se han ido trabajando o se verificará 
cómo es la "capacidad holística" (Wilber 1998: 30) de 
cada paradigma; con esta capacidad donde se deter-
minará como "lo que es totalidad en un estadio se 
hace parte de un todo mayor en el estadio siguiente" 
(Wilber 1998: 30). Para ello, se determinará a conti-
nuación la discusión sobre el paradigma metodoló-
gico primero, periodización que en la historia de las 
ciencias humanas ha sido negada con una imagen 
como la oscilación paradigmática (Cayssials 2006: 
82). Una genética dentro del ámbito de la crisis de los 
paradigmas, que busca disminuir la incertidumbre en 
cuanto qué o cómo le debe un paradigma a otro, 
aspecto a desarrollar en el próximo punto, implica 
revisar conceptos metateóricos en el proceso de 
acumulación de conocimientos, disminuyendo con 
ello las contradicciones entre las actitudes metodo-
lógicas. Ya Kuhn (1971) al producir un concepto 
como el de revolución científica, se está refiriendo a la 
jerarquización de las situaciones que se generaron en 
el campo científico. 

Otra lectura jerárquica, la brinda la holarquía 
propuesta por Wilber, desde donde se maneja la 
evolución de los sistemas que se conforman como 
totalidad con un contexto donde se confirma una 
nueva totalidad que contiene a la anterior. En este 
movimiento jerárquico las dos tienen la misma 
importancia para cada nueva totalidad que se erija, 
pero siempre será más importante el holón primordial 
o primero, esto pertenece a los principios que se 
analizaron en el Marco Teórico de esta investigación. 

La imagen propuesta en un primer momento no 
buscará nombrar y discutir acerca del paradigma 
primero, sino que orientará la reflexión sobre dónde, 
en qué espacios o representación metodológica, se 
cumplen los principios de Wilber sobre los Holones 
equiparados a la investigación de las ciencias huma-
nas. La representación a utilizar, es aquella donde 
Wilber expone los tres dominios generales de la 
evolución de la tierra: fiosfera (A), biosfera (B) y la 
noosfera (C).

El nivel 1 es donde se produce lo que desde un 
punto de vista genético se denomina primer Holón, 
éste fue el primero en surgir en el proceso; la altura 
del primer nivel, involucra tiempo de cambios y 
cercanía a una trascendencia que como totalidad el 
holón va a tener, es lo que Kuhn denominó dentro de 

el campo científico una revolución científica; el 
segundo holón contiene al primero que nunca va a 
desaparecer pero pasará a cumplir otras funciones, 
allí se presentan también significaciones nuevas. En el 
tercer holón se presenta nuevas significación de B y 
también de aquellos Holones que contiene (por 
supuesto A). Los principios propuestos por Wilber se 
cumplen en esta cadena holárquica y son funda-
mentales pero no informativos (Wilber 1998: 138) 
por cuanto esta metáfora de los cilindros de Wilber, o 
de la evolución de Holones, se presenta como 
estrategia de lectura de lo real. En cambio en el caso 
de esta investigación, la lectura se propone no 
solamente fundamental por utilizar el modelo de 
Wilber para leer una parte de lo real, sino informativa 
por cuanto se realiza en la adscripción paradigmática 
de las investigaciones universitarias.

Al revisar los principios wilberianos, desde el con-
cepto de adscripción paradigmática, se puede 
exponer el modelo holárquico de los paradigmas de 
investigación en las Ciencias Humanas donde se 
observa, que el primer principio permite ver la 
realidad como una relación entre Holones, porque 
todo está compuesto por Holones, la información 
dentro de un holón que en esta investigación se 
asimila al holón de paradigma metodológico, es una 
totalidad con normas que se basa sobre conceptos, 
valores y significados. El holón es un mundo donde 
estas normas se cumplen; los principios holárquicos 
seguirán sus características como holón: un paradig-
ma metodológico que pueda estar mostrando una de 
las capacidades fundamentales de un holón, por 
ejemplo ser un paradigma metodológico que está 
orientando su energía para autodaptarse; pero del 
cual es imposible determinar proyecciones (tercer 
principio). Equiparando lo anterior con el tema abor-
dado, pueden existir equipos de investigación que se 
adscriben a un nuevo holón de paradigma metodo-
lógico asumiéndolo como parte de otros paradigmas 
y de esta forma, comienzan a dudar de la totalidad 
donde se encuentran (cuarto principio); así, todos los 
principios abordados con ejemplos de paradigmas y 
adscripciones paradigmáticas metodológicos de las 
Ciencias Humanas, sirven para analizar los compor-
tamientos del holón principal y el surgimiento de 
nuevos holones, pero no se profundizará por cuanto 
no es fundamental para este artículo. En cambio la 
Cadena Holárquica de los Paradigmas Metodoló-
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desde los paradigmas, al colocarlos uno al lado del 
otro con las mismas condiciones, pero se presentaron 
las limitaciones anteriores, que cómo se expone a 
continuación es una ventaja de analogía metafórica 
(Beuchot 2006) y por otra parte, va a permitir en este 
artículo reflexionar bajo una analogía de atribución y 
de proporcionalidad, lo cual se comentará más 
adelante. “Los problemas que plantea esta doble 
pirámide de la investigación social son graves, pero 
son grandes las ventajas que aporta. Históricamente, 
en el proceso de construcción, unas veces se ha 
orientado el esfuerzo a perfilar las cúspides, otras a 
desarrollar las bases”. (Bericat 1998: p. 24). El 
problema de las pirámides, es que permiten más el 
equivocismo que el univocismo (Beuchot 2006). 
Buscar un sentido a esta metáfora que pueda guiar la 
exploración de adscripción por parte de los investi-
gadores en ciencias humanas, es lo desarrollado en 
este artículo, a través de la hermenéutica deno-
minada analógica, que busca un punto medio en el 
criterio que dice: no existe una sola verdad completa 
sobre lo real. 

PROBLEMAS QUE NO PERMITEN PLANTEAR LA 
DOBLE PIRÁMIDE PARADIGMÁTICA

Hubo una necesidad en Bericat para situar en un 
mismo nivel jerárquico tanto al paradigma cuan-
titativo y al cualitativo. Necesidad que tiene como 
antecedentes negativos, la simplificación de la varie-
dad temática en cuanto a teorías, métodos e instru-
mentos de investigación de las ciencias humanas y 
que, imposibilitaban el análisis de la relación entre 
ambas propuestas. Estos elementos negativos comen-
zaron a reducirse, con la utilización para los investi-
gadores de las ciencias humanas de sólo dos vías. Esta 
reducción es pragmática y tiene dos tipos de fases, 
que son positivas para este autor y que son:

Primero, al segmentar el posible universo meto-
dológico de la investigación social, queda redu-
cido a la mitad el campo del saber hacer, favore-
ciendo así una mayor especialización y cualifica-
ción profesional. Segundo, se logra orientar de 
modo convencional la coherencia metodológica 
entre los tres niveles, disponiendo a cada lado de 
la dicotomía elementos metateóricos, teóricos y 
empíricos que presentan mayor sintonía y grado 
de integración. (Bericat 1998: 21).

La especialización profesional de la primera fase, 
permitió valorar al investigador cualitativo y al cuan-
titativo como dueños de sus saberes; la sintonía y 
grado de integración de las imágenes situadas al lado 
de la otra, permitió ver a lo interno los paradigmas 
como imágenes piramidales. Desde lo interno se 
caracterizaron tres niveles, definiéndolas y delimi-
tando su alcance funcional. Les otorgó un mismo 
valor como acervo científico de la humanidad, situa-
ción que es indiscutible. Lo que impide esta necesi-
dad de desjerarquización o niega, es un concepto al 
cual Bericat parece haber evitado responder al cómo 
es su evolución. Al no existir un proceso donde es 
recorrido un camino para alcanzar otras posibili-
dades, formas o contenidos diferentes, también se 
obviaba la jerarquización de los paradigmas que 
impide seguir su historia.

Esta bifurcación de la complejidad social (Cayssials 
2006: 81), al presentar dos totalidades donde termina 
lo real, origina dos significaciones planas que incluso, 
Cayssials al proponer una salida, no supera su propio 
planteamiento por cuanto interpreta que cada totali-
dad o contexto piramidal o paradigmático metodoló-
gico, (Cayssials 2006: 82), tiene una lectura única 
entre cualquier momento histórico y que por ende, la 
integración producirá un único contexto o gran 
totalidad.

Ambas reflexiones: Cayssials y Bericat, al no ser 
acompañadas por conceptos como lo evolutivo 
dentro de los paradigmas, la jerarquización paradig-
mática y la significación a lo interno de los paradig-
mas, plantean el problema de la descontextualización 
de los paradigmas metodológicos, al convertirlos en 
totalidades bifurcadas de lo real, no permite ver un 
antes y un después como totalidad, no admite una 
lectura holística. El holismo que se propone permite:

1) Seguir las líneas evolutivas en la genética de los 
paradigmas; 2) Establecer jerarquías ante los para-
digmas y; 3) Conocer significaciones de los paradig-
mas en su diferenciación y en su integración. 

Para reflexionar en los pasos anteriores, la metá-
fora donde se observarán los paradigmas metodoló-
gicos, será el holón, que establece una línea de 
jerarquización para cada paradigma. Este ordena-
miento se convertirá en contexto dentro de un 
contexto, en el que hay que decidir dónde comen-
zaría esta cadena holística de los paradigmas. No 
habrá un holón más importante que otro en esta 

cadena paradigmática, sino a través de los principios 
de Wilber que se han ido trabajando o se verificará 
cómo es la "capacidad holística" (Wilber 1998: 30) de 
cada paradigma; con esta capacidad donde se deter-
minará como "lo que es totalidad en un estadio se 
hace parte de un todo mayor en el estadio siguiente" 
(Wilber 1998: 30). Para ello, se determinará a conti-
nuación la discusión sobre el paradigma metodoló-
gico primero, periodización que en la historia de las 
ciencias humanas ha sido negada con una imagen 
como la oscilación paradigmática (Cayssials 2006: 
82). Una genética dentro del ámbito de la crisis de los 
paradigmas, que busca disminuir la incertidumbre en 
cuanto qué o cómo le debe un paradigma a otro, 
aspecto a desarrollar en el próximo punto, implica 
revisar conceptos metateóricos en el proceso de 
acumulación de conocimientos, disminuyendo con 
ello las contradicciones entre las actitudes metodo-
lógicas. Ya Kuhn (1971) al producir un concepto 
como el de revolución científica, se está refiriendo a la 
jerarquización de las situaciones que se generaron en 
el campo científico. 

Otra lectura jerárquica, la brinda la holarquía 
propuesta por Wilber, desde donde se maneja la 
evolución de los sistemas que se conforman como 
totalidad con un contexto donde se confirma una 
nueva totalidad que contiene a la anterior. En este 
movimiento jerárquico las dos tienen la misma 
importancia para cada nueva totalidad que se erija, 
pero siempre será más importante el holón primordial 
o primero, esto pertenece a los principios que se 
analizaron en el Marco Teórico de esta investigación. 

La imagen propuesta en un primer momento no 
buscará nombrar y discutir acerca del paradigma 
primero, sino que orientará la reflexión sobre dónde, 
en qué espacios o representación metodológica, se 
cumplen los principios de Wilber sobre los Holones 
equiparados a la investigación de las ciencias huma-
nas. La representación a utilizar, es aquella donde 
Wilber expone los tres dominios generales de la 
evolución de la tierra: fiosfera (A), biosfera (B) y la 
noosfera (C).

El nivel 1 es donde se produce lo que desde un 
punto de vista genético se denomina primer Holón, 
éste fue el primero en surgir en el proceso; la altura 
del primer nivel, involucra tiempo de cambios y 
cercanía a una trascendencia que como totalidad el 
holón va a tener, es lo que Kuhn denominó dentro de 

el campo científico una revolución científica; el 
segundo holón contiene al primero que nunca va a 
desaparecer pero pasará a cumplir otras funciones, 
allí se presentan también significaciones nuevas. En el 
tercer holón se presenta nuevas significación de B y 
también de aquellos Holones que contiene (por 
supuesto A). Los principios propuestos por Wilber se 
cumplen en esta cadena holárquica y son funda-
mentales pero no informativos (Wilber 1998: 138) 
por cuanto esta metáfora de los cilindros de Wilber, o 
de la evolución de Holones, se presenta como 
estrategia de lectura de lo real. En cambio en el caso 
de esta investigación, la lectura se propone no 
solamente fundamental por utilizar el modelo de 
Wilber para leer una parte de lo real, sino informativa 
por cuanto se realiza en la adscripción paradigmática 
de las investigaciones universitarias.

Al revisar los principios wilberianos, desde el con-
cepto de adscripción paradigmática, se puede 
exponer el modelo holárquico de los paradigmas de 
investigación en las Ciencias Humanas donde se 
observa, que el primer principio permite ver la 
realidad como una relación entre Holones, porque 
todo está compuesto por Holones, la información 
dentro de un holón que en esta investigación se 
asimila al holón de paradigma metodológico, es una 
totalidad con normas que se basa sobre conceptos, 
valores y significados. El holón es un mundo donde 
estas normas se cumplen; los principios holárquicos 
seguirán sus características como holón: un paradig-
ma metodológico que pueda estar mostrando una de 
las capacidades fundamentales de un holón, por 
ejemplo ser un paradigma metodológico que está 
orientando su energía para autodaptarse; pero del 
cual es imposible determinar proyecciones (tercer 
principio). Equiparando lo anterior con el tema abor-
dado, pueden existir equipos de investigación que se 
adscriben a un nuevo holón de paradigma metodo-
lógico asumiéndolo como parte de otros paradigmas 
y de esta forma, comienzan a dudar de la totalidad 
donde se encuentran (cuarto principio); así, todos los 
principios abordados con ejemplos de paradigmas y 
adscripciones paradigmáticas metodológicos de las 
Ciencias Humanas, sirven para analizar los compor-
tamientos del holón principal y el surgimiento de 
nuevos holones, pero no se profundizará por cuanto 
no es fundamental para este artículo. En cambio la 
Cadena Holárquica de los Paradigmas Metodoló-
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gicos, concepto propuesto donde estaría: el positivis-
mo como primer holón, la legitimación de los para-
digmas (cuantitativo y cualitativo) y la integración de 
los mismos, podrá explicar a través de los principios 
wilberianos, también algunos aspectos de los que 
Kuhn indicó como paradigma (Hurtado de Barrera 
1998: 3) y además, en este artículo, el cómo de la 
adscripción paradigmática en algún ambiente cientí-
fico, se realizará concretamente en la producción de 
conocimientos universitarios.

Siguiendo la metáfora de los cilindros wilberianos, 
se tendrá que en el proceso de legitimación de las 
ciencias humanas, ya habría dos Holones buscando 
diferenciación a lo interno, conformado por el para-
digma cuantitativo y el cualitativo, donde el primero, 
comenzó a cumplir funciones como: 1. mayor espe-
cialización en el abordaje de lo empírico y 2. la 
diferenciación en el uso de métodos y técnicas com-
prensivas de lo real que lo convirtió en el primer 
Holón o espacio modélico inicial. La transición entre 
el Holón A y el Holón B, tiene gradaciones, una de 
ellas es la oposición al paradigma único en la ciencias 
humanas que comienza antes del siglo XIX, pero fue 
en sus finales cuando se legitima otro modelo opuesto 
al paradigma positivista surgido del modelo de las 
ciencias naturales. (Taylor y Bogdan 1990: 17).

Gráfico Nro 2. Modelo del Holón Paradigmático
de la Ciencias Humanas: Holón A, B y C de los 

paradigmas con base al modelo de Wilber
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Fuente: el Autor (2008) basado en Wilber, 1998: 137. 2007.

Al analizar con los conceptos de la hermenéutica 
analógica, en el Nivel 2, surge una metáfora como es 
el movimiento pendular paradigmático, que a finales 
del siglo XIX se comenzó a evidenciar hasta mediados 
de los años sesenta del siglo pasado. Aplicando la 
noción de las metáforas no verbales a este péndulo, se 
asume que aquí se evidencia la diferenciación entre 
los paradigmas como representación simbólica del 
Holón B: Cadena Holárquica Diferenciada; con esta 
representación cada comunidad científica se 
diferencia de lo que no quiere ser (Andrade 2004: 
103), que no es ser su opuesto. En realidad se estaba 
negando que ambos paradigmas metodológicos 
pertenecían ya al Holón B, donde el péndulo abarca 
mayor significación, por cuanto su límite no son 
pendulares si no en espiral (Esquivel, citado por 
Delgado de Colmenares 2001: 36) y ambos se iban 
desarrollando a lo interno y acercándose en su 
ordenamiento de los tres niveles de Bericat: teórico- 
epistemológico, metodológico e instrumental.

Las prohibiciones de cada Holón paradigmático, 
tienen que ver con los elementos que los asimila e 
impiden la diferencia, así el Holón A: Positivismo, 
excluye lo mítico, lo metafísico, lo esotérico y lo 
alquímico. El B: Cadena Holárquica Diferenciada de 
la Investigación, separa los paradigmas para que 
busquen la legitimidad, como positivista o 
comprensivo. Así un Holón C, que sería la integración 
de un conocer externo (Holón A) y un conocer 
interno de la realidad en oposición al conocer 
externo (Holón B), estaría emergiendo (Nivel 3) como 
nuevo modelo de investigación y su mayor 
prohibición, es excluir lo que no permite el diálogo a 
lo interno de las ciencias humanas, toda reflexión 
debe orientarse hacia ese sentido (Martínez Miguélez 
2004: 43).

Esta dialogicidad del Holón C, al que se 
denominará Cadena Holárquica de Integración 
Paradigmática, busca los cambios del punto de vista 
del sujeto que conoce y sólo sabe y asume que nunca 
puede atender a una lógica de adscripción de 
distinción y lo ubica únicamente en la lógica de 
adscripción de convivencia. Puede ubicarse 
deliberadamente en la primera lógica de adscripción 
(Nivel 1), que no puede negarla, porque el negar al 
Primer Holón o el Segundo no es ya, una normativa 
que prive de libertad el investigar, por el contrario la 
aceptación de los antecedentes, es una práctica que 

le permite ampliar su mundo de la convivencialidad 
paradigmática, lo que conformará una perspectiva 
amplia de la investigación de las ciencias humanas. 

El holón C tiene significados como el de la 
dialogicidad necesaria, que excluye la diferenciación 
a lo interno de los dos paradigmas. Este holón es el 
momento histórico en la investigación de las ciencias 
humanas que apenas comienza y, que permitirá leer 
la adscripción paradigmática en las investigaciones de 
las universidades, como una estrategia de lectura, en 
significados que requieren otro tipo de terapia: "… es 
decir, debemos cambiar nuestras perspectivas, 
profundizar nuestra percepción, a menudo a pesar de 
una gran resistencia, para abarcar el contexto más 
amplio y profundo" (Wilber, 1998, p. 92). Es la 
complejidad que desde 1973 viene desarrollando 
Morin (1983: 31-32), como búsqueda filosófica y que 
puede ser comprendida y ordenada desde una 
metáfora, que indique a qué se debe la capacidad de 
tránsito e integración.

En la conclusión de la historia del surgimiento de 
legitimidad del paradigma cualitativo, se observa que 
la suma del primer holón con la diferenciación de lo 
que comenzó a describirse como su opuesto (ciencia 
menor), dio como resultado otro holón, que tuvo 
como característica negar la espiral que se había 
generado con el surgimiento del nuevo paradigma 
que comenzó como insuficiencia del reconocimiento 
por ambos en dos sentidos: 1) El positivista a 
reconocer al otro desde un discurso científico y;  2) El 
comprensivo en reconocer en el otro, capacidades 
para abordar lo humano. Estas diferenciaciones 
prosperaron hasta que surgieron elementos a lo 
interno del holón B, que permitieron hablar de 
diálogos entre paradigmas metodológicos, como por 
ejemplo el aproximar la oscilación paradigmática a la 
de espiral, lo que determinó una trascendencia (T) 
que daría origen al nuevo Holón C que integró los dos 
anteriores, esa disociación se superó con el principio 
de dialogicidad que no podía darse en el holón B. 
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gicos, concepto propuesto donde estaría: el positivis-
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digmas (cuantitativo y cualitativo) y la integración de 
los mismos, podrá explicar a través de los principios 
wilberianos, también algunos aspectos de los que 
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1998: 3) y además, en este artículo, el cómo de la 
adscripción paradigmática en algún ambiente cientí-
fico, se realizará concretamente en la producción de 
conocimientos universitarios.

Siguiendo la metáfora de los cilindros wilberianos, 
se tendrá que en el proceso de legitimación de las 
ciencias humanas, ya habría dos Holones buscando 
diferenciación a lo interno, conformado por el para-
digma cuantitativo y el cualitativo, donde el primero, 
comenzó a cumplir funciones como: 1. mayor espe-
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prensivas de lo real que lo convirtió en el primer 
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ellas es la oposición al paradigma único en la ciencias 
humanas que comienza antes del siglo XIX, pero fue 
en sus finales cuando se legitima otro modelo opuesto 
al paradigma positivista surgido del modelo de las 
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distinción y lo ubica únicamente en la lógica de 
adscripción de convivencia. Puede ubicarse 
deliberadamente en la primera lógica de adscripción 
(Nivel 1), que no puede negarla, porque el negar al 
Primer Holón o el Segundo no es ya, una normativa 
que prive de libertad el investigar, por el contrario la 
aceptación de los antecedentes, es una práctica que 

le permite ampliar su mundo de la convivencialidad 
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decir, debemos cambiar nuestras perspectivas, 
profundizar nuestra percepción, a menudo a pesar de 
una gran resistencia, para abarcar el contexto más 
amplio y profundo" (Wilber, 1998, p. 92). Es la 
complejidad que desde 1973 viene desarrollando 
Morin (1983: 31-32), como búsqueda filosófica y que 
puede ser comprendida y ordenada desde una 
metáfora, que indique a qué se debe la capacidad de 
tránsito e integración.

En la conclusión de la historia del surgimiento de 
legitimidad del paradigma cualitativo, se observa que 
la suma del primer holón con la diferenciación de lo 
que comenzó a describirse como su opuesto (ciencia 
menor), dio como resultado otro holón, que tuvo 
como característica negar la espiral que se había 
generado con el surgimiento del nuevo paradigma 
que comenzó como insuficiencia del reconocimiento 
por ambos en dos sentidos: 1) El positivista a 
reconocer al otro desde un discurso científico y;  2) El 
comprensivo en reconocer en el otro, capacidades 
para abordar lo humano. Estas diferenciaciones 
prosperaron hasta que surgieron elementos a lo 
interno del holón B, que permitieron hablar de 
diálogos entre paradigmas metodológicos, como por 
ejemplo el aproximar la oscilación paradigmática a la 
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VASOS COMUNICANTES ENTRE LA LITERATURA Y EL PERIODISMO:
SIMBIOSIS ETERNA

La relación entre periodismo y literatura se me ocurre, en mi 
caso personal, como una circunstancia muy cercana. El hecho es 
que aquellos a quienes he considerado por razones del destino, 
mis tutores: el periodista Sergio Antillano González (mi padre), y 
mi tío el escritor Alfredo Armas Alfonso, vivieron en un caldo de 
cultivo donde el Periodismo y la Literatura se retroalimentaban 
como el mar y el río, dejando correr aguas y fusionar canales de 
riego, en un proceso de simbiosis permanente, sin fronteras ni 
instancias conflictivas.

Fue mi padre, periodista, un apasionado lector de novelas y 
poesía, en el día a día de su aventura cotidiana, combinaba lo 
leído y lo vivido como una única entidad, de hecho el camino que 
transitó en el periodismo le llevó desde la crónica deportiva de sus 
años mozos, hasta la reflexión acerca de las artes visuales, 
habiendo pasado por el espacio de los sucesos, la  crónica política, 
el reportaje y la entrevista como formas de percepción de la 
realidad en su instancia de ente curioso, interesado en todo lo que 
le rodeaba.

Hoy día, cuando lo recuerdo, vienen a mí escenas, tal y como él 
las narraba, que pasaron a constituir la cronología de su propia 
vida y que estuvieron todas circunscritas al hecho de ser periodista 
y a su admiración por la literatura. Por ejemplo: La anécdota de 
cuando le tocó entrevistar al escritor Rómulo Gallegos, pocas 
horas después de haber sido destituido de la presidencia de la 
República por el golpe militar gestado por Pérez Jiménez, Llovera 
Páez y Delgado Chalbaud. Papá describía a Gallegos vestido con 
una bata de satén roja, hablando en el pasillo de la Casona de los 
cuadros de Manuel Cabré dedicados al Ávila, ignorando su propia 
circunstancia inmediata.

Con ese mismo apasionamiento me contaba y hacia leer a los 
llamados novelistas de la Generación Perdida norteamericana, 
Theodore Dreiser periodista de El Globo de Chicago, autor de Una 
Tragedia Americana, Sinclair Lewis, novelista político, como lo 
calificó Truman Capote; y a quien escritores como Orwell y Phillip 
Dick confiesan deberle mucho, autor de Calle Mayor y Babbitt, 
documentos reveladores del mundo norteamericano de los años 
20 ,los tiempos de la gran depresión, escritores que consideraban 
la necesidad de colocar en la literatura la realidad descarnada de 
sus circunstancias inmediatas. 

S.A. fue un participante activo del llamado Grupo Contrapunto 

Laura Antillano
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Laura Antillano (n.1950, Caracas, Venezuela). 
Novelista, cuentista, ensayista, poetisa y guionista 
de cine y televisión. Profesora universitaria, 
promotora cultural, periodista. Ha recibido nu-
merosos premios, entre ellos: Premio de Cuento 
Julio Garmendia (Universidad Central de Vene-
zuela), Premio de Cuento del diario El Nacional 
1977, Premio Guión de Largometraje dirigido a la 
Infancia y la Juventud (Foncine, 1988). Entre sus 
obras destacan: La bella época (1969), La muerte 
del monstruo come piedras (1971), Un carro largo 
se llama tren (1975), Perfume de gardenia (1982), 
La luna no es de pan de horno y otras historias 
(1988), Solitaria solidaria (1990-2002,2007), Una 
vaca querida (México, 1996), Apuntes sobre 
literatura para niños (1997), Si tu me miras (2007) 
y Poemas de Amigo (2008).

de los años 40, concebía todo en relación a los 
lenguajes de la escritura de la noticia de primera 
plana, de la crónica concienzuda, del reportaje 
revelador, al lado de la mirada y la discusión de las 
vanguardias del cine, o a la interpretación del gesto 
producido por el artista plástico, en su deseo de decir 
y producir rupturas epistemológicas.

En Alfredo Armas Alfonzo, mi tío, la condición de 
tales circunstancias, traía la patente del hombre cuyo 
origen se anota en el paisaje, aquel para quien la 
agenda marca la recolección de la cosecha, el 
descuido del funcionario, la muerte como tramo de la 
memoria. Vino a Caracas desde las tierras del Oriente 
venezolano, y uno de sus mentores fue Guillermo 
Meneses, quien lo emplea en prensa después de 
probarlo a través de lo escrito. Con ese apoyo se lanza 
el joven escritor al periodismo de calle, y poco a poco 
desarrollará su enorme sentido de lo humano y el 
acontecimiento, dedicándose por el resto de su vida 
al viaje permanente en la memoria, la propia y la de 
otros, y en la mirada por el paisaje geográfico de la 
gente de todo este país.

A mi padre, el papel de la aprobación y el espal-
darazo animador se lo da Enrique Bernardo Núñez, 
periodista y novelista. Y tengo de la palabra en 
consecuencia otra “escena”: Un muchacho de dieci-
séis años, se acerca a la redacción de un periódico, le 
han permitido durante semanas escribir la crónica 
deportiva, el relato del juego de béisbol, la visión de 
los ciclista en su afán de llegar a la meta  y algunos de 
la redacción lo ven y cuchichean, le pasan la mano 
por la cabeza. Una tarde no tiene dónde sentarse y lo 
hace, sin mucho preguntar, en una silla frente a un 
escritorio, un tanto aislado de los otros, con sus 
enseres en orden y con una Remington a punto. El 
muchacho, tímido, se sienta y con la emoción que 
trae de su empresa deportiva, poco a poco se ve 
ensartado en la escritura e ignora las risas, los 
secreteos de aquellos periodistas que saben a quien 
pertenece el escritorio y la máquina de escribir y sólo 
esperan estalle la “sampablera” cuando el susodicho 
se presente. 

Y ocurre que hace su entrada el esperado, se trata 
nada más y nada menos que de Enrique Bernardo 
Núñez, escritor, cronista, historiador, novelista, lleva 
un bastón y fuma un tabaco con su seriedad 
acostumbrada. Se produce un silencio suspensivo en 
la sala de redacción, el hombre ve al muchacho, 

quién en su afán, sigue emocionado dándole a las 
teclas e ignora las circunstancias que le rodean. Al 
contrario de lo que todos suponen o esperan, Núñez 
arrima otra silla, se sienta y hace pausa de espera, 
releyendo papeles que trae. Cuando ese muchacho 
finaliza sus cuartillas y las saca del rodillo de la 
máquina, emocionado, este hombre, Enrique 
Bernardo Núñez, se pone de pie y se la quita de las 
manos, las lee con absoluta paciencia, le pide un 
lápiz, hace una que otra acotación aquí y allá y se las 
devuelve con una sonrisa; y ya cuando ese mucha-
chito cronista llamado Sergio está por despedirse, 
este otro señor de bastón y tono pausado, llamado 
Enrique Bernardo,  le ofrece el escritorio y la máquina 
para cuando quiera venir a escribir su crónica, ante el 
asombro  de todos en aquella sala de redacción.

Los escritores necesitamos del contacto con la 
vida, los periodistas lo tienen a la mano, sin propo-
nérselo. De hecho, buena parte de los escritores en el 
mundo entero tienen nexos indefectibles con el 
periodismo, como espacio vital.

Ida Gramcko, una de nuestras más notables 
poetisas, de la generación de Contrapunto, (igual que 
aquellos a quienes he nombrado), fue periodista 
reportera, luego dedicada a la crónica; y con ella 
estuvieron Héctor Mujica y Antonio Márquez Salas, 
cuentistas notables. Miyó Vestrini, de la generación 
de 40ª a la sombra, El techo de la ballena, igualmente 
gran poeta, fue una excelente periodista en todas las 
esferas del oficio. Estamos rodeados de ellos, José 
Pulido con sus novelas a granel, Jesús Puerta, con I 
love capucha y Un bello crimen, Earle Herrera con su 
cuentística y su crónica hermanadas, en fin, desde 
que las imprentas se inventaron y los periódicos 
salieron a la calle estos oficios están hilvanados y 
cosidos con la misma aguja y el mismo hilo.

Un estupendo novelista contemporáneo colom-
biano, Santiago Gamboa, (Perder es cuestión de 
método, La vida feliz de un joven llamado Esteban y 
Los impostores), reconoce su débito al oficio, para 
escribir las fabulosas novelas que hace:

“Aprendí mucho, sobre todo cosas que tienen que 
ver con la escritura reflexiva. También me redimen-
sionaron la vida sucesos como la guerra de Bosnia o la 
crítica situación de Argelia” (Verbigracia, El Universal, 
Caracas, 17 de agosto 2002).

“(…) estudié filología y viví en París como perio-
dista. Uno sólo puede escribir de lo que ha vivido. 
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VASOS COMUNICANTES ENTRE LA LITERATURA Y EL PERIODISMO:
SIMBIOSIS ETERNA

La relación entre periodismo y literatura se me ocurre, en mi 
caso personal, como una circunstancia muy cercana. El hecho es 
que aquellos a quienes he considerado por razones del destino, 
mis tutores: el periodista Sergio Antillano González (mi padre), y 
mi tío el escritor Alfredo Armas Alfonso, vivieron en un caldo de 
cultivo donde el Periodismo y la Literatura se retroalimentaban 
como el mar y el río, dejando correr aguas y fusionar canales de 
riego, en un proceso de simbiosis permanente, sin fronteras ni 
instancias conflictivas.

Fue mi padre, periodista, un apasionado lector de novelas y 
poesía, en el día a día de su aventura cotidiana, combinaba lo 
leído y lo vivido como una única entidad, de hecho el camino que 
transitó en el periodismo le llevó desde la crónica deportiva de sus 
años mozos, hasta la reflexión acerca de las artes visuales, 
habiendo pasado por el espacio de los sucesos, la  crónica política, 
el reportaje y la entrevista como formas de percepción de la 
realidad en su instancia de ente curioso, interesado en todo lo que 
le rodeaba.

Hoy día, cuando lo recuerdo, vienen a mí escenas, tal y como él 
las narraba, que pasaron a constituir la cronología de su propia 
vida y que estuvieron todas circunscritas al hecho de ser periodista 
y a su admiración por la literatura. Por ejemplo: La anécdota de 
cuando le tocó entrevistar al escritor Rómulo Gallegos, pocas 
horas después de haber sido destituido de la presidencia de la 
República por el golpe militar gestado por Pérez Jiménez, Llovera 
Páez y Delgado Chalbaud. Papá describía a Gallegos vestido con 
una bata de satén roja, hablando en el pasillo de la Casona de los 
cuadros de Manuel Cabré dedicados al Ávila, ignorando su propia 
circunstancia inmediata.

Con ese mismo apasionamiento me contaba y hacia leer a los 
llamados novelistas de la Generación Perdida norteamericana, 
Theodore Dreiser periodista de El Globo de Chicago, autor de Una 
Tragedia Americana, Sinclair Lewis, novelista político, como lo 
calificó Truman Capote; y a quien escritores como Orwell y Phillip 
Dick confiesan deberle mucho, autor de Calle Mayor y Babbitt, 
documentos reveladores del mundo norteamericano de los años 
20 ,los tiempos de la gran depresión, escritores que consideraban 
la necesidad de colocar en la literatura la realidad descarnada de 
sus circunstancias inmediatas. 

S.A. fue un participante activo del llamado Grupo Contrapunto 

Laura Antillano

Recibido: 13-01-2010
Aceptado: 30-03-2010

Laura Antillano (n.1950, Caracas, Venezuela). 
Novelista, cuentista, ensayista, poetisa y guionista 
de cine y televisión. Profesora universitaria, 
promotora cultural, periodista. Ha recibido nu-
merosos premios, entre ellos: Premio de Cuento 
Julio Garmendia (Universidad Central de Vene-
zuela), Premio de Cuento del diario El Nacional 
1977, Premio Guión de Largometraje dirigido a la 
Infancia y la Juventud (Foncine, 1988). Entre sus 
obras destacan: La bella época (1969), La muerte 
del monstruo come piedras (1971), Un carro largo 
se llama tren (1975), Perfume de gardenia (1982), 
La luna no es de pan de horno y otras historias 
(1988), Solitaria solidaria (1990-2002,2007), Una 
vaca querida (México, 1996), Apuntes sobre 
literatura para niños (1997), Si tu me miras (2007) 
y Poemas de Amigo (2008).

de los años 40, concebía todo en relación a los 
lenguajes de la escritura de la noticia de primera 
plana, de la crónica concienzuda, del reportaje 
revelador, al lado de la mirada y la discusión de las 
vanguardias del cine, o a la interpretación del gesto 
producido por el artista plástico, en su deseo de decir 
y producir rupturas epistemológicas.

En Alfredo Armas Alfonzo, mi tío, la condición de 
tales circunstancias, traía la patente del hombre cuyo 
origen se anota en el paisaje, aquel para quien la 
agenda marca la recolección de la cosecha, el 
descuido del funcionario, la muerte como tramo de la 
memoria. Vino a Caracas desde las tierras del Oriente 
venezolano, y uno de sus mentores fue Guillermo 
Meneses, quien lo emplea en prensa después de 
probarlo a través de lo escrito. Con ese apoyo se lanza 
el joven escritor al periodismo de calle, y poco a poco 
desarrollará su enorme sentido de lo humano y el 
acontecimiento, dedicándose por el resto de su vida 
al viaje permanente en la memoria, la propia y la de 
otros, y en la mirada por el paisaje geográfico de la 
gente de todo este país.

A mi padre, el papel de la aprobación y el espal-
darazo animador se lo da Enrique Bernardo Núñez, 
periodista y novelista. Y tengo de la palabra en 
consecuencia otra “escena”: Un muchacho de dieci-
séis años, se acerca a la redacción de un periódico, le 
han permitido durante semanas escribir la crónica 
deportiva, el relato del juego de béisbol, la visión de 
los ciclista en su afán de llegar a la meta  y algunos de 
la redacción lo ven y cuchichean, le pasan la mano 
por la cabeza. Una tarde no tiene dónde sentarse y lo 
hace, sin mucho preguntar, en una silla frente a un 
escritorio, un tanto aislado de los otros, con sus 
enseres en orden y con una Remington a punto. El 
muchacho, tímido, se sienta y con la emoción que 
trae de su empresa deportiva, poco a poco se ve 
ensartado en la escritura e ignora las risas, los 
secreteos de aquellos periodistas que saben a quien 
pertenece el escritorio y la máquina de escribir y sólo 
esperan estalle la “sampablera” cuando el susodicho 
se presente. 

Y ocurre que hace su entrada el esperado, se trata 
nada más y nada menos que de Enrique Bernardo 
Núñez, escritor, cronista, historiador, novelista, lleva 
un bastón y fuma un tabaco con su seriedad 
acostumbrada. Se produce un silencio suspensivo en 
la sala de redacción, el hombre ve al muchacho, 

quién en su afán, sigue emocionado dándole a las 
teclas e ignora las circunstancias que le rodean. Al 
contrario de lo que todos suponen o esperan, Núñez 
arrima otra silla, se sienta y hace pausa de espera, 
releyendo papeles que trae. Cuando ese muchacho 
finaliza sus cuartillas y las saca del rodillo de la 
máquina, emocionado, este hombre, Enrique 
Bernardo Núñez, se pone de pie y se la quita de las 
manos, las lee con absoluta paciencia, le pide un 
lápiz, hace una que otra acotación aquí y allá y se las 
devuelve con una sonrisa; y ya cuando ese mucha-
chito cronista llamado Sergio está por despedirse, 
este otro señor de bastón y tono pausado, llamado 
Enrique Bernardo,  le ofrece el escritorio y la máquina 
para cuando quiera venir a escribir su crónica, ante el 
asombro  de todos en aquella sala de redacción.

Los escritores necesitamos del contacto con la 
vida, los periodistas lo tienen a la mano, sin propo-
nérselo. De hecho, buena parte de los escritores en el 
mundo entero tienen nexos indefectibles con el 
periodismo, como espacio vital.

Ida Gramcko, una de nuestras más notables 
poetisas, de la generación de Contrapunto, (igual que 
aquellos a quienes he nombrado), fue periodista 
reportera, luego dedicada a la crónica; y con ella 
estuvieron Héctor Mujica y Antonio Márquez Salas, 
cuentistas notables. Miyó Vestrini, de la generación 
de 40ª a la sombra, El techo de la ballena, igualmente 
gran poeta, fue una excelente periodista en todas las 
esferas del oficio. Estamos rodeados de ellos, José 
Pulido con sus novelas a granel, Jesús Puerta, con I 
love capucha y Un bello crimen, Earle Herrera con su 
cuentística y su crónica hermanadas, en fin, desde 
que las imprentas se inventaron y los periódicos 
salieron a la calle estos oficios están hilvanados y 
cosidos con la misma aguja y el mismo hilo.

Un estupendo novelista contemporáneo colom-
biano, Santiago Gamboa, (Perder es cuestión de 
método, La vida feliz de un joven llamado Esteban y 
Los impostores), reconoce su débito al oficio, para 
escribir las fabulosas novelas que hace:

“Aprendí mucho, sobre todo cosas que tienen que 
ver con la escritura reflexiva. También me redimen-
sionaron la vida sucesos como la guerra de Bosnia o la 
crítica situación de Argelia” (Verbigracia, El Universal, 
Caracas, 17 de agosto 2002).

“(…) estudié filología y viví en París como perio-
dista. Uno sólo puede escribir de lo que ha vivido. 
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No quiere decir que la aventura tenga uno que 
vivirla. Pero cosas que a mí no me han pasado me 
quedan muy difíciles de contar. En esta historia de 
escribir libros la única regla es la credibilidad.”(en 
Literaturas.com)

Por su parte la escritora mexicana Elena Ponia-
towska, periodista reconocida, y excelente novelista, 
autora de La piel del cielo, Hasta no verte, Jesús 
miedo, Querido Diego te abraza Quielo, y muchas 
más relacionadas con el testimonio como género, 
dice al hablar de su vida en la escritura:

“Del convento de monjas salté al periodismo en 
México en 1953 y, al entrevistar a los escritores, y 
también leer la primera plana de Excelsior, des-
cubrí la política, descubrí Vietnam, la competen-
cia científica y militar entre la Unión Soviética y 
Estados Unidos, el abandono de mi continente 
latinoamericano, la corrupción de los nuevos ricos 
mexicanos, y el hecho sorprendente de que la 
Revolución Mexicana había producido no sólo un 
millón de muertos sino a los actuales millonarios 
que en las páginas cursis de sociales exhiben lo 
que tienen, para esconder lo que son". (http:// 
www.conaculta.gob.mx/saladeprensa/2002/25ju
n/poniato.htm).

Esta mujer fue fundadora de ese periódico impor-
tantísimo mexicano La Jornada, habiendo comen-
zado a escribir en la prensa a los 20 años, y en 1978 es 
la primera mexicana que recibe el Premio Nacional 
de Periodismo.

Es inevitable que nombremos aquí al increíble 
Gabriel García Márquez, quien ejerció el periodismo 
y lo sigue haciendo, en cada acto de su vida, inclusive 
aquí en Venezuela, en donde fue reportero de la 
revista Momento (cuando Sergio Antillano era el 
director), y quien ha publicado sus crónicas, mara-
villosas páginas, una verdadera escuela del género a 
nuestro parecer. Tanto entrevistas como crónicas 
están escritas con una agilidad, un conocimiento del 
lenguaje y una gracia indudables. No hay tema que le 
parezca insulso, ni detalle que se le escape. Como un 
ejemplo simple escogí un fragmento de una crónica 
dedicada a los problemas de la distribución del correo 
en Caracas.

Las trescientas personas expertas que trabajan 
desde las seis de la mañana en el departamento de 

clasificación definitiva de Caño Amarillo tendrían 
menos trabajo y un rendimiento mayor si los 
habitantes de Caracas se tomaran el trabajo de 
pensar en ellos por lo menos una vez en su vida. A 
Venezuela llegan cartas de todos los rincones del 
mundo. Pero en los últimos diez años, el volumen 
de la correspondencia europea ha aumentado en 
proporción considerable. Ese aumento ha traído 
consigo un nuevo factor de retardo: las direccio-
nes de los inmigrantes, que cambian constante-
mente, que no dejan en ninguna parte la nueva 
dirección y que envían a sus familias en Europa 
direcciones imprecisas. Muchas veces un cartero 
se encuentra con que el destinatario ha cambiado 
de domicilio. En una ciudad bien organizada, se 
deja la nueva dirección a la conserje. En Caracas, 
el cartero tiene que dedicarse a una especie de 
comadreo fructífero, hasta que su experiencia y un 
cierto instinto detectivesco lo pone sobre la pista 
del destinatario. (…) No es excepcional que 
cuando la carta llega a su destino los carteros de 
Caracas hayan tenido que ejercer una verdadera 
cacería, una persecución casi policíaca detrás del 
destinatario.
(…) En el departamento de rezagos del Ministerio 
de Comunicaciones, un verdadero cementerio de 
cartas perdidas, donde se acumula la corres-
pondencia cuyos destinatarios no se pudieron 
encontrar y cuyos remitentes no escribieron la 
dirección al dorso, se encuentran cosas increíbles. 
Hay una carta que dice: «Para la señora que va a 
misa todos los viernes a Santa Teresa.» Un cartero 
investigó durante los cuatro viernes de un mes 
entre las señoras que asistían a misa. Encontró que 
se decían tres misas, que ordinariamente asistían a 
ella las mismas 20 señoras desde hace más de 
quince años y que ninguna de ellas se sintió con 
derecho a recibir la carta. Hay otra carta que, 
sencillamente, tiene como una referencia una 
dedicatoria: «Para ti, Antonio.» Por una confusión 
increíble, la persona que envió esa carta debe 
haber escrito en un retrato el nombre y la 
dirección precisos de ese misterioso Antonio que 
los carteros no encontraron jamás.”(¿Qué pasa 
con el correo? Obra periodística.Tomo 3. De 
Europa y América. Editorial Norma, 1997)

La gracia en el descubrimiento de los detalles 

interesantes de la circunstancia, lo curioso, nos ponen 
frente a un escritor que deja abierto el espacio para la 
imaginación del lector. Y es que en nuestro suelo 
desde los mismos Cronistas de Indias ya tuvimos 
periodistas dedicados a la literatura. Aquellas cróni-
cas de Fray Pedro de Aguado o de Bernal Díaz del 
Castillo, llenas de detalles acerca de lo que se encon-
traban en suelo americano, contenían la chispa, el 
imaginario y el poder del encantamiento que solo 
consigue un buen cronista, un escritor de primera 
línea.

En los años sesenta, en el mundo del periodismo 
internacional irrumpe ese movimiento que se llamó 
Nuevo Periodismo, comandado por el joven nortea-
mericano, Tom Wolfe. El espíritu de lo que proponía 
no era ciertamente original y muchos periodistas 
venían ejecutándolo sin su comando, pero Wolfe le 
pone nombre y apellido, ya sabemos de donde viene, 
y pasa a liderizar el uso de la espontaneidad, el 
desparpajo, la intromisión del imaginario, las emo-
ciones del periodista frente al suceso en un  primer 
plano, y el órgano impreso más de moda en el mundo 
será el New Yorker. Se trata de conjugar técnicas 
literarias en el hacer cotidiano del periodista. Y dentro 
de esos lineamientos se intentaba romper casi por 
decreto cualquier frontera entre la literatura y el 
periodismo como tales.

La novela-reportaje de Truman Capote “A sangre 
fría” fue un paradigma muy importante en este 
contexto. El autor hace un enorme y profundo 
reportaje sobre un hecho real, relativo al asesinato de 
una familia realizado por dos individuos. Al Nuevo 
Periodismo se le acusó de antiestilo y se consideró un 
gesto contestatario y anticonvencional, que generó 
muchas manifestaciones individuales de su hacer.

Hoy día existe una fundación creada por García 
Márquez que lleva el nombre de Nuevo Periodismo 
Iberoamericano, presidida por el escritor, que orga-
niza escuela, talleres, cursos, concede becas y abre la 
discusión acerca del oficio de escribir en los medios, 
tomando lo orgánico, esencial del oficio sin desvirtuar 
su razón de origen, que es la de informar con 
veracidad y ética.

De hecho, una oscura polémica se produjo acerca 
del uso de algunas técnicas de esta corriente, cuando 
le fue otorgado el Premio Pulitzer a la periodista: 
Janet Cook, quien utilizó un personaje ficticio como 
prototipo de una serie de personajes reales, “inventó” 

a un niño que con la autorización de su madre se 
inyectaba heroína. Ese reportaje publicado en la 
primera página del Washington Post en 1980, “El 
mundo de Jimmy”, fue el responsable de que le 
concedieran el premio y de que se lo retiraran 
después cuando ella confesó que tal niño no existía. 

La discusión pone sobre la mesa la posibilidad de 
ocultar una fuente, tergiversar la información en 
función de lo ficticio. Es fundamental  guardar las 
fronteras en los propósitos de la escritura. 

En un hoy donde el Poder de los medios sustituye 
con frecuencia la veracidad de los hechos la ética 
periodística cumple un importante papel. El mismo 
Tom Wolfe, ahora un señor setentón, declaró hace 
poco en un evento en Brasil que el periodismo que se 
necesitaba hoy en el mundo no era el que había 
predicado la tendencia que el mismo abanderó.

Y es curioso pero estoy pensando en una película 
del agente 007, que fue puesta de lado sin muchas 
explicaciones en toda la gesta fílmica del personaje, 
me refiero a: El mañana nunca muere, donde James 
Bond es una vez más Pierce Brosnan, quien debe 
evitar una enorme catástrofe creada por un magnate 
de los medios quien se dedica a “producir las 
noticias”, cuando ya tiene redactada la primera plana 
de mañana. Eliot Carver, quien manipula eventos 
para obtener la primicia informativa, enfrentando a 
las superpotencias mundiales entre sí, y solamente 
James Bond puede detenerlo. Supongo que el 
desaparecer el film del estrellazo habitual que rodea 
siempre a la promoción del 007 tiene sus razones.

El periodista como  escritor, tiene un sexto sentido 
que lo lleva a saber donde está el meollo del asunto, 
cuales son los contornos del suceso que valdría la 
pena resaltar, y en su escritura esa conciencia es 
latente, continua, imparable.

Por ello, requiere de un conocimiento de la lengua 
y del sentido que relaciona su percepción del hecho y 
lo que el lector recibirá como información del mismo.

Se me ocurre en este instante recordar una 
magistral entrevista que hacen Jorge Ruffinelli y 
Daniel Samoilovich al poeta Juan Bañuelos, quien 
integraba la comisión por la paz, la que se formó para 
establecer un puente con el comandante Marcos, en 
Chiapas.

Los periodistas señalan a Bañuelos que él ha usado 
el adjetivo “shakesperiano” para referirse a la cir-
cunstancia del conflicto. Y le preguntan por qué u qué 
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No quiere decir que la aventura tenga uno que 
vivirla. Pero cosas que a mí no me han pasado me 
quedan muy difíciles de contar. En esta historia de 
escribir libros la única regla es la credibilidad.”(en 
Literaturas.com)

Por su parte la escritora mexicana Elena Ponia-
towska, periodista reconocida, y excelente novelista, 
autora de La piel del cielo, Hasta no verte, Jesús 
miedo, Querido Diego te abraza Quielo, y muchas 
más relacionadas con el testimonio como género, 
dice al hablar de su vida en la escritura:

“Del convento de monjas salté al periodismo en 
México en 1953 y, al entrevistar a los escritores, y 
también leer la primera plana de Excelsior, des-
cubrí la política, descubrí Vietnam, la competen-
cia científica y militar entre la Unión Soviética y 
Estados Unidos, el abandono de mi continente 
latinoamericano, la corrupción de los nuevos ricos 
mexicanos, y el hecho sorprendente de que la 
Revolución Mexicana había producido no sólo un 
millón de muertos sino a los actuales millonarios 
que en las páginas cursis de sociales exhiben lo 
que tienen, para esconder lo que son". (http:// 
www.conaculta.gob.mx/saladeprensa/2002/25ju
n/poniato.htm).

Esta mujer fue fundadora de ese periódico impor-
tantísimo mexicano La Jornada, habiendo comen-
zado a escribir en la prensa a los 20 años, y en 1978 es 
la primera mexicana que recibe el Premio Nacional 
de Periodismo.

Es inevitable que nombremos aquí al increíble 
Gabriel García Márquez, quien ejerció el periodismo 
y lo sigue haciendo, en cada acto de su vida, inclusive 
aquí en Venezuela, en donde fue reportero de la 
revista Momento (cuando Sergio Antillano era el 
director), y quien ha publicado sus crónicas, mara-
villosas páginas, una verdadera escuela del género a 
nuestro parecer. Tanto entrevistas como crónicas 
están escritas con una agilidad, un conocimiento del 
lenguaje y una gracia indudables. No hay tema que le 
parezca insulso, ni detalle que se le escape. Como un 
ejemplo simple escogí un fragmento de una crónica 
dedicada a los problemas de la distribución del correo 
en Caracas.

Las trescientas personas expertas que trabajan 
desde las seis de la mañana en el departamento de 

clasificación definitiva de Caño Amarillo tendrían 
menos trabajo y un rendimiento mayor si los 
habitantes de Caracas se tomaran el trabajo de 
pensar en ellos por lo menos una vez en su vida. A 
Venezuela llegan cartas de todos los rincones del 
mundo. Pero en los últimos diez años, el volumen 
de la correspondencia europea ha aumentado en 
proporción considerable. Ese aumento ha traído 
consigo un nuevo factor de retardo: las direccio-
nes de los inmigrantes, que cambian constante-
mente, que no dejan en ninguna parte la nueva 
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a un niño que con la autorización de su madre se 
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del agente 007, que fue puesta de lado sin muchas 
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me refiero a: El mañana nunca muere, donde James 
Bond es una vez más Pierce Brosnan, quien debe 
evitar una enorme catástrofe creada por un magnate 
de los medios quien se dedica a “producir las 
noticias”, cuando ya tiene redactada la primera plana 
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las superpotencias mundiales entre sí, y solamente 
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que lo lleva a saber donde está el meollo del asunto, 
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latente, continua, imparable.
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Se me ocurre en este instante recordar una 
magistral entrevista que hacen Jorge Ruffinelli y 
Daniel Samoilovich al poeta Juan Bañuelos, quien 
integraba la comisión por la paz, la que se formó para 
establecer un puente con el comandante Marcos, en 
Chiapas.

Los periodistas señalan a Bañuelos que él ha usado 
el adjetivo “shakesperiano” para referirse a la cir-
cunstancia del conflicto. Y le preguntan por qué u qué 
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hace un poeta en Chiapas.
Bañuelos responde con un comentario particular-

mente interesante:
“Como con respecto al nombre de Marcos, el 

Gobierno insiste en llamarlo Sebastián Guillén, y no 
se les dice ni sí ni no, porque es lo mismo que se 
llamara Sebastián Guillén, Juan Camanei, Pancho 
Pistolas: …una vez en la Convención Nacional 
convocada por los zapatistas en plena selva, de 
pronto alguien dice:”Marcos muéstrate tal como 
eres”, y él dice:-Yo haré lo que la Convención diga, 
me quito el pasamontañas ¿si o no? Los que estén por 
si… (silencio), los que estén por no- y todos: “No, 
Marcos, no”.Entonces allí se echó un discurso digno 
de un poeta. “Somos los sin rostro, somos los hijos de 
la noche, somos los muertos que estamos caminando. 
De tal manera que con pasamontañas o sin pasa-
montañas, no tenemos rostro, pueden poner el rostro 
que ustedes quieran. Nosotros hace tiempo que 
estamos muertos, pues nos hemos levantado en 
armas, somos todos los asesinados, todos los muertos 
en 500 años, que estamos resucitados, somos un 
ejército invencible. ¿Qué haces ante eso? Ahora yo les 
pregunto a ustedes: Que ¿qué hace un poeta en 
Chiapas? ¿Qué hace un poeta con otros poetas? 
Aprende de ellos” (Papel Literario, 18 de agosto de 
1996). 

Creo que Ruffinelli y Samoilovich hicieron las 
preguntas precisas en el momento justo.

De repente, y para culminar, se me ocurre 
también que los periodistas aparecen con frecuencia 
como personajes protagonistas en la literatura. Recor-
demos a Firmino, el de la novela de Antonio Tabucchi 
“La cabeza perdida de Damasceno Monteiro”, a 
quien su diario “O Acontecimiento” lo obliga a viajar 
a Oporto a investigar un extraño asesinato, que le 
pone la vida de cabeza, y se ve en el parte policial 
mientras piensa en la poesía y hasta se gana una beca 
por una loca tesis que realiza paralelamente a lo del 
asesinato.

O en el caso de nuestros narradores, la novela de 
Carlos Noguera “La flor escrita” cuyo protagonista es 
un periodista que investiga y pone su pasión en la 
domesticidad de un destino a veces azaroso y apasio-
nante. 

La periodista de Eduardo Liendo, Noelia, de “El 
round del olvido”, esposa del boxeador en un espacio 
protagónico compartido. 

Es lo que podríamos llamar la presencia repre-
sentativa del periodista en los caminos de la novela, 
coloca a los personajes en el lugar revelador de la 
mirada de los otros, lectores y escritor, sobre su 
enunciación social.

En mi circunstancia particular, como escritora de 
cuentos y novelas, la prensa siempre ha sido una 
fuente inagotable de circunstancias y personajes. 
Muchos de mis cuentos  obedecen al espacio mental 
que surgió de alguna noticia acerca de la cual necesité 
construir lo no dicho, lo incompleto de la información 
noticiosa con relación a las circunstancias emocio-
nales y el espacio de la sombra indefinida, de la 
ausencia en el asombro mismo del acontecimiento. 
Un ejemplo es el cuento “Aguas permanentes” 
basado en la pelea por el título mundial de boxeo 
ganado por Ray Mancini, el boxeador italonor-
teamericano, en el Madison Square Garden contra el 
sudcoreano Duk Koo Kim. El 13 de noviembre de 
1982, cuando "Boom Boom" Mancini venció por 
nocaut técnico al subcoreano, quien poco después 
perdió la vida a consecuencia de los puñetazos por la 
corona mundial de peso ligero. Y cuyas noticias en 
serie, me hicieron entrar a incursionar en un mundo 
que me era totalmente ajeno y se me convirtió en un 
pensamiento permanente del cual no podía despren-
derme hasta que el cuento quedó terminado.

Y quiero terminar con palabras de la escritora 
norteamericana Toni Morrinson, quien declara que 
(…) “escribo sobre cosas para las que no tengo 
resolución y cuando he terminado creo que conozco 
un poco más acerca de eso. Yo no escribo acerca de lo 
que sé. Lo que no conozco es lo que me estimula. 
Escribir es descubrir” (Escritoras negras en el ámbito 
del trabajo. Noema editores, México, 1986).

De eso se trata, de concebir la escritura como un 
proceso de investigación. ¿Y no es esa la tarea del 
periodista? Investigar para llegar a la verdad y 
comunicarla.

LA OTRA PARED/CUENTO

Sentado en una silla, llevaba más de media hora en aquel 

muelle, contemplando con cierta tristeza el mar y sus alrededores; 

un amigo, acompañante en la hora, aguardaba la voz de retirada 

parado detrás de él.

Tras diez años de ausencia, las imágenes habían cambiado, él 

también, no obstante, los recuerdos aún se hallaban patentes y en 

ellos, ella. Él no logró olvidarla, y mucho menos la forma en la cual 

partió. Miró a un lado, el edificio de Aduanas, antes establecido a 

pocos metros de la ribera y desde donde publicaba su nombre a la 

distancia, cedió su espacio a un hotel exclusivo para turistas. Viró 

al norte, en su mente el tiempo transmutó y él observó 

nuevamente el ferry atracado a una orilla, frente a él y a un lado del 

edificio de la Aduana.

Se descubrió accediendo al transporte marítimo, agarrado de la 

mano de ella. Ambos sonreían, él contempló sus ojos y le besó la 

frente, luego la boca; un hombre en la entrada le solicitó los 

pasajes y, posteriormente, les indicó la dirección de su camarote. 

Los dos marcharon felices, enamorados, abrazados el uno del 

otro; después de tantos meses, por fin, disfrutarían de sus 

vacaciones tan anheladas. Un mes de viaje por Acapulco, Isla 

Galápagos, y  otros ambientes, enmarcaban un periplo de 

ensueño.

Su mente retomó la realidad, ojeó a su amigo, las lágrimas 

hicieron su aparición; el acompañante le tocó el hombro, él divisó 

al norte, una vez más. Ambos se encontraban en el camarote 

asignado, una voz  anunció la zarpada a través del altoparlante. 

Ella dijo que iría al baño, él aguardó en el dormitorio.

El ferry inició la marcha, sin embargo, se detuvo al instante y él 

sintió un temblor, luego una explosión y, otra vez, otro temblor. Él 

corrió hasta el baño de damas, pero no la consiguió allí; subió al 

salón principal, los otros pasajeros se tropezaban entre sí, 

corriendo apresurados hacia la salida. Él gritaba su nombre y 

esperaba respuesta resistiendo las arremetidas de los tripulantes 

que se agitaban por salvarse; él no conocía el suceso, pero una 

explosión a sus cercanías, lo puso al tanto, el ferry se incendiaba. 

Llegó a la entrada del transporte, sin embargo, no quiso partir 

sin ella y se regresó al camarote; la gente aún corría, los niños y 

Julio Escorcia

VIAJE EN FERRY

Julio Escorcia, (1986, Valencia-Carabobo). Es 
egresado de Educación en la Mención de 
Matemáticas, de la Universidad de Carabobo. 
Actualmente ejerce la docencia en varios liceos de 
Valencia (Edo. Carabobo). Ha formado parte a lo 
largo de año y medio, del Taller de Escritura 
Creativa de La Letra Voladora, dictado por Laura 
Antillano.
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LA OTRA PARED/POESÍA

EL RÍO

Largo camino fresco

que el cielo con su azul

a tus cristalinas aguas

su bello color te ofrece.

Vuestro murmullo crece,

En tu continuo andar

llevando complacido

ribazones de peces.

De árboles frondosos

tus márgenes rodeadas

de arbustos y de hierbas

y de suelos rocosos.

Se acercan presurosos,

A tus fresquísimas aguas

animales variados

a quienes la sed acosa.

Viene a lavar su ropa

en ti la mujer del campo

y mientras lava te canta

canciocitas hermosas.

LAS FRUTAS

Del aromático brote vegetal

que en forma de flor sale a relucir

cual matices de vívidos olores

en grama, rosa, arrebol o marfil.

Mucha pulpa sus fuentes acumulan

Domitila Gutiérrez

Domitila Gutiérrez “DORGA”. Maestra insigne 
de Cojedes. (Lagunitas, 1926). Inició la primaria 
los tres primeros grados en la Escuela Unitaria Nº 
219 en Lagunitas, y los tres restantes en la Escuela 
Federal Graduada “Alejo Fortique” en San Carlos. 
Se gradúa de maestra normalista a través del 
IMPM Valencia y obtiene el Título de Bachiller 
Pedagoga a través de Escuelas Unidas en el año de 
1962”. Tiene un texto inédito: Problemas de la 
Educación en Nuestro Medio y una Reseña 
histórica del G. E. “Eloy G. González”. (Todos 
estos datos fueron tomados del trabajo: “La 
maestra Domitila” del Profesor José Luis Acosta, 
publicado en Las Noticias de Cojedes, el 21 de 
diciembre de 2009).
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ancianos presentes pasaron a un segundo plano. En la 

alcoba no encontró a quien buscaba, parado en la 

puerta, descubrió el agua al nivel de sus pantorrillas, 

recorrió ambos sectores y volvió a subir.

Al llegar arriba, la halló, desesperada y con la 

vestimenta rota; la tomó del brazo y se encaminó a la 

salida, empero, una explosión inesperada los levantó 

por el aire. Ella cayó en el agua, él, en tierra, cerca del 

lugar por donde había embarcado; ella murió al 

instante, él logró sobrevivir.

El hospital fungió de confesionario, un amigo le 

informó sobre el deceso de su novia y futura esposa y 

el motivo del incidente en el ferry “fallas mecánicas y 

de combustión” alegó.

El pensó en el suicidio, no soportaba vivir en esa 

situación, pero le faltó gallardía. No eran indispen-

sables un par de piernas para suicidarse, había 

muchas maneras de lograrlo, afirmó una vez, aún así 

no lo hizo.

Realizó un viaje de olvido en compañía de su fiel 

amigo de siempre y, luego de tantos años, creyó tener 

el valor de volver y así lo hizo. Ahora, se encontraba 

en el muelle, su mente viajaba de un tiempo a otro, 

mientras su cuerpo permanecía sujeto a la silla de 

ruedas; se contempló, sus piernas quedaron en 

posesión de los médicos en la intervención, luego del 

incidente. Miró a su inseparable amigo y, convencido 

de que aún no estaba preparado para estar allí, le 

marcó la señal de partida.
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EL RÍO
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Del aromático brote vegetal

que en forma de flor sale a relucir

cual matices de vívidos olores

en grama, rosa, arrebol o marfil.

Mucha pulpa sus fuentes acumulan

Domitila Gutiérrez
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que la energía del sol  sazonará

y en su ambiente verdioscuro se mecen,

al impulso del viento tropical.

A la vista conquista sus miradas,

esta jugosa carga apetecida,

el ávido paladar cree saborear

a la maciza carga suspendida.

Abundantes son en estas tierras

las verdes, rojas o amarillas frutas

y el rico manantial de su carnaza

el chico y el grande por igual degustan.
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LA OTRA PARED/DISCURSO

En Nombre de mis compañeros, Roche y Mendoza, me ha 

correspondido la delicada tarea de presentar la obra El carretón de 

la muerte y otros arrastres, compilado en el libro Nuevos 

horizontes del Llano de Siempre, obra que hoy bautizamos 

precisamente a unas horas de celebrarse una conmemoración más 

del Día Nacional del Escritor y la Escritora, día que nos trae a la 

memoria de manera inevitable, la imagen de a aquel hombre de 

"contextura débil en la apariencia, facciones delicadas y expresivas, 

un carácter serio, frecuentemente meditabundo, a veces algo 

melancólico y un entendimiento precoz, vigoroso y perspicaz” 

(Amunátegui). Me refiero a la figura incuestionable de Andrés 

Bello, ilustre humanista que al decir de Uslar Pietri (1965):

“Había salido cincuenta y cinco años antes del valle risueño 

donde esboza su doble cima el Ávila entre nubes, en la madurez 

de la treintena, mirado por contemporáneos y mayores, casi 

desde la adolescencia, como el más culto, el más universal, el 

más penetrante de los venezolanos de su día”

Estas palabras de pietri, nos hacen pensar, una vez más, que 

haría falta un esfuerzo de imaginación para comprender y definir a 

este ilustre maestro caraqueño, a este creador, fundador y enca-

minador de las letras hispanas; al clásico de clásicos. No se puede 

hablar del día del escritor si no se hace honor a tan insigne ame-

ricanista, que en sus momentos de esplendor transitó por las dis-

tintas facetas del saber como poeta, filósofo, pedagogo, gramático, 

jurisconsulto, crítico, literario, políglota, investigador literario y 

científico, filólogo, periodista, sociólogo, diplomático y ante todo 

humanista.

No cabe duda que estamos en presencia de un intelectual de 

cuya obra y personalidad ha sido difícil de ubicar en una u otra 

corriente del pensamiento, pues se le ha situado indistintamente 

en la ilustración, el Romanticismo incluso en el Positivismo. El 

aporte que Andrés Bello hizo a los americanos es de tan variado 

contenido que como dijese Pietri (citado): “No sabemos todavía 

plenamente lo que con él tuvimos y lo que con él perdimos y, lo que 

Elio Rodríguez

Palabras con motivo del Bautizo del Libro Nuevos Horizontes del Llano de Siempre y del Dia Nacional.. Revista Memoralia. (7) 95-96

PALABRAS CON MOTIVO DEL BAUTIZO DEL LIBRO NUEVOS HORIZONTES 
DEL LLANO DE SIEMPRE Y DEL DIA NACIONAL DEL ESCRITOR

ELIO RODRÍGUEZ (Tinaquillo, Cojedes, 1985)
Estudiante de Educación, mención Castellano y 
Literatura, de la UNELLEZ-San Carlos, 2009. Es 
uno de los jóvenes escritores de Cojedes. Su 
producción literaria la comparte con su quehacer 
académico y con actividades de promoción de 
ferias y eventos vinculados con la literatura 
regional. Ganador de la Primera Bienal de 
Literatura “Víctor Manuel Gutiérrez, mención 
cuento, 2008.

Museo Casa La Blanquera, San Carlos 28 de noviembre de 2009
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es peor, todo lo que de viviente y válido sigue sin 

reclamar de su continental herencia”. De esta manera 

podemos decir con toda razón que no hubo equivo-

cación al escoger a Andrés Bello como símbolo del 

escritor nacional. Esto lo convalida Barberi (2005, p. 

214) cuando expresa que Bello reúne en sí mismo 

“los valores de otros tantos que al igual que él, hicieron 

del oficio de escribir saeta del pensamiento, cura para 

los males del alma, fuego que enciende pasiones, 

verbo de sapiencia que educa o bálsamo que calma el 

espíritu…” 

Es por ello que no hay otra fecha más significativa 

que esta, para hacer honor al celebrar el bautizo del 

libro Nuevos Horizontes del Llano de Siempre cuya 

compilación estuvo a cargo del poeta, dramaturgo, 

investigador y profesor universitario Isaías Medina 

López, incansable celador y difusor de la literatura en 

Cojedes, a quien se le debe, sin vacilación, la admira-

ción y respeto por parte de quienes lo conocemos de 

cerca.

El Carretón de la Muerte y otros arrastres es una 

obra contentiva de cinco narraciones relativamente 

cortas, cargadas de fantasmas, dudas y misterios. En 

un estudio hecho por Medina López (2009, P. 17) 

acerca de la presente obra, en un primer intento de 

análisis, señala como carácter de esta muestra 

narrativa la apreciación de “distintas aproximaciones 

de la literatura de lo fantástico que se da entre el 

hombre con la llaneridad donde se unen indisolu-

blemente, los elementos materiales a los entes 

espirituales”, valga decir fantasmas y espantos.

Estos señalamientos de Medina se apoyan en base 

a las disímiles exigencias bosquejadas por Fernando 

Yurman, al mismo tiempo proveniente de las teorías 

esbozadas por Todorov, Caillois y Cortazar.

El primer requisito recae en: “Que la narración 

refiera una realidad, la cual será, súbitamente, 

interrumpida por un hecho extravagante” en otras 

palabras se puede asentar que, partiendo de elemen-

tos reales y cotidianos, a veces en forma paulatina y 

otras abruptamente, anula la realidad y nos traslada al 

ámbito de lo misterioso y de lo inexplicable.

El segundo requisito señalado por Yurman, citado 

por Medina, reincide en “Que ese hecho sea 

suficientemente poderoso, como para generar la 

duda en el receptor literario”. Esta condición se 

refiere a la influencia que se ejerce sobre el lector por 

parte del escritor acerca de la factibilidad de los 

sucesos.

La primera muestra de lo fantástico presente en la 

obra se encuentra en el personaje de aquella anciana, 

La Muerta de la Chepera que aun estando fallecida, 

apela a los ofuscados recuerdos de su truncada 

memoria. Lo fantástico se produce por medio del 

tiempo y del espacio, se suscitan traslados a los otros 

tiempos, retrocesos en la propia historia. El segundo 

ejemplo lo hallamos en la presencia  misteriosa de 

una carreta tirada por negros caballos y gobernada 

por fuerzas extrañas, El Carretón de la Muerte, 

acechando los alrededores de una casa que se sitúa 

en las profundidades del inmenso Llano.

Seguido de esto, encontraremos por los lados de El 

Amparo al Brujo que vino de Barinas para relatarnos 

con detalles sobre las vicisitudes padecidas por el 

personaje de la “bella joven” presa, seducida y 

poseída por las fuerzas malignas (los espíritus). Más 

adentro apreciaremos el cuento Esta historia ocurrió 

en El Pao, allí conoceremos el tormento de un 

enigmático personaje encerrado entre las paredes de 

“una gran y vieja casona derruida…”, “donde el 

olvido es el amo y el silencio es el gran esclavo”. Por 

último, la obra cierra su pacto con lo siniestro, 

descubriremos el acecho que hacen  unos malévolos 

duendes al personaje de Pancho en La tarde del 

quinto mes.

De esta manera pues, demos la bienvenida al 

Carretón de la muerte y otros arrastres. Allí viene, allí 

viene “entre gritos y relinchos”, acercándose presu-

roso por estos nuevos horizontes del llano, nuestro 

llano, el llano de siempre.
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“Puso la luz en sus manos,

y en su espíritu el aliento,

Amenizando las fiestas 

como si fueran conciertos

El Cieguito de Morón, 

Cieguito de nacimiento

Eligio González

EL REZANDERO 

Los personajes  surgidos de los  pueblos con sus defectos, sus 

virtudes, con su brillo, ingenio,  con su tragedia, hasta sus miserias 

y con la forma como encararon sus vidas, son los hombres que 

encarnan el espíritu imperecedero de una sociedad. Sus vidas y 

andanzas son un legado, siempre rico pues se nutre de la savia 

pueblerina, que lo identifica con vivencias, costumbres y 

tradiciones culturales de la comunidad donde anda con su verdad 

idiosincrática a cuestas. Los hombres viven  para dar testimonio de 

su paso por la tierra y para  hacer de las casas, parajes  y caminos 

de sus pueblos su más  arraigada y vivencialidad cultural. 

En Libertad, conocida popularmente como Lagunitas, muni-

cipio Ricaurte del estado Cojedes, se encuentran personajes 

importantes, con anécdotas extraordinarias, son hombres de 

pueblo, humildes, pero de gran corazón, arraigado y compe-

netrados con sus costumbres y tradiciones. Uno de estos perso-

najes es Eloy Silvana Montoya: El cieguito de Morón o Cieguito 

Morón. Era un hombre muy religioso. Su religiosidad estaba unida 

a la ejecución de instrumentos musicales, a los chistes, adivinanzas 

y a las creencias de su tierra natal. Era el rezandero del pueblo. Lo 

llevaban a los caseríos a rezar los novenarios. Amó profundamente 

a su tierra, a la Divina Pastora y a San Pascual Bailón. Dejó un 

aprendizaje a muchas de las personas que de viva voz cuentan 

cómo les enseñó a rezar. Cabe aquí indicar  que el conocimiento 

de los hechos históricos que en cada pueblos de nuestro país 

tuvieron resonancia, valen tanto como los hecho mismos y la 

consecuencias en todos los niveles, pues, un hecho cualquiera 

resuena en dos ámbitos: documento escrito-prensa, pasquín, 

Violeta Montoya de Cobos

EL CIEGUITO DE MORÓN

Violeta Montoya de Cobos. El Cieguito de Morón. Revista Memoralia. (7) 97-102
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LA OTRA PARED/PAISANOS, SILLAS Y PATIOS

“Puso la luz en sus manos,

y en su espíritu el aliento,

Amenizando las fiestas 

como si fueran conciertos

El Cieguito de Morón, 

Cieguito de nacimiento

Eligio González

EL REZANDERO 

Los personajes  surgidos de los  pueblos con sus defectos, sus 

virtudes, con su brillo, ingenio,  con su tragedia, hasta sus miserias 

y con la forma como encararon sus vidas, son los hombres que 

encarnan el espíritu imperecedero de una sociedad. Sus vidas y 

andanzas son un legado, siempre rico pues se nutre de la savia 

pueblerina, que lo identifica con vivencias, costumbres y 

tradiciones culturales de la comunidad donde anda con su verdad 

idiosincrática a cuestas. Los hombres viven  para dar testimonio de 
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libros, tesis de grados y la memoria viva, que es la 

esencia de la tradición oral y la vida del cieguito es 

una muestra de esa oralidad humana que nos llena de 

orgullo. El Cieguito murió en El Espinal, el día 06-11-

1.990, a los sesenta y tres años (63 años). Sus restos 

reposan en el Cementerio de Las Vegas municipio 

Rómulo Gallegos estado Cojedes. 

ORACIONARIO DEL CIEGUITO

Oración a la Virgen del Carmen: ROSARIO

Sagrada Virgen del Carmen,

alúmbrela con su luz.

Se responde: En al oscuridad que se halle

Estrella, corona y cruz.

Otra forma es: Sagrada Virgen del carmen

de las almas soy la luz

Se responde: Sácalas del purgatorio

con la pasión de Jesús.

Otra manera es:

Por aquí pasó María

tres horas antes del día 

Se responde: Con el rosario en la mano

rezando las letanías

Oración para protegerse de las culebras y animales 

feroces:

San Pablo fue tan querido

y mi Dios tan poderoso,

líbrame de las culebras

y animales ponzoñosos

Digo estas cinco palabras,

las digo porque las sé,

en el nombre de San Pablo

de Jesús, María y José.

Al Santísimo Sacramento:

OH! Jesús sacramentado,

Padre Divino amoroso,

y por ser tan generoso

soy digno de ser amado.

En Jesús adoro 

y en Jesús contemplo

Se responde: Bendito y alabado

sea el Santísimo Sacramento.

ORACIÓN DEL MIEDO

Miedo, miedo; apártate de mi lado

apártate de mis culpas,

y de todos mis pecados

Paz Cristo, Cristo en Paz (tres veces se repite).

ORACIÓN DEL HIPO:

Estos fueron los tres clavos

con que clavaron a Cristo,

bébete tres tragos de agua

pa´que se te quite el hipo.

No tengo hipo,

ni tengo na´

quítate hipo

vete pa´ allá.

LA VIDA DE LOS PUEBLOS, LOS RÍOS DE LA VIDA

En Lagunitas jamás se olvidarán unas palabras que 

el Dr. José Antonio Borjas, académico y Cronista de 

San Carlos de Austria, pronunció hacia 1991: La 

historia de los pueblos y con ella la de sus habitantes; 

va asociada a la vida de un río. Continúa Borjas: río y 

pueblo marchan juntos en la evolución de sus 

cimientos y corren paralelos en la configuración de su 

estructura y así siguen unidos hasta el infinito de su 

ser. Lagunitas y sus ríos andan juntos y allí van  sus 

hombres, en las aguas. A orillas del río Camoruco, 

muy cerca del hoy barrio Santa Rosalía, tiene origen el 

pueblo de la “Misión de Nuestra Divina Pastora del 

Jobal de Lagunitas”, fundada por padres franciscanos, 

con algunos indios y donde nace el primer rebelde, 

precursor de las causas justas el Indio “José Lorenzo 

Uribe”. Es de allí; donde proviene nuestro personaje, 

en Sun-Sun, Rancho Lindo, al noreste de Ricaurte, vía  

Zapateral, hacia El Estero, en Libertad (Lagunitas) o 

Divina Pastora del Jobal. Pueblo privilegiado 

(conocido por los tres nombres) en las riveras del río 

Camoruco. Debemos decir que allí vivió la familia 

Montoya y junto a diez familias más conformaban ese 

asentamiento.

A orillas del caudaloso río, en una humilde casita 

de bahareque, techo de palma y piso de tierra bien 

apisonado, en el sector Rancho Lindo, la madrugada 

del 2 de diciembre de 1927, con el cantío del gallo, la 

señora Ramona Montoya trae a la luz del mundo a un 

niño, quien el 6 de enero de 1928, fue presentado 

ante el ciudadano Francisco Castillo, primera 

autoridad civil del municipio Libertad, con el nombre 

de ELOY SILVANO MONTOYA. Durante los primeros 

días de nacido; no se percibía si estaba imposibilitado 

para ver, a medida que fue creciendo ya era evidente 

para todos los familiares y en particular para la madre 

que algo tenía su hijo: ¡No la miraba! La búsqueda de 

alguien que pudiera determinar ¿Qué pasaba en la 

vista del niño? fue la razón que tuvo la señora Ramona 

para irse del caserío. Decía a sus más allegados: me 

voy pa´ Lagunitas, allá estoy segura que curarán a mi 

hijo. Dicen que hay  un señor que mientan Pancho 

Rodríguez, que va desde El Amparo al pueblo. A 

Pancho lo tenían como un buen practicante de 

medicina.

Con gran esfuerzo se mudo a Lagunitas, iba a pie, 

recorriendo casi tres leguas, ya que no contaba ni 

siquiera con un burro para llevarse las pocas cosas 

que poseía, pero la prima Senona Montoya, que vivía 

por Cantarrana en Lagunitas, mandó a dos de sus 

hijos mayores para que la ayudarán, pues su marido 

se había ido en busca de trabajo y no sabían de él. 

Llegaron a Lagunitas, a la casa de Francisco Miguel 

Arocha, popularmente conocido como “Morón”. Él 

era hermano del padre de Eloy Silvano, (Morón 

tocaba: cuatro, guitarra, acordeón, trompeta, requin-

to, flauta, también era un excelente contador de 

chistes y adivinanzas). El tiempo fue transcurriendo 

para la señora Ramona; quien ansiosa esperaba la 

llegada del practicante de medicina. El día anhelado 

llegó. Una madrugaíta, Don Pancho Rodríguez 

comenzó sus consultas, Ramona llevó a su hijo. Don 

Pancho lo vio y con mucho pesar le dijo: “es lamen-

table, el daño es de nación”. El no va a ver nunca. Por 

espacio de varios minutos, la señora Ramona no dijo 

nada, al reaccionar expresó con voz entrecortada y 

lágrimas en los ojos: “Bendito sea Dios, mi hijo ha 

nacido ciego”.

El tiempo fue pasando y al cabo de dos años la 

madre del cieguito murió y él quedó junto a su 

hermano Lorenzo, bajo la protección de “Morón”. 

Éste los asumió como sus hijos, (realmente era su tío), 

pero Lorenzo duró poco junto a su hermano, pues; 

decidió irse a El Espinal- Las Vegas, por eso “Morón” le 

enseño las cosas que él sabía sobre música, cuentos, 

adivinanzas y, por supuesto  a rezar. A los cinco años 

de edad el cieguito estaba familiarizado con el cuatro, 

las maracas. Poco a poco comenzó a tocar cada día 

más y mejor. Ya a los diez años, era prácticamente un 

músico, aparte de los instrumentos que ya ejecutaba 

se inició en la guitarra. Cantaba muy bien. Conocía a 

cada una de las personas que le hablaba; mediante la 

voz podía diferenciarlas. Sabía rezar muy bien y a los 

quince años ya lo buscaban para rezar las novenas de 

difuntos, con eso se mantenía. Le daban comida, 

ropa y algo de dinero. En los caseríos amenizaba fiesta 

de cumpleaños y santorales, le gustaba ir de un sitio a 

otro pasaba días, meses en lugares distintos.

Cieguito ¿quién soy yo?  Tú eres…

Casi en todos pueblos y caseríos, los muchachos se 

metían mucho con él, lo llevaban por el bastón que 

siempre cargaba y para caminar lo llevaban por los 

caminos más difíciles le decían “tranquilo cieguito 

que vamos bien” él les decía: “muchachos cuidao  me 

jacen caé”. Y ellos contestaban -tranquilo que del 

suelo no pasa. Él contestaba, - “se lo voy a dicí a mi 

primo Eloy Montoya”- quien para ese momento era 

comandante de la policía en el pueblo. El cieguito era 

delgado, bajito, piel morena y a pesar de los años 

parecía niño, cuando permanecía sentado giraba de 

San Carlos, Cojedes-Venezuela. ISSN 1690-8074 - Enero-Diciembre 2010 Violeta Montoya de Cobos. El Cieguito de Morón. Revista Memoralia. (7) 97-102



98 99

libros, tesis de grados y la memoria viva, que es la 

esencia de la tradición oral y la vida del cieguito es 

una muestra de esa oralidad humana que nos llena de 

orgullo. El Cieguito murió en El Espinal, el día 06-11-

1.990, a los sesenta y tres años (63 años). Sus restos 

reposan en el Cementerio de Las Vegas municipio 

Rómulo Gallegos estado Cojedes. 

ORACIONARIO DEL CIEGUITO

Oración a la Virgen del Carmen: ROSARIO

Sagrada Virgen del Carmen,

alúmbrela con su luz.

Se responde: En al oscuridad que se halle

Estrella, corona y cruz.

Otra forma es: Sagrada Virgen del carmen

de las almas soy la luz

Se responde: Sácalas del purgatorio

con la pasión de Jesús.

Otra manera es:

Por aquí pasó María

tres horas antes del día 

Se responde: Con el rosario en la mano

rezando las letanías

Oración para protegerse de las culebras y animales 

feroces:

San Pablo fue tan querido

y mi Dios tan poderoso,

líbrame de las culebras

y animales ponzoñosos

Digo estas cinco palabras,

las digo porque las sé,

en el nombre de San Pablo

de Jesús, María y José.

Al Santísimo Sacramento:

OH! Jesús sacramentado,

Padre Divino amoroso,

y por ser tan generoso

soy digno de ser amado.

En Jesús adoro 

y en Jesús contemplo

Se responde: Bendito y alabado

sea el Santísimo Sacramento.

ORACIÓN DEL MIEDO

Miedo, miedo; apártate de mi lado

apártate de mis culpas,

y de todos mis pecados

Paz Cristo, Cristo en Paz (tres veces se repite).

ORACIÓN DEL HIPO:

Estos fueron los tres clavos

con que clavaron a Cristo,

bébete tres tragos de agua

pa´que se te quite el hipo.

No tengo hipo,

ni tengo na´

quítate hipo

vete pa´ allá.

LA VIDA DE LOS PUEBLOS, LOS RÍOS DE LA VIDA

En Lagunitas jamás se olvidarán unas palabras que 

el Dr. José Antonio Borjas, académico y Cronista de 

San Carlos de Austria, pronunció hacia 1991: La 

historia de los pueblos y con ella la de sus habitantes; 

va asociada a la vida de un río. Continúa Borjas: río y 

pueblo marchan juntos en la evolución de sus 

cimientos y corren paralelos en la configuración de su 

estructura y así siguen unidos hasta el infinito de su 

ser. Lagunitas y sus ríos andan juntos y allí van  sus 

hombres, en las aguas. A orillas del río Camoruco, 

muy cerca del hoy barrio Santa Rosalía, tiene origen el 

pueblo de la “Misión de Nuestra Divina Pastora del 

Jobal de Lagunitas”, fundada por padres franciscanos, 

con algunos indios y donde nace el primer rebelde, 

precursor de las causas justas el Indio “José Lorenzo 

Uribe”. Es de allí; donde proviene nuestro personaje, 

en Sun-Sun, Rancho Lindo, al noreste de Ricaurte, vía  

Zapateral, hacia El Estero, en Libertad (Lagunitas) o 

Divina Pastora del Jobal. Pueblo privilegiado 

(conocido por los tres nombres) en las riveras del río 

Camoruco. Debemos decir que allí vivió la familia 

Montoya y junto a diez familias más conformaban ese 

asentamiento.

A orillas del caudaloso río, en una humilde casita 

de bahareque, techo de palma y piso de tierra bien 

apisonado, en el sector Rancho Lindo, la madrugada 

del 2 de diciembre de 1927, con el cantío del gallo, la 

señora Ramona Montoya trae a la luz del mundo a un 

niño, quien el 6 de enero de 1928, fue presentado 

ante el ciudadano Francisco Castillo, primera 

autoridad civil del municipio Libertad, con el nombre 

de ELOY SILVANO MONTOYA. Durante los primeros 

días de nacido; no se percibía si estaba imposibilitado 

para ver, a medida que fue creciendo ya era evidente 

para todos los familiares y en particular para la madre 

que algo tenía su hijo: ¡No la miraba! La búsqueda de 

alguien que pudiera determinar ¿Qué pasaba en la 

vista del niño? fue la razón que tuvo la señora Ramona 

para irse del caserío. Decía a sus más allegados: me 

voy pa´ Lagunitas, allá estoy segura que curarán a mi 

hijo. Dicen que hay  un señor que mientan Pancho 

Rodríguez, que va desde El Amparo al pueblo. A 

Pancho lo tenían como un buen practicante de 

medicina.

Con gran esfuerzo se mudo a Lagunitas, iba a pie, 

recorriendo casi tres leguas, ya que no contaba ni 

siquiera con un burro para llevarse las pocas cosas 

que poseía, pero la prima Senona Montoya, que vivía 

por Cantarrana en Lagunitas, mandó a dos de sus 

hijos mayores para que la ayudarán, pues su marido 

se había ido en busca de trabajo y no sabían de él. 

Llegaron a Lagunitas, a la casa de Francisco Miguel 

Arocha, popularmente conocido como “Morón”. Él 

era hermano del padre de Eloy Silvano, (Morón 

tocaba: cuatro, guitarra, acordeón, trompeta, requin-

to, flauta, también era un excelente contador de 

chistes y adivinanzas). El tiempo fue transcurriendo 

para la señora Ramona; quien ansiosa esperaba la 

llegada del practicante de medicina. El día anhelado 

llegó. Una madrugaíta, Don Pancho Rodríguez 

comenzó sus consultas, Ramona llevó a su hijo. Don 

Pancho lo vio y con mucho pesar le dijo: “es lamen-

table, el daño es de nación”. El no va a ver nunca. Por 

espacio de varios minutos, la señora Ramona no dijo 

nada, al reaccionar expresó con voz entrecortada y 

lágrimas en los ojos: “Bendito sea Dios, mi hijo ha 

nacido ciego”.

El tiempo fue pasando y al cabo de dos años la 

madre del cieguito murió y él quedó junto a su 

hermano Lorenzo, bajo la protección de “Morón”. 

Éste los asumió como sus hijos, (realmente era su tío), 

pero Lorenzo duró poco junto a su hermano, pues; 

decidió irse a El Espinal- Las Vegas, por eso “Morón” le 

enseño las cosas que él sabía sobre música, cuentos, 

adivinanzas y, por supuesto  a rezar. A los cinco años 

de edad el cieguito estaba familiarizado con el cuatro, 

las maracas. Poco a poco comenzó a tocar cada día 

más y mejor. Ya a los diez años, era prácticamente un 

músico, aparte de los instrumentos que ya ejecutaba 

se inició en la guitarra. Cantaba muy bien. Conocía a 

cada una de las personas que le hablaba; mediante la 

voz podía diferenciarlas. Sabía rezar muy bien y a los 

quince años ya lo buscaban para rezar las novenas de 

difuntos, con eso se mantenía. Le daban comida, 

ropa y algo de dinero. En los caseríos amenizaba fiesta 

de cumpleaños y santorales, le gustaba ir de un sitio a 

otro pasaba días, meses en lugares distintos.

Cieguito ¿quién soy yo?  Tú eres…

Casi en todos pueblos y caseríos, los muchachos se 

metían mucho con él, lo llevaban por el bastón que 

siempre cargaba y para caminar lo llevaban por los 

caminos más difíciles le decían “tranquilo cieguito 

que vamos bien” él les decía: “muchachos cuidao  me 

jacen caé”. Y ellos contestaban -tranquilo que del 

suelo no pasa. Él contestaba, - “se lo voy a dicí a mi 

primo Eloy Montoya”- quien para ese momento era 

comandante de la policía en el pueblo. El cieguito era 

delgado, bajito, piel morena y a pesar de los años 

parecía niño, cuando permanecía sentado giraba de 

San Carlos, Cojedes-Venezuela. ISSN 1690-8074 - Enero-Diciembre 2010 Violeta Montoya de Cobos. El Cieguito de Morón. Revista Memoralia. (7) 97-102



100 101

un lado a otro la cabeza con las manos alzadas entre 

cruzándose los dedos, a pesar de tener tiempo sin oír 

a alguien lo identificaba mediante las voz. Cuando no 

le hablan, él le tocaba las manos a la persona, los 

brazos, la cara y lanzaba el nombre, casi nunca 

fallaba. En los rezos, la gente se le acercaba y le 

decían: Cieguito  ¿quien soy yo?  Él se quedaba 

pensando y respondía:- tú eres la hija de mi primo 

Eloy Montoya, tú eres la hermana de Rolando 

Fábregas, tú eres  Daniel Materán, tú eres el hijo de 

Pedro Castro, tú eres el hijo de Juanita Moreno, mi 

prima, tú eres el nieto de Antonio Salas, tú eres la hija 

de Pola.

Cuenta Eloy Montoya que con frecuencia el tío y 

padre de crianza al salir a trabajar cuando regresaba le 

decía: Cieguito ¿quién llegó? Él respondía: mi papa 

Morón. Insistía Morón: ¿cómo soy yo? El cieguito 

respondía: “un hombre trabajador, bueno, cariñoso y 

buen músico”. Pero cuando solía tomar algo de 

alcohol en las fiestas que hacían o salía a jugar gallo, 

llegaba medio entonao a la casa, ahí en algunas 

oportunidades, lo regañaba y El cieguito se moles-

taba. Al día siguiente, Morón le preguntaba: Cieguito 

¿quien soy? Él respondía: y quién más, Morón, pues. 

Pero ¿cómo soy? El cieguito contestaba: un sin 

vergüenza, que veces no me quiere y me lastima. Así 

vivieron, pero El cieguito siempre le agradeció al viejo 

Morón que lo haya cuidado cuando niño. Definiti-

vamente, El cieguito de Morón está sembrado en la 

memoria de los ricaurtenses.

ANECDOTARIO 

Cuenta Josefita Romero que en una oportunidad, 

El cieguito, visitó su casa, como casi siempre lo hacía, 

estábamos cocinando unas caraotas en un fogón de 

leña, mi mamá y el resto de mis hermanas y entonces, 

llegó el cieguito. Lo sentamos en una de las sillas que 

siempre utilizaba, como él era de baja estatura, los 

pies le quedaban colgando. Recordemos que el 

Cieguito, usaba sus pantalones sostenidos con una 

cabuyas porque las elásticas y que le molestaban. Ese 

día se puso a conversar y como siempre agarraba sus 

manos y giraba de un lado a otro la cabeza, se sonaba 

los dedos y se los cruzaba cada ratito. De pronto llegó 

uno de los muchachos y dijo: “que bonito se ven 

todas esta chicas juntas. El cieguito se puso muy 

molesto, -él siempre era muy rápido para reaccionar y 

a veces se portaba grosero, decía malas palabras. No 

le gustó que le insinuaran que era mujer y por eso, al 

momento se quitó una de las alpargatas y la lanzó en 

dirección de donde salió la voz que lo ofendía, 

cayendo la alpargata dentro de la olla de las caraotas 

que se estaban cocinando. El chavalo se fue corriendo 

y el Cieguito le replicó estas palabras: pa´ que sepa yo 

no soy mujer “no jombre”.

María Matute, quien llegó de edad de 21 años a 

lagunitas, hace 50 años de eso, toda una vida, 

compartió muchas anécdotas y vivencias con el 

Cieguito. Con él aprendió a recitar, rezar y hoy es una 

buena rezandera. Cuenta que cuando había un 

velorio o novenario y el Cieguito estaba rezando; así 

ella llegará calladita, él se daba cuenta que “María del 

Carmen” había llegado, y le pedía se sentara cerca 

para que lo ayudara a contestar el rosario. Ni que me 

echara vario perfumes, siempre me reconocía.

Petra Luisa Morales (hija de Lina Morales), nacida 

en Lagunitas, pero ahora vive en El Espinal. Cuenta 

que al morir Morón (tío y papá de crianza) el cieguito, 

se fue a la casa de ellos en el barrio Santa Ana de 

Lagunitas, vivió por más de 15 años allí. Recuerda con 

tristeza que El Cieguito cumplía con todos los 

difuntos, rezaba, acompañaba a los familiares hasta la 

última noche y en la mayoría de los casos se pasaba en 

esas casas; hasta un mes, después de la muerte de la 

persona, en el cabo de año pedía le llevaran al lugar 

de nuevo. A Petra, le llamó mucho la atención el 

hecho  de que a pesar que él rezó a muchos difuntos y 

acompañó a familiares de sus deudos, a la hora de su 

muerte, no había quien le rezara. Solo mujeres le 

acompañaron en el entierro, y buscaron catecismo 

para hacer el rosario porque no hubo rezandero (a). 

Lo sacaron de la casa solo las mujeres y lo ubicaron 

dentro del coche fúnebre para llevarlo así en carro, 

porque solo tres hombres estaban en el entierro y 

para ubicarlos en la fosa, los sepultureros ayudaron a 

los tres que habían, así lo ubicaron en su sepultura y lo 

taparon. Confiesa Petra que “Dios lo tiene con él; 

porque hizo mucho bien en su vida, sin tener plenas 

condiciones, nunca se quejo de ser persona disca-

pacitada, por el contrario siempre alegre, solo cuando 

los muchachos lo molestaban se ponía a pelear con 

ellos. Reconocía a todas las personas mediante el 

tacto y por la voz, una habilidad que desarrolló”.

Victoria Burgos. Con sus 89 años de edad, relata 

que durante los últimos cuatro años que vivió el 

Cieguito en Lagunitas, los pasó junto a ella y la familia 

Aranguren por el Barrio Santa Ana, callejón el 

Calvario. Lo recuerda como una persona alegre, que 

le gustaba cantar rancheras tales como: Por el amor a 

mi Madre, a la Sombra de aquel Árbol, Ojos verdes. 

Improvisaba coplas, músicas del folklore, corríos, 

joropos y pasajes. 

Una vez que se enfermó, sus sobrinas que viven en 

el Espinal- Las Vegas, se lo llevaron. Al despedirse me 

dijo: “me voy Victoria, y no sé si vuelva.”. Cuenta 

Victoria que él acostumbraba a sacar para el porche 

de la vivienda una silla de cuero pequeña, que era 

donde se sentaba con comodidad, la rodaba por la 

sala y así la volvía a guardar cuando se metía a la casa. 

El día que se lo llevaron; ella dejó la silla dentro de su 

cuarto y a media noche sintió que rodaban la silla por 

toda la sala, el ruido la despertó y pensó en él. Así 

pasaron varias noches; sintiendo como si rodaran la 

silla. Ella le manifestó al marido que presentía la 

muerte del cieguito, por eso era que sentía la silla se 

movía por toda la sala. Decidió mandarle hacer un 

rosario por la recuperación y para que se retirara de la 

casa. A los pocos días les llegó la noticia de la muerte 

del cieguito.

A las nuevas generaciones

Lagunitas es Llano y allí vivió nuestro personaje, 

metido en la llanura, andando por sus sabanas. Aquí 

deseo recordar estos versos, aparecidos en el libro: 

Nuevos horizonte del Llano de siempre (Medina y 

otros, 2009):

“Yo vengo de un llano abierto

con una herida en el alma,

esteros, laguna y palma,

configuran  el desierto,

y en la tristeza del viento 

que peina los pajonales,

tolvaneras espectrales 

con la sonrisa de un huerto

En uno de esto lugares llaneros nació y creció El 

Cieguito de Morón. Fue un hombre que vivió en 

carne y hueso el sufrimiento de la ceguera pero que 

siempre tuvo una “visión positiva de las cosas”, y 

considerando que los sufrimientos y  la muerte están 

ahí, no para mitigarnos ni disminuir nuestro ser sino 

para fortalecernos y darnos la fortaleza y de esa 

manera engrandecer nuestro ser.  Hace más de una 

década, en Lagunitas el maestro Eligio González, en 

una conversación con la autora de este ensayo, quien 

le explica las virtudes del personaje en referencia, 

pide que le escriba algo hermoso al “Cieguito de 

Morón” y en el poema Lagunitas de mi ayer, dice:

El Cieguito de Morón

cieguito de nacimiento,

puso la luz en sus manos

y en su espíritu el aliento,

bandola, cuatro, guitarra; 

o cual fuera el instrumento,

igualito lo tocaba, 

con un dominio perfecto,

y cuando en el pueblo no había

radio ni otro elemento

el Cieguito de Morón

orquestaba los conciertos.

Amigos de Cojedes y toda Venezuela, Lagunitas 

está ahí como siempre, al lado de sus ríos, con anéc-

dotas extremadamente ricas en contenido cultural, 

llena de gente humilde pero de gran corazón, de 

arraigadas costumbres y tradiciones de incalculables 

valor histórico, tierra cálida y amada tierra de La 

Divina Pastora, San Pascual Bailón y tantos hombres y 

mujeres con especial encanto. Es necesario ir al 

rescate de la vida y de los hechos de grandes hombres 

San Carlos, Cojedes-Venezuela. ISSN 1690-8074 - Enero-Diciembre 2010 Violeta Montoya de Cobos. El Cieguito de Morón. Revista Memoralia. (7) 97-102



100 101

un lado a otro la cabeza con las manos alzadas entre 

cruzándose los dedos, a pesar de tener tiempo sin oír 

a alguien lo identificaba mediante las voz. Cuando no 

le hablan, él le tocaba las manos a la persona, los 

brazos, la cara y lanzaba el nombre, casi nunca 

fallaba. En los rezos, la gente se le acercaba y le 

decían: Cieguito  ¿quien soy yo?  Él se quedaba 

pensando y respondía:- tú eres la hija de mi primo 

Eloy Montoya, tú eres la hermana de Rolando 

Fábregas, tú eres  Daniel Materán, tú eres el hijo de 

Pedro Castro, tú eres el hijo de Juanita Moreno, mi 

prima, tú eres el nieto de Antonio Salas, tú eres la hija 

de Pola.

Cuenta Eloy Montoya que con frecuencia el tío y 

padre de crianza al salir a trabajar cuando regresaba le 

decía: Cieguito ¿quién llegó? Él respondía: mi papa 

Morón. Insistía Morón: ¿cómo soy yo? El cieguito 

respondía: “un hombre trabajador, bueno, cariñoso y 

buen músico”. Pero cuando solía tomar algo de 

alcohol en las fiestas que hacían o salía a jugar gallo, 

llegaba medio entonao a la casa, ahí en algunas 

oportunidades, lo regañaba y El cieguito se moles-

taba. Al día siguiente, Morón le preguntaba: Cieguito 

¿quien soy? Él respondía: y quién más, Morón, pues. 

Pero ¿cómo soy? El cieguito contestaba: un sin 

vergüenza, que veces no me quiere y me lastima. Así 

vivieron, pero El cieguito siempre le agradeció al viejo 

Morón que lo haya cuidado cuando niño. Definiti-

vamente, El cieguito de Morón está sembrado en la 

memoria de los ricaurtenses.

ANECDOTARIO 

Cuenta Josefita Romero que en una oportunidad, 

El cieguito, visitó su casa, como casi siempre lo hacía, 

estábamos cocinando unas caraotas en un fogón de 

leña, mi mamá y el resto de mis hermanas y entonces, 

llegó el cieguito. Lo sentamos en una de las sillas que 

siempre utilizaba, como él era de baja estatura, los 

pies le quedaban colgando. Recordemos que el 

Cieguito, usaba sus pantalones sostenidos con una 

cabuyas porque las elásticas y que le molestaban. Ese 

día se puso a conversar y como siempre agarraba sus 

manos y giraba de un lado a otro la cabeza, se sonaba 

los dedos y se los cruzaba cada ratito. De pronto llegó 

uno de los muchachos y dijo: “que bonito se ven 

todas esta chicas juntas. El cieguito se puso muy 

molesto, -él siempre era muy rápido para reaccionar y 

a veces se portaba grosero, decía malas palabras. No 

le gustó que le insinuaran que era mujer y por eso, al 

momento se quitó una de las alpargatas y la lanzó en 

dirección de donde salió la voz que lo ofendía, 

cayendo la alpargata dentro de la olla de las caraotas 

que se estaban cocinando. El chavalo se fue corriendo 

y el Cieguito le replicó estas palabras: pa´ que sepa yo 

no soy mujer “no jombre”.

María Matute, quien llegó de edad de 21 años a 

lagunitas, hace 50 años de eso, toda una vida, 

compartió muchas anécdotas y vivencias con el 

Cieguito. Con él aprendió a recitar, rezar y hoy es una 

buena rezandera. Cuenta que cuando había un 

velorio o novenario y el Cieguito estaba rezando; así 

ella llegará calladita, él se daba cuenta que “María del 

Carmen” había llegado, y le pedía se sentara cerca 

para que lo ayudara a contestar el rosario. Ni que me 

echara vario perfumes, siempre me reconocía.

Petra Luisa Morales (hija de Lina Morales), nacida 

en Lagunitas, pero ahora vive en El Espinal. Cuenta 

que al morir Morón (tío y papá de crianza) el cieguito, 

se fue a la casa de ellos en el barrio Santa Ana de 

Lagunitas, vivió por más de 15 años allí. Recuerda con 

tristeza que El Cieguito cumplía con todos los 

difuntos, rezaba, acompañaba a los familiares hasta la 

última noche y en la mayoría de los casos se pasaba en 

esas casas; hasta un mes, después de la muerte de la 

persona, en el cabo de año pedía le llevaran al lugar 

de nuevo. A Petra, le llamó mucho la atención el 

hecho  de que a pesar que él rezó a muchos difuntos y 

acompañó a familiares de sus deudos, a la hora de su 

muerte, no había quien le rezara. Solo mujeres le 

acompañaron en el entierro, y buscaron catecismo 

para hacer el rosario porque no hubo rezandero (a). 

Lo sacaron de la casa solo las mujeres y lo ubicaron 

dentro del coche fúnebre para llevarlo así en carro, 

porque solo tres hombres estaban en el entierro y 

para ubicarlos en la fosa, los sepultureros ayudaron a 

los tres que habían, así lo ubicaron en su sepultura y lo 

taparon. Confiesa Petra que “Dios lo tiene con él; 

porque hizo mucho bien en su vida, sin tener plenas 

condiciones, nunca se quejo de ser persona disca-

pacitada, por el contrario siempre alegre, solo cuando 

los muchachos lo molestaban se ponía a pelear con 

ellos. Reconocía a todas las personas mediante el 

tacto y por la voz, una habilidad que desarrolló”.

Victoria Burgos. Con sus 89 años de edad, relata 

que durante los últimos cuatro años que vivió el 

Cieguito en Lagunitas, los pasó junto a ella y la familia 

Aranguren por el Barrio Santa Ana, callejón el 

Calvario. Lo recuerda como una persona alegre, que 

le gustaba cantar rancheras tales como: Por el amor a 

mi Madre, a la Sombra de aquel Árbol, Ojos verdes. 

Improvisaba coplas, músicas del folklore, corríos, 

joropos y pasajes. 

Una vez que se enfermó, sus sobrinas que viven en 

el Espinal- Las Vegas, se lo llevaron. Al despedirse me 

dijo: “me voy Victoria, y no sé si vuelva.”. Cuenta 

Victoria que él acostumbraba a sacar para el porche 

de la vivienda una silla de cuero pequeña, que era 

donde se sentaba con comodidad, la rodaba por la 

sala y así la volvía a guardar cuando se metía a la casa. 

El día que se lo llevaron; ella dejó la silla dentro de su 

cuarto y a media noche sintió que rodaban la silla por 

toda la sala, el ruido la despertó y pensó en él. Así 

pasaron varias noches; sintiendo como si rodaran la 

silla. Ella le manifestó al marido que presentía la 

muerte del cieguito, por eso era que sentía la silla se 

movía por toda la sala. Decidió mandarle hacer un 

rosario por la recuperación y para que se retirara de la 

casa. A los pocos días les llegó la noticia de la muerte 

del cieguito.

A las nuevas generaciones

Lagunitas es Llano y allí vivió nuestro personaje, 

metido en la llanura, andando por sus sabanas. Aquí 

deseo recordar estos versos, aparecidos en el libro: 

Nuevos horizonte del Llano de siempre (Medina y 

otros, 2009):

“Yo vengo de un llano abierto

con una herida en el alma,

esteros, laguna y palma,

configuran  el desierto,

y en la tristeza del viento 

que peina los pajonales,

tolvaneras espectrales 

con la sonrisa de un huerto

En uno de esto lugares llaneros nació y creció El 

Cieguito de Morón. Fue un hombre que vivió en 

carne y hueso el sufrimiento de la ceguera pero que 

siempre tuvo una “visión positiva de las cosas”, y 

considerando que los sufrimientos y  la muerte están 

ahí, no para mitigarnos ni disminuir nuestro ser sino 

para fortalecernos y darnos la fortaleza y de esa 

manera engrandecer nuestro ser.  Hace más de una 

década, en Lagunitas el maestro Eligio González, en 

una conversación con la autora de este ensayo, quien 

le explica las virtudes del personaje en referencia, 

pide que le escriba algo hermoso al “Cieguito de 

Morón” y en el poema Lagunitas de mi ayer, dice:

El Cieguito de Morón

cieguito de nacimiento,

puso la luz en sus manos

y en su espíritu el aliento,

bandola, cuatro, guitarra; 

o cual fuera el instrumento,

igualito lo tocaba, 

con un dominio perfecto,

y cuando en el pueblo no había

radio ni otro elemento

el Cieguito de Morón

orquestaba los conciertos.

Amigos de Cojedes y toda Venezuela, Lagunitas 

está ahí como siempre, al lado de sus ríos, con anéc-

dotas extremadamente ricas en contenido cultural, 

llena de gente humilde pero de gran corazón, de 

arraigadas costumbres y tradiciones de incalculables 

valor histórico, tierra cálida y amada tierra de La 

Divina Pastora, San Pascual Bailón y tantos hombres y 

mujeres con especial encanto. Es necesario ir al 

rescate de la vida y de los hechos de grandes hombres 
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y mujeres que ayudaron a construir la personalidad 

colectiva del pueblo lagunitas. Hoy les he referido un 

personaje lleno de incalculable valor, un hombre de 

pueblo, que vivió bajo el amparo de su fe, de sus 

creencias y de su profundo amor por lo que sabía 

hacer: rezar. Urgente es que las nuevas generaciones 

tengan claro que en esas calles por las que transitan y 

en esas casa que contemplan o los sitios que existen, 

vivió gente que enfrentó un mundo más difícil que el 

que les ha tocado hoy vivir, que hubo personas como 

El Cieguito de Morón,  desafiaron los problemas con 

ponderación y coraje, pues ser de Lagunitas es un 

privilegio y un don de pura divinidad.

San Carlos, Cojedes-Venezuela. ISSN 1690-8074 - Enero-Diciembre 2010 Normas para la publicación de trabajos... Revista Memoralia. (7) 103-106

CAPITULO I
CONSIDERACIONES GENERALES

1. MEMORALIA publica resúmenes de trabajos de investigación, 
artículos científicos y literarios; arbitrados por especialistas. El 
Consejo de Redacción se reserva el derecho de sugerir 
modificaciones a los trabajos aceptados para su publicación, así 
como el de publicarlos en la edición que considere más conveniente.

2. Podrán presentar trabajos para su publicación, miembros del 
personal académico de la UNELLEZ- San Carlos y de otras 
instituciones universitarias.  Los trabajos deben ser consignados ante 
El Consejo de Redacción de la revista.

3. Los trabajos deben ser inéditos, no publicados total o parcialmente 
con anterioridad. 

4. El autor debe entregar un (01) original y tres (03) copias debidamente 
identificadas con: nombres y apellidos, nombre de la institución, 
número telefónico de fax y de habitación, dirección electrónica.

5. Los trabajos deben tener una extensión máxima de 15 cuartillas 
(incluyendo resumen y bibliografía); papel tamaño carta, a espacio y 
medio, en letra Times New Roman 12. Además, los artículos serán 
acompañados de un resumen en español y en inglés, con una 
extensión no mayor de 200 palabras y de  tres a cinco palabras clave.

6. El trabajo será sometido a la opinión de tres árbitros o evaluadores 
del área a la que pertenece el tema. Deberá incluir una reseña 
curricular que no exceda las 50 palabras.

7. Quedan exceptuados de la evaluación referida en la norma número 
cinco, los trabajos de ascenso, tesis de maestría y tesis doctorales, 
previa presentación del acta de veredicto. 

8. El trabajo debe contener la siguiente división: título, resumen en 
español, abstract, introducción, fundamentos teóricos, metodología, 
análisis y discusión de resultados, conclusiones y referencias 
bibliográficas. 

9. Los colaboradores de la revista se comprometen a respetar los lapsos 
establecidos para la entrega de originales y devolución de los textos 
corregidos, así como el alcance y contenido de las normas antes 
expuestas. Todo lo no previsto en ellas será resuelto por el Consejo de 
Redacción.

CAPÍTULO II
DE LA PRESENTACIÓN, REDACCIÓN Y EL ESTILO

10. Las citas textuales inferiores a 40 palabras se colocan entre comillas 
dentro del párrafo y si superan las 40 palabras o más se ubicarán en 
un párrafo separado, a un espacio interlineado (letra tamaño 11), y 
con sangría de cinco espacios en ambos extremos inferior a la 
utilizada, normalmente, en los otros párrafos, sin comillas.

NORMAS PARA LA PUBLICACIÓN DE TRABAJOS
EN LA REVISTA MEMORALIA 
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11. Para citar las fuentes de información textual se colocará 
el apellido del autor, año de publicación y página, todo 
entre paréntesis. Si los datos de la fuente se colocan 
después de transcribir la cita, solamente irá entre  
paréntesis los datos de año y página. Ejemplo: 
(Balestrini 2001, p. 16) o Balestrini (2001, p. 16).

12. Las citas producto de paráfrasis o planteamiento de 
carácter general acerca de un documento se pondrán 
en el texto de la manera siguiente: (Balestini, 2001) o 
Balestrini (2001).

13. Si el autor del documento que se cita o se comenta es 
una institución u organización, en la primera 
oportunidad se escribe el nombre completo y 
posteriormente después de haber citado otros autores 
se utilizan sus siglas. Ejemplo: Universidad Nacional 
Experimental de los Llanos Occidentales “Ezequiel 
Zamora” (2003); en la subsiguientes oportunidades se 
escribe: UNELLEZ (2003).

14. Para citar en más de una ocasión una  misma 
referencia, se procede de la siguiente forma: Balestrini 
(2001) y seguidamente: Balestrini (citado).

15. Al referir dos o más documentos, publicados durante el 
mismo año por el mismo autor, cada cita se 
diferenciará con un literal en minúscula. Ejemplo: 
Sabino (2001a), Sabino (2001b). De igual forma se 
identificarán en la lista de referencias.

16. Cuando el documento, que se cita, posee dos o más 
autores, en la primera oportunidad se colocan todos 
los apellidos y en las sucesivas se empleará: y otros. 
Ejemplo: Orozco, Labrador y Palencia (2002) y luego: 
Orozco y otros (2002)

17. Los cuadros se identificarán con un número correlativo 
ascendente y un título ubicados en la parte superior. La 
primera letra del nombre del cuadro es mayúscula y las 
otras en minúscula. Para la elaboración de los cuadros 
se utilizará el formato básico 1, color de la línea negro y 
con los encabezados de columnas escritos con la 
primera letra en mayúscula. En la parte inferior del 
cuadro se colocarán los datos de identificación de la 
fuente y llamados que procedan. Cuando la 
información proceda de la aplicación de los 
instrumentos de recolección de datos  se asentará: 
“Datos Propios”.

18.  Las figuras se identificarán con un número correlativo 
ascendente, un título y los datos de la fuente en la parte 
inferior. Cuando la información proceda de la 
aplicación de los instrumentos de recolección de datos  
se asentará: “Datos Propios”.

19. Las referencias se presentarán a un espacio 
interlineado y a espacio y medio entre una y otra. 

20. Cuando se requiera enumerar varios elementos dentro 
de un párrafo se utilizarán literales con un paréntesis. 
Ejemplo: a) Los miembros del jurado deberán poseer 

el título de magíster; b) Los miembros del jurado deben 
poseer experiencia en investigación...

21. Cuando se requiera enumerar varios elementos fuera 
del párrafo se utilizarán numerales con un punto. 
Ejemplo: Los integrantes del jurado deberán:

1. Poseer maestría.
2. Poseer experiencia en investigación.

22. La redacción de los trabajos se ajustará a los 
parámetros convencionales del discurso científico. 

23. En las expresiones numéricas se utilizará la coma para 
separar las cifras decimales. Se exceptúan los cuadros y 
gráficos construidos por medio de Softwear que no 
permiten el uso de la coma.

24. A excepción de las letras griegas, se escriben en itálicas 
todas las letras que representen símbolos estadísticos, 
pero no los subíndices y superíndices.

CAPITULO III
DE LA LISTA DE REFERENCIAS

25. En el caso de libros la referencia se elaborará de 
acuerdo a los siguientes ejemplos. 
 Con un autor: 
Suárez de Pérez, N. (1999). La Investigación Documental 
Paso a Paso. Mérida, Venezuela: 2a. ed. Universidad de Los 
Andes. Facultad de Humanidades y Educación.
Con dos autores:
Terry, G. y Franklin, S. (2001). Principios de Administración. 
México: xvii reimp. Continental.
Con más de dos autores:
Orozco M., C. et al. (2002). Metodología  Manual Teórico 
práctico de Metodología para Tesistas, Asesores, Tutores y 
Jurados de Trabajos de Investigación y Ascenso. s.l. s. edt. 
Autor como editor:
Hempel, E. (1963). (Ed.). Dirección de Plantas Industriales. 
Guía Práctica de la Administración Técnica. México: Fondo 
de Cultura Económica.
Autor como compilador:
Kliksberg, B. (1973). (Comp.) Cuestionando en 
Administración. Buenos Aires, Paidos.
Autor como coordinador:
Galindo C., J. (1998). (Coord.) Técnicas de Investigación en 
Sociedad, Cultura y Comunicación. México: Addison 
Wesley Longman.
Entidad Oficial como autor:
Ministerio de Agricultura y Cría. (1965). Anuario Estadístico 
Agropecuario 1964. Caracas: Dirección de Economía y 
Estadística Agropecuaria. División de Estadística.
Sin autor (se asienta directamente por el título):
Poema del Cid. (1951). México, 16ª. ed. Espasa Calpe. 

26. En el caso de artículos científicos publicados en revistas
Artículo de revista con volumen:

Vielma, M. (2001). Repercusión de la Políticas Agrícolas en 
la Producción y Comercialización del Maíz (Zea Mays L) en 
el estado Barinas. Scientia Unellezea. Vol. 1(1): 30 – 45.
Artículo de revista con número:
Alejua, H. (2002). Caracterización y Análisis del Proceso 
Gerencial Aplicado por los Productores de Maíz del 
Municipio Turén, estado Portuguesa, Venezuela. 
Agroalimentaria (14): 15 – 25
Resumen publicado en revista especializada:
Murgueito, E.R. (2002). Participatory Research on 
Integrated Silvopastoral Systems: Experience of CIPAV in 
Colombia (Astract). Grasslands and Forage. Abstracts 72(5): 
1491.

27. En el caso de información publicada en periódicos
Artículo de periódico:
Uslar P., Arturo. (1977, julio). El Placer del Texto. El 
Nacional. Caracas, marzo 06. p. A-4.  
 
28.  Trabajos de Ascenso y Trabajo de Grado
Trabajo de Ascenso:
Molina, Gerardo. (2001). Arreglo Institucional de Mercado 
de Derechos en Tierras de Reforma Agraria en la Parroquia 
Libertad Municipio Libertad Estado Cojedes. Trab. Asc. a 
Profesor Agregado. Programa Complementación. 
Universidad Ezequiel Zamora. Cojedes.
Trabajo de grado:
Molina, Gerardo. (2001). Arreglo Institucional de Mercado 
de Derechos en Tierras de Reforma Agraria en la Parroquia 
Libertad Municipio Libertad Estado Cojedes. Trab. Grd. Para 
optar al título de Magíster Scientiarum en Desarrollo Rural 
mención Economía Agrícola. Universidad Central de 
Venezuela. Facultad de Agronomía, Maracay.
Un autor con dos publicaciones en el mismo año
Delahaye, Olivier. (1995ª). Mercado y Políticas de Tierras 
en Venezuela (1958–1990). Trab. Asc... UCV. Facultad de 
Agronomía.  Maracay
Delahaye, Olivier. (1995b). Una caracterización a las 
formas de transmisión de la Propiedad de la tierra agrícola 
en los municipios Zamora (Edo. Aragua) y Zaraza (Edo. 
Guárico) en el período 1900-1992. Informe de 
investigación. UCV-FAGRO, Maracay, Venezuela. 

29. Monografía
García, José. (2001). Contaminación del Agua. [Mon.]. 
Universidad Ezequiel Zamora. Subproyecto Técnicas de 
Estudio, San Carlos. 

30. Suplemento,  Cuaderno o Boletín
Regier, A. et al. (1990). The Epidemiology of Anxiety 
Disordes. Journal of Psychiatric Research. Suppl. (2): 3- 17.
Martínez, M. (2003). Criterios para la Superación del 
Debate Metodológico  Cuantitativo/Cualitativo. Cuadernos 

Monográficos Candidus. Cuad.  (1): 24 – 33. 

31. Enciclopedia o Diccionario
Sadie, S. (1980). (Ed.). The New Grove Dictionary of  Music 
and Musicians. Londres: 6a. ed. Vol. 5. Macmillan.

32. Referencia consultada no publicada
Molina, Gerardo. et al. (2002). Evaluación de la Función 
Extensión en el Programa Complementación de la UNELLEZ 
San Carlos. Trabajo de Investigación. n. pub. Universidad 
Ezequiel Zamora. Cojedes.

33. Reseña de  referencias  audiovisuales
Ministerio de Educación Superior. (2003). La Compañía 
Guispuzcuana. [Video No. 02]. Clase No. 04. Misión Sucre. 
Caracas.
Siso, Rafael. (Director). (1998). El Compromiso. [Película]. 
Mérida, Venezuela. Trova Cinematográfica. Universidad 
de los Andes.
Universidad de Carabobo. (2003). Extensión, Docencia e 
Investigación Universitaria. [CD]. Valencia, Venezuela. I 
Congreso de Extensión Universitaria de la Región Central.
Medina, I. (2002). Biografía de Antolino Linares. [Grabación 
de casete No. 02]. San Carlos: Universidad Ezequiel 
Zamora. Cojedes.
Consejo Nacional de Educación (Productor). (1998). 
Mensaje Educativo: Educación y Estado. [Programa de TV]. 
Caracas: Venezolana de Televisión.

34. Documentos que reposan en un archivo
Archivo Principal del Estado Cojedes. (2001). Venta del 
Hato El Charcote. Documento No. 24 folio 15 al 18v. 
Protocolo Primero. Tercer trimestre del año 1945.

35. Información obtenida en Internet
King M., W. (1999). The Tchme Medical Biochemistry Page. 
P e n t o s o  P h o s p h a t e  P a t h w a y.  [ o n  l i n e ] .  
http://web.insdate.edu/tchme/mwking/home.html. 
[Consulta: 2007, agosto 31].

36. Resumen publicado en Congresos, Seminarios, 
Simposios, Jornadas y Talleres
Con editores:
Mendoza, M. et al. (2000). Relación de los Hábitos con la 
Litiasis Renal. Mago,T. G. et al [Eds]. IV Congreso de Ciencia 
y Tecnología del estado Portuguesa. UNELLEZ, CONICIT, 
FONAIAP, IUTEG, UPEL, ULA, UCV-FAGRO. Acarigua, 
Venezuela.
Sin editores:
González S., A. (2001). El Archivo Histórico del Estado 
Cojedes como Fuente para el Estudio de los Llanos a 
principios del siglo XX. VII Simposio Internacional de 
Historia de los Llanos Colombo – Venezolanos y VIII. 
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11. Para citar las fuentes de información textual se colocará 
el apellido del autor, año de publicación y página, todo 
entre paréntesis. Si los datos de la fuente se colocan 
después de transcribir la cita, solamente irá entre  
paréntesis los datos de año y página. Ejemplo: 
(Balestrini 2001, p. 16) o Balestrini (2001, p. 16).

12. Las citas producto de paráfrasis o planteamiento de 
carácter general acerca de un documento se pondrán 
en el texto de la manera siguiente: (Balestini, 2001) o 
Balestrini (2001).

13. Si el autor del documento que se cita o se comenta es 
una institución u organización, en la primera 
oportunidad se escribe el nombre completo y 
posteriormente después de haber citado otros autores 
se utilizan sus siglas. Ejemplo: Universidad Nacional 
Experimental de los Llanos Occidentales “Ezequiel 
Zamora” (2003); en la subsiguientes oportunidades se 
escribe: UNELLEZ (2003).

14. Para citar en más de una ocasión una  misma 
referencia, se procede de la siguiente forma: Balestrini 
(2001) y seguidamente: Balestrini (citado).

15. Al referir dos o más documentos, publicados durante el 
mismo año por el mismo autor, cada cita se 
diferenciará con un literal en minúscula. Ejemplo: 
Sabino (2001a), Sabino (2001b). De igual forma se 
identificarán en la lista de referencias.

16. Cuando el documento, que se cita, posee dos o más 
autores, en la primera oportunidad se colocan todos 
los apellidos y en las sucesivas se empleará: y otros. 
Ejemplo: Orozco, Labrador y Palencia (2002) y luego: 
Orozco y otros (2002)

17. Los cuadros se identificarán con un número correlativo 
ascendente y un título ubicados en la parte superior. La 
primera letra del nombre del cuadro es mayúscula y las 
otras en minúscula. Para la elaboración de los cuadros 
se utilizará el formato básico 1, color de la línea negro y 
con los encabezados de columnas escritos con la 
primera letra en mayúscula. En la parte inferior del 
cuadro se colocarán los datos de identificación de la 
fuente y llamados que procedan. Cuando la 
información proceda de la aplicación de los 
instrumentos de recolección de datos  se asentará: 
“Datos Propios”.

18.  Las figuras se identificarán con un número correlativo 
ascendente, un título y los datos de la fuente en la parte 
inferior. Cuando la información proceda de la 
aplicación de los instrumentos de recolección de datos  
se asentará: “Datos Propios”.

19. Las referencias se presentarán a un espacio 
interlineado y a espacio y medio entre una y otra. 

20. Cuando se requiera enumerar varios elementos dentro 
de un párrafo se utilizarán literales con un paréntesis. 
Ejemplo: a) Los miembros del jurado deberán poseer 

el título de magíster; b) Los miembros del jurado deben 
poseer experiencia en investigación...

21. Cuando se requiera enumerar varios elementos fuera 
del párrafo se utilizarán numerales con un punto. 
Ejemplo: Los integrantes del jurado deberán:

1. Poseer maestría.
2. Poseer experiencia en investigación.

22. La redacción de los trabajos se ajustará a los 
parámetros convencionales del discurso científico. 

23. En las expresiones numéricas se utilizará la coma para 
separar las cifras decimales. Se exceptúan los cuadros y 
gráficos construidos por medio de Softwear que no 
permiten el uso de la coma.

24. A excepción de las letras griegas, se escriben en itálicas 
todas las letras que representen símbolos estadísticos, 
pero no los subíndices y superíndices.

CAPITULO III
DE LA LISTA DE REFERENCIAS

25. En el caso de libros la referencia se elaborará de 
acuerdo a los siguientes ejemplos. 
 Con un autor: 
Suárez de Pérez, N. (1999). La Investigación Documental 
Paso a Paso. Mérida, Venezuela: 2a. ed. Universidad de Los 
Andes. Facultad de Humanidades y Educación.
Con dos autores:
Terry, G. y Franklin, S. (2001). Principios de Administración. 
México: xvii reimp. Continental.
Con más de dos autores:
Orozco M., C. et al. (2002). Metodología  Manual Teórico 
práctico de Metodología para Tesistas, Asesores, Tutores y 
Jurados de Trabajos de Investigación y Ascenso. s.l. s. edt. 
Autor como editor:
Hempel, E. (1963). (Ed.). Dirección de Plantas Industriales. 
Guía Práctica de la Administración Técnica. México: Fondo 
de Cultura Económica.
Autor como compilador:
Kliksberg, B. (1973). (Comp.) Cuestionando en 
Administración. Buenos Aires, Paidos.
Autor como coordinador:
Galindo C., J. (1998). (Coord.) Técnicas de Investigación en 
Sociedad, Cultura y Comunicación. México: Addison 
Wesley Longman.
Entidad Oficial como autor:
Ministerio de Agricultura y Cría. (1965). Anuario Estadístico 
Agropecuario 1964. Caracas: Dirección de Economía y 
Estadística Agropecuaria. División de Estadística.
Sin autor (se asienta directamente por el título):
Poema del Cid. (1951). México, 16ª. ed. Espasa Calpe. 

26. En el caso de artículos científicos publicados en revistas
Artículo de revista con volumen:

Vielma, M. (2001). Repercusión de la Políticas Agrícolas en 
la Producción y Comercialización del Maíz (Zea Mays L) en 
el estado Barinas. Scientia Unellezea. Vol. 1(1): 30 – 45.
Artículo de revista con número:
Alejua, H. (2002). Caracterización y Análisis del Proceso 
Gerencial Aplicado por los Productores de Maíz del 
Municipio Turén, estado Portuguesa, Venezuela. 
Agroalimentaria (14): 15 – 25
Resumen publicado en revista especializada:
Murgueito, E.R. (2002). Participatory Research on 
Integrated Silvopastoral Systems: Experience of CIPAV in 
Colombia (Astract). Grasslands and Forage. Abstracts 72(5): 
1491.

27. En el caso de información publicada en periódicos
Artículo de periódico:
Uslar P., Arturo. (1977, julio). El Placer del Texto. El 
Nacional. Caracas, marzo 06. p. A-4.  
 
28.  Trabajos de Ascenso y Trabajo de Grado
Trabajo de Ascenso:
Molina, Gerardo. (2001). Arreglo Institucional de Mercado 
de Derechos en Tierras de Reforma Agraria en la Parroquia 
Libertad Municipio Libertad Estado Cojedes. Trab. Asc. a 
Profesor Agregado. Programa Complementación. 
Universidad Ezequiel Zamora. Cojedes.
Trabajo de grado:
Molina, Gerardo. (2001). Arreglo Institucional de Mercado 
de Derechos en Tierras de Reforma Agraria en la Parroquia 
Libertad Municipio Libertad Estado Cojedes. Trab. Grd. Para 
optar al título de Magíster Scientiarum en Desarrollo Rural 
mención Economía Agrícola. Universidad Central de 
Venezuela. Facultad de Agronomía, Maracay.
Un autor con dos publicaciones en el mismo año
Delahaye, Olivier. (1995ª). Mercado y Políticas de Tierras 
en Venezuela (1958–1990). Trab. Asc... UCV. Facultad de 
Agronomía.  Maracay
Delahaye, Olivier. (1995b). Una caracterización a las 
formas de transmisión de la Propiedad de la tierra agrícola 
en los municipios Zamora (Edo. Aragua) y Zaraza (Edo. 
Guárico) en el período 1900-1992. Informe de 
investigación. UCV-FAGRO, Maracay, Venezuela. 

29. Monografía
García, José. (2001). Contaminación del Agua. [Mon.]. 
Universidad Ezequiel Zamora. Subproyecto Técnicas de 
Estudio, San Carlos. 

30. Suplemento,  Cuaderno o Boletín
Regier, A. et al. (1990). The Epidemiology of Anxiety 
Disordes. Journal of Psychiatric Research. Suppl. (2): 3- 17.
Martínez, M. (2003). Criterios para la Superación del 
Debate Metodológico  Cuantitativo/Cualitativo. Cuadernos 

Monográficos Candidus. Cuad.  (1): 24 – 33. 

31. Enciclopedia o Diccionario
Sadie, S. (1980). (Ed.). The New Grove Dictionary of  Music 
and Musicians. Londres: 6a. ed. Vol. 5. Macmillan.

32. Referencia consultada no publicada
Molina, Gerardo. et al. (2002). Evaluación de la Función 
Extensión en el Programa Complementación de la UNELLEZ 
San Carlos. Trabajo de Investigación. n. pub. Universidad 
Ezequiel Zamora. Cojedes.

33. Reseña de  referencias  audiovisuales
Ministerio de Educación Superior. (2003). La Compañía 
Guispuzcuana. [Video No. 02]. Clase No. 04. Misión Sucre. 
Caracas.
Siso, Rafael. (Director). (1998). El Compromiso. [Película]. 
Mérida, Venezuela. Trova Cinematográfica. Universidad 
de los Andes.
Universidad de Carabobo. (2003). Extensión, Docencia e 
Investigación Universitaria. [CD]. Valencia, Venezuela. I 
Congreso de Extensión Universitaria de la Región Central.
Medina, I. (2002). Biografía de Antolino Linares. [Grabación 
de casete No. 02]. San Carlos: Universidad Ezequiel 
Zamora. Cojedes.
Consejo Nacional de Educación (Productor). (1998). 
Mensaje Educativo: Educación y Estado. [Programa de TV]. 
Caracas: Venezolana de Televisión.

34. Documentos que reposan en un archivo
Archivo Principal del Estado Cojedes. (2001). Venta del 
Hato El Charcote. Documento No. 24 folio 15 al 18v. 
Protocolo Primero. Tercer trimestre del año 1945.

35. Información obtenida en Internet
King M., W. (1999). The Tchme Medical Biochemistry Page. 
P e n t o s o  P h o s p h a t e  P a t h w a y.  [ o n  l i n e ] .  
http://web.insdate.edu/tchme/mwking/home.html. 
[Consulta: 2007, agosto 31].

36. Resumen publicado en Congresos, Seminarios, 
Simposios, Jornadas y Talleres
Con editores:
Mendoza, M. et al. (2000). Relación de los Hábitos con la 
Litiasis Renal. Mago,T. G. et al [Eds]. IV Congreso de Ciencia 
y Tecnología del estado Portuguesa. UNELLEZ, CONICIT, 
FONAIAP, IUTEG, UPEL, ULA, UCV-FAGRO. Acarigua, 
Venezuela.
Sin editores:
González S., A. (2001). El Archivo Histórico del Estado 
Cojedes como Fuente para el Estudio de los Llanos a 
principios del siglo XX. VII Simposio Internacional de 
Historia de los Llanos Colombo – Venezolanos y VIII. 
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Memorias,  San Carlos.
Seminario Nacional del Llano y los Lleneros. Memorias, 
San Carlos.
En cartel:
Crinstancho, R. et al. (2003). Evaluación de la Función 
Extensión en el Programa Complementación de la UNELLEZ 
San Carlos. [Sesión de cartel]. I Congreso de Extensión 
Universitaria de la Región Central. Valencia, Venezuela.
 
37. Informes, Actas y otras publicaciones
UNELLEZ. (s.f.) Las Actividades de Extensión en el 
Vicerrectorado de Infraestructura y Procesos Industriales.  
San Carlos. Mimeo. 6 p.
Matute, Braulio. (2004). Facilitadores y Supervisores de la 
Misión Sucre en el Estado Cojedes. Informe No. 2. San 
Carlos: Coordinación Regional. UCER 

38. Mapas
Venezuela. (1982). Mapa de la Vegetación actual de 
Venezuela. Proyecto VEN 79/001/B. MARNR, Caracas. 
Escala: 1:100.000.
Desarrollo Hidráulico Cojedes. (1998). Uso Actual del 
Suelo. Carta No. XXX NO. San Carlos. Escala: 1:25.000.

39. Leyes, Decretos, Resoluciones y otros
Ley de Universidades. (1970, septiembre 27). Gaceta 
Oficial de la República de Venezuela, 1429 
(Extraordinaria), octubre 30, 1970.

Calidad del Aire y control de la Contaminación 
Atmosférica. Decreto No. 633. (1995, julio 21). Gaceta 
Oficial de la República de Venezuela, 4898 
(Extraordinaria), agosto 3, 19995. 

Índice acumulado. Revista Memoralia. (7) 107-112

ÍNDICE ACUMULADO DE MEMORALIA 2004-2006

Una huella en la memoria humanística de la UNELLEZ
NÚMERO 1  Enero-Diciembre 2004

INVESTIGACIÓN
EL CONTEXTO ALFABETIZADOR EN EL AULA Y LA FORMACIÓN DE 
ESCRITORES AUTÓNOMOS / Glenys Pérez de Sánchez

LA ACTITUD DEL DOCENTE DE LA PRIMERA  Y SEGUNDA ETAPA 
DE EDUCACIÓN BÁSICA DEL MEDIO RURAL ANTE LA 
IMPLANTACIÓN DEL CURRÍCULO BÁSICO NACIONAL, UNA 
PROPUESTA PARA SENSIBILIZARLOS AL CAMBIO / Araceli Díaz de 
Guerra

EL CANTO A LO DIVINO EN LA POESÍA POPULAR LLANERA DEL 
ESTADO COJEDES (Tórtolas de Evangelista Hermoso) / Isaías Medina 
López

EL ARREGLO INSTITUCIONAL QUE LE SIRVE DE BASE A LA 
TRANSFERENCIA DE LOS DERECHOS DE TIERRAS DE REFORMA 
AGRARIA. El caso de la Parroquia Libertad Municipio Ricaurte del 
Estado Cojedes (1975-1999) / Gerardo Molina

ANÁLISIS DE LOS FACTORES ASOCIADOS A LA PRODUCTIVIDAD 
DE LA INVESTIGACIÓN EN LA UNELLEZ. CASO: VICE-RECTORADO 
DE INFRAESTRUCTURA Y PROCESOS INDUSTRIALES / Laura V. de 
Vivas

REALIDAD DE LA INVESTIGACIÓN EN LA UNIVERSIDAD 
NACIONAL EXPERIMENTAL DE LOS LLANOS “EZEQUIEL ZAMORA”. 
CASO: PROGRAMA COMPLEMENTACIÓN DEL VICERRECTORADO 
DE INFRAESTRUCTURA Y PROCESOS INDUSTRIALES (1999-2000) / 
Franklin Paredes, Duglas Moreno

EVALUACIÓN DE LA FUNCIÓN DOCENCIA EN EL PROGRAMA 
COMPLEMENTACIÓN DEL VICERRECTORADO DE 
INFRAESTRUCTURA Y PROCESOS INDUSTRIALES-VIPI- DE LA 
UNELLEZ / Denis Villaroel, Loredana Giust, Mariángela Carrasquel

EVALUACIÓN DE LA FUNCIÓN EXTENSIÓN EN EL PROGRAMA DE 
COMPLEMENTACIÓN DE LA UNELLEZ SAN CARLOS / Gerardo 
Molina, Amalia Matute, María Eugenia Salas, Rafael Cristancho

EVALUACIÓN DE LA ADMINISTRACIÓN COMO FUNCIÓN DE 
APOYO DEL PROGRAMA DE COMPLEMENTACIÓN DE LA 
UNELLEZ-SAN CARLOS / Víctor R. Vivas C., José G. Loreto, Jorge L. 
Millano T.

MEMORALIA
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